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INTRODUCCIÓN 


En  Octubre  de  1856  se  agitaba  en  Chile  una 
cuestión  eclesiástica,  que  habia  tomado  dimensio- 
nes demasiado  grandes  para  que  pudiese  no  lla- 
mar la  atención  del  mundo  católico  fuera  de  los 
límites  de  aquel  país.  No  fué  por  eso  de  extrañar  que 
luego  se  ocupasen  de  ella,  dos  de  nuestros  perió- 
dicos, el  Journal  des  Débats  y  el  Univers.  En  segui- 
da vimos,  á  propósito  del  mismo  ruidoso  aconteci- 
miento, un  folleto  titulado  :  Correspondencia  que  ha 
mediado  entre  el  ministerio  de  Justicia  y  el  M.  R.  ar- 
zobispo de  Santiago^  con  motivo  de  la  sentencia  de  la 
Corle  suprema  de  justicia  en  el  recurso  de  fuerza  in- 
terpuesto por  el  arcediano  y  doctoral  de  la  iglesia 
metropolitana j  contra  las  censuras  que  les  impuso  la 


autoridad  eclesiástica  (i);  y  poco  después  un  cua- 
derno cuyo  rubro  era  :  Relación  documentada  de  la 
expulsión  de  un  sacristán  de  la  iglesia  metropolita}ia 
de  Santiago  de  Chile j  y  del  recurso  de  fuerza  entablado 
por  el  arcediano  y  doctoral  de  la  misma. 

Todo  esto  era  aparte  de  las  sabias  apreciaciones 
que  leíamos  con  gusto,  en  la  Religión  de  Buenos 
Aires,  el  Catolicismo  de  Nueva  Granada,  el  Católico 
del  Perú,  la  Revista  católica  y  la  Opinión  de  Chile. 
Trasladado  así  á  esta  capital  el  teatro  de  los  hechos, 
hemos  podido  seguir  su  marcha  y  estudiarlos  de 
cerca,  como  si  los  hubiésemos  presenciado.  De 
nuestro  examen  resulta  que  ellos  pertenecen  á  la 
historia.  Por  esto  nos  parecía  que  nunca  podía  ser 
tarde  para  reunir  lo  que  hemos  creído  mas  notable, 
de  las  publicaciones  que  tales  acontecimientos 
han  provocado.  Mas  bien  nos  agobiaba  el  temor 
de  que  fuese  demasiado  temprano,  pues  viven 
todavía  los  que  recibieron  los  treinta  dineros, 
los  que  entregaron  al  Justo,  los  que  ponían  en  boca 
de  la  turba  nescia  un  tolle  tolle  profanador  y  par- 

(1)  Ese  folleto  que  nos  fué  obsequiado  por  un  agente  de  las  autori- 
dades chilenas,  parece  que  no  hubiese  tenido  otro  objeto  que  sorprender, 
si  era  posible,  la  opinión  pública  en  el  extranjero.  No  se  ha  insertado, 
en  él,  la  última  nota  del  arzobispo  al  gobierno  ni  la  exposición  que  aquel 
hizo  á  la  Corte  antes  de  la  sentencia.  Al  referir  el  desenlace  del  negocio, 
tampoco  se  hace  alli  ninguna  mención  de  los  incidentes  de  que  aquel  se 
derivó. 


VII    

ricidaj...  los  que  cargaron  al  inocente  con  la  leña 
del  sacrificio,  sin  embargo  de  que  vacilaba  ya  en 
sus  manos  la  cimitarra  con  que  debian  degollar 
la  víctima...  Pero  hemos  depuesto  toda  considera- 
ción al  saber  que  en  el  teatro  mismo  de  los  sucesos 
acaban  de  removerse  intempestivamente  tan  in- 
gratos recuerdos,  por  medio  de  un  anónimo  que 
con  el  nombre  de  El  Gobierno  y  la  Revolución^  han 
dado  á  luz  autómatas  insensatos  de  los  únicos  in- 
teresados en  sepultar  en  el  olvido  sus  cobardes  y 
sórdidos  manejos.  Como  si  no  hubiese  sido  bas- 
tante lo  que  allí,  con  un  lujo  exótico  de  charlata- 
nería y  de  cinismo,  se  dice  del  fatídico  asunto,  el 
Mercurio  de  Valparaíso,  se  expresaba  así,  el  6  de 
Diciembre  próximo  pasado  : 

«  Nuestro  distinguido  escritor  (el  autor  del  pre- 
dicho  folleto)  dilucida  perfectamente  la  cuestión  del 
arzobispo,  el  conflicto  que  tuvo  lugar  entre  la  au- 
toridad civil  y  la  autoridad  eclesiástica;  señala  sus 
atribuciones  á  esta  y  condena  con  razón  y  energía 
la  desobediencia  del  prelado  á  la  primera  y  supre- 
ma autoridad  de  la  república;  pero  no  nos  dice,  y 
debía  decir,  que  el  gobierno  hizo  mal  en  ceder  al 
clamoreo  del  fanatismo,  y  que  su  prudencia  fué 
traducida  por  debilidad  y  alentó  de  tal  modo  al  pe- 
luconismo  religioso  y  político,  que  se  creyó  desde 
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ese  momento  triunfante  y  organizó  en  sus  aden- 
tros la  revolución  que  debia  estallar  mas  tarde. 

«  Somos  también  de  su  opinión  respecto  á  la 
importancia  que  se  da  entre  nosotros  á  un  asunto 
en  que  está  implicada  una  negra  sotana;  y  lamen- 
tamos como  el  que  mas  la  situación  de  un  país  que 
se  conmueve  hasta  en  sus  cimientos  por  una  in- 
significante cuestión  de  sacristía  y  tiene  miedo  de 
una  logia  de  cantorberianos  que  han  hecho^ura- 
mento  de  renegar  de  la  justicia  de  su  patria^  y  á 
quienes  se  debería  mirar  mas  bien  con  el  desden 
de  la  indiferencia,  siendo  ya  preciso  que  vayamos 
aprendiendo  á  colocarlos  en  su  verdadero  punto  y 
á  darles  la  importancia  que  merecen  y  no  la  que 
imprudente  ó  ignorantemente  les  hemos  acordado.» 

No  es  fácil  darse  cuenta  de  la  mucha  mala  fe 
que  en  tan  pocas  líneas  se  contiene!  Solo  por  iro- 
nía ha  podido  estamparse  que  el  folletista  dilucida 
perfectamente  la  cuestión  del  arzobispo.  ¿Acaso  el 
conjunto  de  principios  vitales  que  entónces'se  deba- 
tieron,  habrá  podido  comentarse  en  un  trabaja 
insulso  y  sin  otra  ciencia  que  la  risa  pueril  de  un 
bufón?  No,  esto  no  es  creíble  para  el  que  tenga 
noticia  del  negocio. 

¿Permite  el  buen  sentido  que  se  llame  desolé- 
diencia  la  justa  ,    la  obligatoria   resistencia    que 


debe  hacerse  al  trasgresor  de  las  leyes,  al  opresor 
de  la  conciencia,  al  que  no  solo  extralimita  sus 
facultades,  sino  que  manda  una  cosa  evidente- 
mente mala?  Esta  tesis  debió  haber  resuelto  el 
Mercurio  antes  de  hablar  de  la  pretendida  desobe- 
diencia del  prelado  (1).  a  Hay,  decia  el  calumniado 
arzobispo  al  tribunal  invasor,  hay  mucha  dife- 
rencia entre  juzgar  sin  jurisdicción,  y  pronunciar 
el  que  la  tiene  un  fallo  injusto.  » 

Lejos  de  haber  obrado  en  el  ánimo  del  gobierno 
de  Chile,  lo  que  el  Mercurio  califica  de  clamoreo  del 
fanatismo,  los  emisarios  del  gabinete,  cuando  éste 
habia  adoptado  ya  el  partido  de  envainar  la  es- 
pada que  tenia  levantada  sobre  la  cabeza  del  pon- 
tífice, tentaron,  aunque  en  vano,  que  vecinos  in- 
fluentes se  acercasen  al  presidente  de  la  República 
ó  que  señoras  respetables  fuesen  á  demandar  su 
indulgencia.  El  mismo  Mercurio  anunció  esto  en 
aquella  época;  mas,  no  era  posible  que  la  justicia 


(1)  «  Podrá  una  autoridad,  abusando  de  la  fuerza  física,  tiranizar  en 
todos  sentidos  á  la  Iglesia,  deMarar  una  guerra  sin  cuartel  á  sus  mi- 
nistros y  acometer  la  empresa  de  abolir  la  religión,  como  pudo  Pilatos 
condenar  á  muerte  á  Jesucristo  á  petición  de  los  judíos  y  hacer  ejecutar 
su  inicua  sentencia,  como  pudieron  los  emperadores  gentiles  inundar  de 
sangre  la  huella  de  tres  siglos;  mas  el  hecho  no  arguye  derecho:  de 
otra  suerte  los  asesinatos  cometidos  establecerían  el  derecbo  sobre  la 
vida,  y  los  robos  el  derecho  sobre  la  propiedad.  »  {Declaración  del  epis- 
copado mejicano. — 1859.) 
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se  postrase  á  pedir  gracia.  Si  el  gobierno  cedió,  lo 
hizo  solo  por  amor  á  sí  mismo. 

En  todo  el  mundo  europeo  ha  flameado  el  es- 
tandarte de  la  última  revolución  de  Chile,  y  por 
cierto  que  no  se  encuentra  entre  sus  colores  el  de 
la  cuestión  eclesiástica. 

Las  llamas  reducirán  siempre  á  cenizas  el  tem- 
plo de  Diana,  si  no  hay  quien  las  contenga,  aunque 
sea  Erostrato  el  que  haya  causado  el  incendio. 
¿Qué  importaba  que  la  cuestión  hubiese  sido  de, 
sacristía  en  su  principio,  si  se  habia  convertido 
después  en  una  flagrante  usurpación  de  los  sagra- 
dos derechos  de  la  Iglesia?  La  nación  chilena  se 
conmovió  hasta  en  sus  cimientos  porque  veía  holladas 
con  planta  ruda,  las  creencias  religiosas  de  sus 
mayores. 

¿Con  qué  verdad  ha  podido  afirmarse  que  los 
cantorberianos  han  hecho  juramento  de  renegar  de  la 
justicia  de  su  patria^  porque  han  prometido  no  ha- 
cer recursos  de  fuerza?  Si  el  Mercurio  hubiese  ha- 
blado de  buena  fe,  se  habría  abstenido  de  tocar  este 
punto.  No  hace  mucho  tiempo  que  una  parte  de 
los  comerciantes  de  Valparaíso  se  reunió  para  com- 
prometerse á  no  ocurrir,  en  las  desavenencias 
que  entre  ellos  surgiesen,  á  las  cortes  de  justicia, 
sino  al  fallo  de  compromisarios  nombrados  por  los 
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mismos  contendores.  La  base  de  este  convenio  era 
la  poca  confianza  que  decían  les  merecian  las  sen- 
tencias de  los  tribunales.  Por  razones  análogas, 
una  compañía  inglesa  de  seguros  ha  puesto  allá 
mismo  á  sus  contratantes,  la  condición  de  quedas 
diferencias  serán  resueltas  por  un  arbitro  extranjero; 
y  no  son  pocos  los  hijos  del  país  que  la  han  acep- 
tado. En  uno  y  otro  caso  el  Mercurio  ha  respetado 
los  derechos  individuales...  No  así  respecto  de  los 
cantorberianos,  á  quienes  trata  de  traidores  de  su 
patria,  porque  han  jurado  obedecer  las  leyes  ecle- 
siásticas y  civiles  y  no  revelarse  nunca  contra  la 
Iglesia  ni  contra  sus  pastores.  En  la  renuncia  de 
un  recurso  legal,  asegurada  por  medio  de  un  ju- 
ramento ó  de  otra  manera  cualquiera,  no  hay  mas 
que  la  renuncia  de  un  derecho,  de  un  favor;  pero 
no  una  traición  ala  patria,  ni  una  violación  de  la 
ley.  De  modo  que  aun  cuando  los  recursos  de  fuer- 
za en  asuntos  eclesiásticos  no  fuesen  un  atentado 
contra  la  razón  y  la  justicia,  sin  las  cuales  no  hay 
ni  puede  haber  ley,  usaría  de  un  derecho  incues- 
tionable el  que  dimitiese  la  malhadada  facultad  de 
entablarlos. 

Aplicando  la  palabra  logia  como  epíteto  deni- 
grante, el  Mercurio  se  contradice,  pues  él  es  de- 
fensor obligado  délos  francmasones. 


—    XII    — 

Tantas  inconsecuencias  y  tanta  mala  fe  de  parte 
de  los  que  han  traído  de  nuevo  á  la  arena  de  la 
discusión,  aquel  grave  conflicto,  van  á  ser  puestas 
en  vergonzosa  derrota,  por  los  importantes  docu- 
mentos que  ahora  publicamos  en  contestación  á 
un  comunicado  de  los  canónigos  Meneses  y  Solis  y 
al  folletista  de  que  hemos  hecho  mención. 

Como  se  ve,  hemos  traducido  del  francés  al  espa- 
ñol lo  que  hemos  tomado  del  Univers.  Lo  demás 
tiene  la  procedencia  que  notamos  en  los  lugares 
respectivos.  Por  ser  muy  concernientes  á  la  mate- 
ria, hemos  agregado  algunas  discretas  observacio- 
nes de  un  ilustre  escritor  chileno  bastante  cono- 
cido (1). 

París,  Marzo  9  de  1860. 

El  Editor. 


(1)  El  Exmo.  señor  Dr.  D.  José  Ignacio  Victor  Eyzaguirre,  prelado  do- 
méstico de  Su  Santidad  y  Nuncio  de  la  Silla  apostólica  en  el  Ecuador, 
Perú  y  Bolivia. 
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Articulo  del  (cUnivers»  j  comunicación  de  los  canónig;os 

lUeneses  j  Solis  publicados  en  el  ni"  333  del 

expresado  periódico.   1859* 

Paris,  26  de  Noviembre. 

Hemos  recibido,  por  medio  de  un  honorable  abogado 
de  Paris,  una  carta  que  se  nos  ha  dirigido  de  Santiago, 
capital  de  Chile,  por  dos  eclesiásticos,  miembros  del 
capitulo  de  aquella  metrópoli.  Es  su  ^lota  la  respuesta  á 
un  articulo  inserto  en  nuestro  número  de  25  de  Enero 
último,  que  no  era  mas  que  el  resumen  exacto  de  una 
mas  larga  narración  hecha  por  la  Revista  caíúlica^  perió- 
dico redactado  en  Santiago  por  hombres  dignos  de  todo 
respeto,  y  que  defienden  la  causa  de  la  Iglesia  con  tanta 
sabiduría  como  celo,  ciencia  y  talento. 

1 


_  2  

Después  de  haber  referido  el  origen  y  las  diversas  peri- 
pecias de  un  conflicto  que  se  habia  fatalmente  trabado  en 
Santiago,  entre  los  dos  canónigos  que  hoy  nos  escriben  y 
su  arzobispo,  la  Revista  nos  comunicaba  que  esos  dos 
eclesiásticos  hablan  terminado  por  interponer  contra  este 
prelado  un  recurso  de  fuerza  ante  la  Corte  suprema  de 
Chile,  con  gran  escándalo  y  acerbo  dolor  del  clero  y  de  los 
fieles  y  con  aplauso  de  toda  la  prensa  anticristiana.  La 
Corte  suprema  declaró  que  se  hacia  fuerza.  El  arzobispo 
se  dirigió  al  gobierno,  pidiéndole  «  que  reprimiese  esta 
usurpación  del  poder  judicial,   sobre  los  derechos  y  la 
autoridad  del  poder  eclesiástico.  »  El  gobierno  sometió 
el  negocio  al  Consejo  de  Estado,  que  declaró  buena  y  vá- 
lida la  decisión  expedida.  El  arzobispo  persistió  en  su 
negativa  de  reconocer  en  el  poder  temporal  el  derecho 
de  juzgar  una  causa  semejante.  Bajo  el  nombre  y  el 
patrocinio  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery  se  formó  una 
asociación  de  sacerdotes  seculares,  y  todos  sus  miembros 
se  obligaron,  por  juramento,  á  no  recurrir  jamas  al  poder 
civil  contra  la  autoridad  eclesiástica,  á  sacrificarlo  todo 
por  la  defensa  de  los  derechos  y  de  la  libertad  de  la  iglesia. 
En  el  interim,  los  diarios  se  volvían  violentamente  contra 
el  pontífice,  demandando  su  destierro;  y  la  Corte  su- 
prema, satisfaciendo  sus  votos,  ordenaba  al  prelado,  por 
provisión  de   30  de  Octubre  de  1856,  que    levantase, 
dentro  de  tercero  dia,  la  suspensión  decretada  contra  los 
dos  canónigos  que  hablan  solicitado  su  intervención,  y 
eso  bajo  pena  de  confiscación  de  sus  temporalidades  y  de 
ser  arrojado  de  la  Repúbhca.  El  arzobispo  respondió  á 
esta  intimación,  agravando  la  pena  impuesta  á  los  dos 
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canónigos  y  suspendiéndoles  de  todo  oficio  y  beneficio. 
A  la  nueva  de  la  sentencia  de  destierro  lanzada  contra  su 
pastor,  toda  la  ciudad  de  Santiago  se  conmovió,  y  la 
explosión  del  sentimiento  católico  fué  tan  unánime  y  tan 
fuerte,  que  los  dos  canónigos  se  apresuraron  á  presentar 
á  la  Corte  una  solicitud  por  la  cual  pedian  que  la  sen- 
tencia dada  contra  su  arzobispo  no  se  llevase  á  ejecución. 
La  Corte  accedió  inmediatamente  á  su  demanda,  y  su 
decisión  fué  al  punto  notificada  al  prelado.  Los  canónigos 
protestaron  que  no  participaban  de  las  doctrinas  hetero- 
doxas de  los  que  se  hablan  constituido  sus  defensores,  y 
el  arzobispo  levantó  la  suspensión. 

Tal  es  en  substancia  el  relato  de  la  Revista  católica 
reasumido  en  el  Univers  de  25  de  Enero.  Contra  esta  rela- 
ción nos  envian  sus  reclamos  los  dos  canónigos,  que  han 
hecho,  en  este  asunto,  un  tan  triste  papel.  Lamentamos 
infinitamente  el  estar  obhgados  á  insertar  su  correspon- 
dencia, porque  ella  no  tiene  otro  objeto  que  glorificar 
una  conducta  inexcusable  y  porque  allí  profesan  ellos 
principios  de  que  no  puede  participar  ningún  católico. 

La  contestación  versa  sobre  puntos  de  hecho  y  sobre 
puntos  de  derecho.  En  cuanto  á  los  hechos,  Chile  se  en- 
cuentra un  poco  lejos,  y  nos  seria  difícil  examinarlos; 
mas  nosotros  no  hemos  escrito  nada,  sino  sobre  un  tes- 
timonio digno  de  fe,  el  de  la  Revista  católica,  y  á  pesar 
délos  desmentidos  que,  con  tanta  urbanidad,  nos  dirigen 
los  señores  canónigos,  nos  parece  que,  en  una  causa  en 
que  ellos  están  tan  directamente  interesados,  aquel  testi- 
monio es,  fuera  de  toda  duda,  igualmente  aceptable  que 
el  suyo  por  lo  menos.'  Tocante  á  lo  demás,  basta  recurrir 
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á  nuestro  artículo  de  25  de  Enero,  para  ver  que,  prodigán- 
donos de  un  modo  absoluto  estas  gratuitas  afirmaciones  : 
es  materialmente  falso ^  es  completamente  falso^  etc.,  los  se- 
ñores canónigos  confirman,  en  el  fondo,  sobre  todos  los 
puntos  esenciales,  el  relato  de  la  Revista  católica.  Final- 
mente, no  es  sino  una  sola  de  las  cuestiones  la  que  haya 
podido  atraer,  sobre  estos  dos  miembros  del  capítulo  de 
Santiago,  la  atención  del  mundo  católico,  y  ponernos  en 
la  necesidad  de  ocuparnos  de  ellos.  Jamas  habríamos 
pensado  en  distraer  á  nuestros  lectores  con  el  negocio  de 
su  sacristán  y  del  conflicto  que  ha  sido  su  consecuencia, 
si,  en  lugar  de  recurrir,  como  era  de  su  derecho,  á  la  au- 
toridad eclesiástica  superior,  no  hubiesen  preferido  arras- 
trar á  su  arzobispo  á  un  tribunal  laico,  y  si  ese  tribunal, 
apropiándose  la  causa,  no  hubiese  proveído  contra  el  pon- 
tífice una  sentencia  de  confiscación  y  extrañamiento. 
i  Cómo  no  \en  los  dos  canónigos  de  Santiago  que  un  tal 
acto  ha  cambiado  la  naturaleza  del  conflicto  y  le  ha  dado 
una  bien  diferente  gravedad,  y  que  los  hechos  anteriores 
desaparecen  delante  de  aquel!  Sobre  todos  estos  hechos, 
persistimos  en  no  dudar  de  la  exactitud  de  la  narración 
de  la  Bevista  católica;  mas,  aunque  esa  narración  fuese 
inexacta  sobre  todos  los  puntos  en  que  los  dos  canónigos 
pretenden  rectificarla,  no  lo  es,  según  su  propia  confe- 
sión, sobre  el  punto  capital.  Lejos  de  negar  la  acción  lle- 
vada á  efecto  por  ellos,  ante  la  Corte  suprema  de  Chile, 
contra  su  arzobispo,  se  forman  de  ella  un  título  de  gloria. 
No  niegan  tampoco  el  apresuramiento  con  el  cual,  en 
presencia  de  la  emoción  producida  por  la  sentencia  dada 
contra  el  arzobispo,  han  ellos  demandado  y  obtenido  la 
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revocación  de  esa  sentencia.  Lo  que  niegan  es  que  este 
paso  les  haya  sido  inspirado  por  algún  rasgo  de  arrepen- 
timiento y  de  sumisión.  Obrando  asi,  ellos  no  han  inten- 
tado reconocer  su  falta,  sino  que  han  presumido  hacer 
gracia  al  arzobispo ;  no  han  cedido  á  la  presión  de  la  opi- 
nión catóhca  indignada,  sino  solo  á  su  grandeza  de  alma : 
nosotros  les  damos  fe  de  estos  bellos  sentimientos. 

Lo  que  precede  es  lo  tocante  á  las  cuestiones  de  hecho. 
En  cuanto  al  derecho,  nosotros  no  perderemos  el  tiempo 
siguiendo  á  los  dos  canónigos  en  el  pormenor  de  las  cues- 
tiones particulares  que  han  traido  consigo  su  conflicto 
con  su  arzobispo.  Aunque  tuviesen  cien  veces  razón  sobre 
todas  estas  cuestiones,  ellas  desaparecen  ante  la  cuestión 
principal.  Así  pues,  son  tales  los  principios  de  los  seño- 
res canónigos  en  lo  referente  á  esta  última,  que  verdade- 
ramente no  necesitan  de  ninguna  refutación  en  nuestras 
'  columnas.  Nosotros  podemos  abandonarlos  sin  temor  al 
juicio  de  nuestros  lectores.  La  misma  precaución  que 
ellos  toman  de  insistir  sobre  puntos  que  nosotros  no  .po- 
demos discutir  libremente,  ellos  lo  saben  demasiado  bien 
según  lo  demuestran  las  alusiones  que  se  permiten,  esa 
misma  precaución,  decimos,  torna  contra  ellos ,  y  des- 
cubre cual  es  el  espíritu  que  los  anima.  Es  sin  duda  de- 
plorable ver  á  dos  eclesiásticos,  miembros  de  un  capitulo 
metropolitano,  después  de  haber  tenido  la  conducta  que 
se  sabe,  y  después  de  haber  parecido  arrepentirse  y  so- 
meterse, retractar  este  arrepentimiento  y  esta  sumisión, 
imponiendo  á  un  diario  católico  la  inserción  de  una  nota 
en  que  se  glorifican  á  sí  mismos  y  á  su  rebelión.  No  es 
menos  triste  ver  á  estos  mismos  canónigos,  echándola  tan 
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candorosamente  de  grandes  doctores,  proclamar  como 
incontestables  é  incontestados  principios  cien  veces  con- 
denados y  destructivos  de  la  libertad  é  independencia  de 
la  Iglesia.  Mas  nosotros  rogamos  al  lector  que  se  acuerde 
que,  cualquiera  cosa  que  ellos  pudiesen  decir,  la  con- 
ducta y  las  doctrinas  de  estos  dos  canónigos,  han  sido,  en 
Santiago  mismo  y  en  todo  Chile,  el  objeto  de  una  repro- 
bación estrepitosa  de  parte  del  clero  y  del  pueblo.  La 
Iglesia  de  Chile  no  es,  pues,  solidaria  de  sus  actos  ni  de 
sus  escritos;  es  cierto,  no  obstante,  que  ellos  han  sabido 
conquistar  estimación  y  simpatías  :  la  estimación  y  las 
simpatías  de  la  prensa  volteriana. 

Se  encontrará  su  correspondencia  en  otro  lugar  del 
diario. 

Dü  Lac. 

Hé  aquí  el  remitido  de  los  dos  prebendados  : 


Al  señor  redactor  en  jefe  del  «  Univers. » 

República  de  Chile,  Santiago,  26  do  Abril  de  1857. 

Señor  Redactor, 

En  vuestro  número  del  domingo  25  de  Enero  de  1857, 
habéis  publicado,  según  la  versión  de  los  principales 
redactores  de  la  Revista  católica  de  Santiago  (Chile),  la 
relación  de  un  conflicto  eclesiástico  que  tuvo  lugar  el  año 
último  en  la  capital  de  este  país,  entre  monseñor  arzo- 
bispo y  algunos  canónigos. 
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Como  esta  relación,  en  la  cual  se  han  desfigurado  los 
hechos  de  la  manera  mas  impertinente,  compromete 
nuestro  honor  y  nuestra  delicadeza,  y  como  somos  ahí 
expresamente  nombrados,  os  rogamos  que  tengáis  á  bien 
insertar,  en  vuestro  mas  próximo  número,  la  rectificación 
siguiente  : 

Vos  mismo  la  afirmáis,  señor  Redactor,  con  motivo  de 
la  polémica  que  se  suscitó  en  Santiago  :  «La  prensa  que, 
en  general,  es  en  Chile,  como  en  todas  partes,  un  instru- 
mento de  desorden  y  de  irreligión,  se  declaró  violenta- 
mente contra  el  arzobispo...  » 

Mas  ¿pensaréis  vos,  quizá,  que  el  mismo  desorden  y  la 
misma  violencia  no  pueden  venir,  de  tiempo  en  tiempo, 
de  diarios  rehgiosos?  El  hecho  es  que,  desde  el  principio, 
la  supradicha  Revista  católica^  testigo  infiel,  se  declaró 
violentamente  contra  los  miembros  del  capítulo,  que 
defendían  sus  derechos  y  los  de  todo  el  capítulo  metro- 
politano (1).  También,  en  el  negocio  en  cuestión,  no  habéis 

(1)  En  Chile  nadie  puede  poner  en  duda  que  la  Revista  católica  guardó 
siempre  la  mas  alta  circunspección  sobre  este  odioso  asunto,  y  que  llena 
de  la  ejemplar  moderación  que  caracterizaba  al  clero,  no  dijo  jamas,  á 
pesar  de  que  era  diariamente  provocada  por  la  prensa  irreligiosa,  ni  una 
palabra  siquiera  tocante  á  la  cuestión,  hasta  tanto  los  canónigos  no  publi- 
caron un  folleto  titulado  Defensa  de  los  señores  prebendados,  etc.,  y  D.  Pas- 
cual Solis  de  Ovando  no  dio  á  luz  á  su  costa  y  repartió  por  su  propia  mano 
el  dictamen  del  fiscal  de  la  Corte,  que  fué  impreso  algún  tiempo  antes 
de  que  se  hiciese  relación  de  él  en  el  tribunal.  Ambas  piezas  encerraban 
igual  doctrina,  descubrían  las  mismas  tendencias,  ingerían  cuestiones 
ajenas  del  negocio,  citaban  leyes  en  sentido  contrario  al  que  arrojaba  el 
tenor  de  ellas;  y  abundaban,  sin  discrepancia,  en  dicterios  contra  la 
r.utoridad  y  la  persona  del  arzobispo. 

No  obstante  todo  esto,  la  Revista  católica  solo  habló  para  rectificar 
las  graves  inexactitudes  que  esos  dos  trabajos  contenían  y  para  prevenir 
los  conceptos  equívocos  que  podian  hacer  formar  á  la  gente  bien  inten- 


oido  mas  que  un  testigo  prematuramente  comprometido 
por  su  amor  propio  y  su  parcialidad.  Para  responderle 
de  una  manera  satisfactoria,  bastarla  leer  las  notas  ofi- 
ciales del  ministro  del  culto  y  de  justicia,  publicadas  ya 
integramente  en  el  diario  el  Araucano^  en  respuesta  á  otras 
comunicaciones  de  monseñor  arzobispo  (1) .  El  gobierno  de 
Chile,  esencialmente  católico,  no  tenia  ningún  motivo 
para  desfigurar  los  hechos,  ni  para  fomentar  la  discordia 
entre  sacerdotes  constituidos  en  dignidad,  y  su  jefe  jerár- 
quico (2).  Como  un  buen  padre  de  familia,  se  interesaba 


clonada.  Juzgúese  ahora  si  ha  podido  llamársela,  con  razón,  testigo  infiel 
prematuramente  comprometido  por  su  amor  propio.  [El  Editor.) 

(1)  Poco  honor  hace  á  los  dos  canónigos  la  equivocación  en  que  in- 
curren al  afirmar  que  las  comunicaciones  oficiales  se  pubhcaron  integra- 
mente en  el  Araucano,  pues  es  notorio  que  este  periódico  dejó  de  insertar 
las  mismas  piezas  que  omitió,  con  evidente  mala  fe,  el  folleto  gobiernista 
á  que  nos  hemos  referido  en  el  exordio.  [El  Editor.) 

(2)  Es  cierto  que  el  gobierno  no  tenia  ningún  motivo  para  hacer  lo  que 
hizo,  pero  era  posible  que  no  careciese  de  interés.  Como  el  clero  dividido 
pierde  su  fuerza  moral,  ha  habido  tiempos  en  que  se  ha  procurado  que 
los  claustros  sean  adversarios  de  los  obispos;  y  que  estos  tengan  ene- 
migos entre  sus  canónigos  y  demás  subditos. 

A  nuestro  turno  preguntaremos  á  los  señores  Meneses  y  Solis  :  ¿qué 
interés,  que  no  fuese  él  de  cumplir  un  difícil  y  muy  penoso  deber,  como 
decia  el  arzobispo  al  gobierno  en  nota  de  5  de  Octubre  de  1856,  podia 
haber  obligado  á  aquel  y  á  su  clero  á  ser  víctimas  de  calumnias  gro- 
seras, de  ultrajes  inauditos,  de  tenebrosas  intrigas  y  de  persecuciones 
de  todo  género?  ¿Qué  otro  interés  que  el  que  inspiran  la  verdad,  la  jus- 
ticia y  la  inocencia  oprimida,  pudo  haber  movido  al  clero  de  Buenos 
Aires,  del  Perú,  de  Nueva  Granada  y  de  Francia  á  estar  exactamente  de 
acuerdo  con  el  de  Chile  en  la  ruidosa  cuestión,  y  á  encomiar  en  sus  pe- 
riódicos religiosos  al  ilustre  pontífice  que  tan  sabia  y  enérgicamente 
habia  defendido  los  eternos  derechos  de  la  Iglesia?  ¿Qué  interés,  sino 
era  el  de  conservar  intacto  el  sagrado  depósito  de  la  fe,  pudo  haber 
impehdo  á  N.  Smo.  P.  Pió  IX  á  contestar  al  gobierno  de  Chile,  por 
medio  de  su  cardenal  secretario  de  Estado,  que  de  ninguna  manara 
¡a  potestad  de  la  Iglesia  en  las  cosas  espirituales,  puede  estar  sujeta  á 
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en  la  tranquilidad  de  todos  y  en  que  no  se  suscitase 
ningún  escándalo  perjudicial  al  bien  de  la  religión  y  del 
Estado  (1).  Apoyándonos,   pues,    exclusi^^amente    sobre 


alguna  autoridad  civil;  y  á  decir  directamente  al  arzobispo,  en  un  breve 
suscrito  por  su  augusta  mano  en  27  de  Noviembre  del  citado  año,  que 
habia  conocido  con  que  celo  sacerdotal  liabia  sostenido  los  derechos  vene- 
randos de  la  Iglesia,  y  cuan  animado  estaba  de  la  constancia  episcopal 
para  sufrirlo  todo  en  defensa  de  la  misma  Iglesia,  por  lo  cual  le  tributaba 
las  merecidas  alabanzas?  No  nos  parece  que  los  dos  prebendados  lle- 
varán sus  pretensiones  hasta  intentar  que  el  gobierno  de  Chile  sea  mas 
católico  que  el  Papa.  [El  Editor.) 

(1)  La  falta  de  consecuencia  que  se  palpa  en  todas  las  repúblicas  his- 
pano-americanas,  siempre  que  se  trata  de  cosas  eclesiásticas,  es  tanto 
mas  extraña  en  Chile,  cuanto  que  el  espíritu  rehgioso  es  alli  eminente- 
mente católico  y  respeta  con  sinceridad  todo  lo  que  pertenece  á  la  Iglesia 
católica.  Por  eso  los  abusos  que  el  gobierno  cometia  á  la  sombra  tene- 
brosa é  infinita  de  su  pretendido  patronato,  irritaban  á  los  ciudadanos 
mas  instruidos  y  mas  influentes.  Por  eso  en  repetidas  ocasiones  se  advertía 
al  gobierno  que  el  atentado  de  un  tribunal  de  que  ya  hemos  hecho 
mención  (la  Corte  suprema),  y  la  conducta  de  otros  altos  funcionarios  al 
frente  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  de  la  Iglesia  misma,  exacerbaban 
los  ánimos  y  abrían  brechas  profundas  que  podrían  fácilmente  producir 
trastornos  en  la  república,  y  por  eso,  en  fin,  los  hombres  mas  previsores 
y  sensatos  han  lamentado  en  la  mala  voluntad  que  no  disimularon  los 
miembros  del  poder  ejecutivo  para  los  que  gobernaban  las  iglesias,  el 
origen  de  males  gravísimos  para  el  Estado  y  para  la  sociedad  entera. 
Sin  embargo  y  á  pesar  de  todo  esto,  la  misma  sociedad  ve  desatendidas 
las  recomendaciones  de  los  obispos  en  la  provisión  de  las  piezas  eclesiás- 
ticas de  las  diócesis,  y  provistas  aquellas  en  no  pocos  casos  en  amigos 
del  gobierno  que  ningún  otro  lítulo,  fuera  de  este,  pueden  presentar  para 
optar  á  las  dignidades.  Ve  excluidos  estudiosamente  á  los  eclesiásticos  de 
los  asientos  que  ocupan  los  que  componen  la  representación  nacional, 
para  que  las  cuestiones  que  alli  se  ventilan  referentes  á  la  reUgion,  pasen 
desapercibidas;  ve  al  gobierno  tomar  bajo  su  protección  á  cuantos  sa- 
cerdotes llegan  á  prosternarse  delante  de  su  solio,  para  formular  quejas 
contra  sus  legítimos  superiores;  y  al  mismo  tiempo  excluir  de  los  em- 
pleos que  pertenecen  á  su  provisión,  á  los  que,  usando  de  su  derecho, 
ofrecen  espontáneamente  no  emanciparse  jamas  de  la  potestad  de  su 
legítimo  prelado  para  ir  á  deducir  contra  este  ante  los  jueces  legos. 
(Eyzagüibbe,  De  los  Intereses  católicos,  f.  I,  cap.  xwii.) 
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estos  documentos  públicos,  que  cada  uno  puede  consui- 
tar,  decimos  : 

d°  Es  materialmente  falso,  que,  como  lo  afirma  el 
artículo  citado  del  üvivers,  cuatro  miembros  del  capitulo 
metropolitano  hayan  jamas  querido  usar  de  su  influencia 
para  proteger  y  mantener  en  su  puesto  al  sacristán  laico 
que  habia  sido  destituido  (1).  Estos  cuatro  miembros  y  un 


(1)  Los  hechos  han  probado  siempre  lo  contrario  de  esla  no  muy  mo- 
desta aserción.  El  mal  sirviente  de  la  catedral  estaba  sindicado  de  graves 
fallas  y  convicto  y  confeso  de  los  inmerecidos  ultrajes  que  habia  in- 
ferido al  digno  sacerdote  su  inmediato  superior.  Cuando  éste  comunicó 
al  capitulo  metropolitano  la  expulsión  que  habia  hecho  de  acuerdo  con 
el  dignidad  tesorero,  los  cuatro  canónigos  resolvieron  :  Que  el  sirviente 
cubriese  su  puesto  no  tocando  al  cargo  det  sacristán  maijor  comunicar  el 
molimiento  que  pudiera  haber  en  el  personal  del  servicio,  pues  corres- 
pondía al  señor  tesorero.  Asi  los  cuatro  capitulares  echaban  por  tierra 
lo  que  la  corporación  habia  mandado  pocos  dias  antes  y  acordado  en  1834 
sobre  las  atribuciones  del  sacristán  mayor.  En  seguida  el  sirviente  se 
presentó  al  cabildo  prometiendo  humillarse  y  confesando  haber  ultrajado 
á  su  jefe;  y  los  mismos  cuatro  prebendados  proveyeron  que  quedasen 
las  cosas  en  el  mismo  estado,  citando  al  señor  tesorero  para  que  diese 
razón  de  lo  sucedido.  ¡  Querían  que  un  dignatario  venerando  por  su  ca- 
rácter sacerdotal,  sus  virtudes  y  sus  años,  descendiese  á  ser  contendor 
de  un  sirviente  culpable!  Semejantes  procedimientos  se  trasmitieron 
al  fin  oficialmente  al  gobernador  del  arzobispado,  junto  con  la  renuncia 
del  sacristán  mayor;  y  habiendo  aquel  pedido  informe  al  capítulo,  los 
cuatro  canónigos  contestaron  que  consideraban  necesaria  la  admisión  de 
la  renuncia  del  sacristán  7nayor,  cuya  remoción  debia  hacerse  aunque  no 
renunciase...  Que  por  lo  respectivo  á  la  remoción  del  sirviente,  el  ca- 
bildo, cuando  se  hallase  separado  el  sacristán  mayor  y  cuando  el  señor 
tesorero  quisiese  concurrir  como  se  le  habia  invitado  repetidamente  á 
tratar  sobre  el  negocio,  resolvería  lo  conveniente.  Por  último,  el  vicario 
general  admitió  al  sacristán  mayor  su  renuncia,  accediendo  á  sus  deseos; 
y  declaró  que  el  sirviente  estaba  bien  expulsado.  Trascrito  este  decreto 
al  capítulo,  los  cuatro  canónigos  lo  desobedecieron  abiertamente,  di- 
ciendo á  la  autoridad  eclesiástica,  que  habían  acordado  que  las  cosas  que- 
dasen como  estaban  antes  de  la  recepción  del  dicho  decreto.  Resulta  pues, 
que  los  expresados  miembros  del  cabildo  hicieron  algo  mas  que  usar  de 
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quinto,  reunidos  en  sesión  regular,  y  representando 
legítimamente  al  capítulo  en  ausencia  de  otros  miembros 
que  habían  descuidado  asistir  después  de  convocación, 
querían  solamente  :  1.  Que  la  destitución  del  sacristán  se 
hiciese,  no  por  solo  el  canónigo  tesorero  señor Fuenzalida, 
porque  tal  no  era  su  derecho  como  lo  afirma  el  Univers ; 
no  dando  aviso  de  él  al  capitulo,  una  vez  enteramente 
consumado  el  acto,  porque  los  reglamentos  no  prescriben 
esta  medida  superfina  y  ridicula,  con  ocasión  de  un 
hecho  exterior  y  perceptible  por  sí  mismo,  sino  dando 
anticipadamente  aviso  al  capítulo,  advirtiéndole,  consul- 
tándole (avisándolo),  según  el  uso  y  los  estatutos  ó  regla- 
mentos de  nuestra  iglesia  metropolitana.  Este  primer 
punto  ñmdamental,  sobre  al  cual  descansa  todo  el  asunto, 
seguramente  valia  bien  la  pena,  por  el  honor  de  los  ca- 
nónigos, de  no  ser  completamente  tergiversado.  Ellos 
quisieron  ademas  :  II.  Que  los  intereses  materiales  de  la 
catedral,  á  causa  de  los  objetos  preciosos  confiados  á  la 
custodia  del  sacristán,  no  fuesen  comprometidos  por  una 
expulsión  irregular  y  precipitada  (1). 

2°  Es  materialmente  falso  que  el  capitulo  no  haya 
reclamado  contra  la  usurpación  hecha  por  el  vicario 
general,  de  las  atribuciones  y  privilegios  que  le  pertene- 


su  influencia  para  proteger  y  mantener  en  su  puesto  al  sacristán  laico 
que  habia  sido  destituido.  {El  Editor.) 

(i)  La  expulsión  se  habia  efectuado  con  calidad  de  que  el  sirviente  hi- 
ciese previa  entrega  por  inventario,  de  todo  lo  que  estaba  confiado  á  su 
custodia.  ¿Cómo,  pues,  es  concebible  que  su  salida  pudiese  comprometer 
los  intereses  materiales  de  la  catedral?  Cabalmente  estos  dejaban  de 
correr  riesgo  mientras  mas  luego  se  hiciese  aquella  efectiva,  por  razón 
del  género  de  cargos  que  habia  contra  el  sirviente.  [El  Editor.) 
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cen  (1);  lo  hizo  por  el  órgano  de  cuatro  canónigos,  legíti- 
mamente congregados  en  sesión  regular,  precedida  de  la 
convocación  general  de  estilo,  y  representando  por  con- 
siguiente al  capitulo,  en  los  limites  del  derecho,  y  según 
el  uso  y  costumbres  consignados  en  los  archivos  de  la 
iglesia  catedral  de  Santiago. 

5*^  Es  igualmente  falso  que  los  canónigos,  cuya  con- 
ducta se  acrimina,  no  hayan  personal  é  inmediatamente 
obedecido  á  la  intimación  del  vicario  general,  después 
que  ellos  mismos,  al  siguiente  dia  del  susodicho  decreto, 
el  8  de  Febrero,  quisieron  que  se  liquidase  la  cuenta  del 
sacristán,  para  consumar  deíinitivamente  su  salida  de  la 
catedral (2).  Mas  el  l'i  solamente  tuvieron  tugarlas  pro- 


(1)  Puesto  que  los  canónigos  se  lian  apropiado  la  proposición  es  falso, 
nosotros  no  se  la  aplicaremos ;  pero  rectificaremos,  si,  su  dicho  con  la 
verdad.  Ellos  confesaban  la  justicia  de  la  expulsión  del  sirviente,  obje- 
íando  solo  que  los  considerandos  del  decreto  del  vicario  general  ofendían 
sus  prerogativas;  «  y,  como  decia  el  arzobispo  al  gobierno  en  nota  de  15 
de  Setiembre  de  1856,  en  lugar  de  reclamar  la  guarda  de  ellas  ó  inter- 
poner algún  recurso  canónico,  resolvieron  desobedecer  abiertamente  lo 
mandado...  »  Esta  insubordinación  clara  y  explícita  «  cambió  la  protec- 
ción dispensada  al  mal  sacristán  en  una  rebelión  contra  la  autoridad 
diocesana;  porque  lejos  de  interponer  recursos  canónicos  de  sus  procedi- 
mientos, llana  y  lisamente  se  acordaba  resistirla  y  desobedecerla.  »  Tal 
fué  el  pretendido  reclamo  de  atribuciones  y  privilegios  que  los  canónigos 
hicieron.  [El  Editor.) 

(2)  El  sirviente  expulsado  continuó  desempeñando  su  cargo  hasta  que 
se  notificó  á  los  desobedientes  el  apercibimiento  de  suspensión;  siendo 
de  notar  que  el  deaii  lo  había  despedido  al  recibir  el  decreto  del  vicario 
general,  y  que  acto  continuo  lo  llamaron  para  resistir  á  la  autoridad,  los 
mismos  que  hoy  pretenden  haberla  entonces  acatado.  Que  el  sueldo  solo  se 
ajustase  hasta  el  8  de  Febrero,  lo  que  no  se  hizo  sino  como  de  costumbre 
al  fin  del  mes,  prueba  únicamente  que  el  mayordomo-ecónomo  cum- 
plió por  su  parte  la  resolución  del  prelado,  que  en  ese  día  se  le  habia 
hecho  saber  por  el  secretario  del  arzobispado,  pues  de  lo  contrario  la 
partida  de  pago  no  le  habría  sido  de  abono.  Para  desfigurar  esto  en  favor 
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testaciones  indispensables  para  no  dejar  prescribir  los 
derechos  del  capítulo,  atacados  por  el  vicario  general, 


de  los  canónigos,  el  predicho  mayordomo-ecónomo  se  pi^estó  á  manejos 
que  no  pueden  aceptarse  sin  mengua  de  la  rectitud.  Pero  fueron  harto 
mas  escandalosas  las  intrigas  manejadas  por  el  actuario  del  capitulo 
D.  Domingo  Frias.  Estas  miserias,  que  tanto  abaten  la  dignidad  humana, 
se  encuentran  registradas  en  la  Relación  documentada,  desde  la  página  51 
hasta  la  54. 

Sin  embargo  de  que  ya  hemos  insinuado  cuan  palmaria  fué  la  desobe- 
diencia de  los  canónigos,  insertaremos  aquí  la  nota  en  que  desconocieron 
la  autoridad,  y  el  decreto  conminatorio  que  sobre  ella  recayó, 

n  Santiago,  Febrero  12  de  J856. 

«Este  cabildo  ha  recibido  la  nota  de  V.  S.  de  7  del  corriente  con  el  de- 
creto que  se  sirve  trascribirle,  el  cual  tomado  en  consideración  en  sesión 
de  hoy  ha  acordado  que  las  cosas  queden  como  estaban  antes  de  la  re- 
cepción del  dicho  decreto,  y  que  el  cabildo  pase  al  ilustrisimo  señor  arzo- 
bispo los  antecedentes  para  que  resuelva  conforme  al  propósito  de  la 
corporación,  según  lo  que  es  de  justicia.  Dios  guarde  á  V.  S.  —  Manuel 
F.  RoDuiGtEíc.  —  Juan  Francisco  Meneses.  —  Pascual  Solis  de  Ovando.  — 
José  María  de  la  (  oncha. 

«  Al  señor  pro-vicario  del  arzobispado.  » 

«  Santiago,  Febrero  20  de  1836. 

« Importándola  nota  precedente  un  desconocimiento  expUcito  que  hacen 
los  señores  deán,  arcediano,  canónigo  doctoral  y  canónigo  de  merced  don 
José  María  Concha  á  la  autoridad  con  que  se  pronunció  la  resolución 
de  7  del  que  rige  á  que  dicha  nota  se  refiere;  y  teniendo  en  consideración, 
que  si  desde  el  42  del  presente  en  que  recibimos  la  citada  nota  no  había- 
mos tomado  providencia  hasta  esta  fecha  á  fin  de  reprimir  el  ilegal 
avance  que  en  ella  se  contiene,  ha  sido  porque  primero  el  arriba  citado 
señor  arcediano  doctor  don  Juan  Francisco  Meneses,  y  después  el  señor 
deán  doctor  don  Manuel  Fruto  Rodríguez  pasaron  personalmente  á  pro- 
ponernos que  suspendiésemos  toda  providencia  hasta  el  dia  diez  y  nueve 
en  que  se  reunirían,  significándonos  que  estaban  dispuestos  á  retirar  la 
nota,  anular  el  acuerdo  que  la  motivó  y  dejar  las  cosas  como  están  or- 
denadas por  la  ya  citada  resolución  :  que  con  estos  antecedentes  nos  ha- 
bíamos hecho  un  deber  de  creer  en  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  se 
procedía;  que  llegado  el  dicho  dia  diez  y  nueve,  lejos  de  haber  cumplido 
con  su  promesa  solo  acordaron  convocar  cabildo  para  dentro  de  ocho 
diasmas,  prolongando  así  indefinidamente  de  plazo  en  plazo  la  invasión 
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como  habían  sido  desconocidos  por  el  canónigo  teso- 
rero. 

Con  el  primero,  pues,  como  con  el  últimq,  no  hu  ha- 
bido jamas  cuestión  por  mantener  al  sacristán  en  su  puesto^ 
sino  únicamente  por  sostener  el  principio  de  legalidad  y 
de  legitimidad  de  la  forma  que  debia  emplearse  para  rea- 
lizar esta  expuls  ion  cualquiera  otra  de  la  misma  natu- 
raleza. Toda\ia  pues,  no  habia  allí  desobediencia  de  parte 
de  los  dos  canónigos  Meneses  y  Solis  Ovando,  sino  única- 
mente divergencia  de  opinión  (1),  Lo  repelimos,  ellos 

de  los  derechos  y  prerogativas  del  señor  tesorero,  dando  un  ejemplo  de 
desobediencia  al  prelado,  y  perpetuando  por  este  medio  el  mal  servicio 
é  inseguridad  de  los  intereses  de  la  iglesia  metropolitana;  hágaseles 
saber  álos  expresados  señores  cumplan  y  obedezcan  lisa  y  llanamente  con 
la  citada  providencia  del  siete  del  que  rige,  expresándolo  en  el  acto  de  la 
notificación,  bajo  apercibimiento  de  suspensión  del  ejercicio  del  ministe- 
rio sacerdotal,  teniéndose  ésta  como  una  pro  trina  monitione.  Y  extraña 
este  gobierno  eclesiástico  que  cuatro  miembros  se  arroguen  la  represen- 
tación del  venerable  deán  y  cabildo  cuando  se  trata  sobre  las  preroga- 
tivas del  señor  tesorero,  dignidad  de  la  misma  corporación.  —  Aristegui 
—  Por  mandado  de  S.  S.  —  Pedro  O  valle,  secretario.  » 

En  virtud  de  esta  providencia  desistieron  de  su  rebeUon  los  canónigos 
Rodríguez  y  Concha,  persistiendo  siempre  en  ella  Meneses  y  Solis,  por  lo 
cual  á  estos  dos  solamente  se  les  inhibió  el  ejercicio  del  sagrado  minis- 
terio. [El  Editor.) 

(1)  Al  remitir  los  autos  á  la  Corte  suprema,  el  arzobispo  decia  en  su 
informe  :  «  Mas  el  señor  arcediano  (Meneses)  y  el  señor  doctoral  (Solis) 
se  obstinaron  en  sostener  su  oposición  á  la  providencia  de  7  de  Febrero 
arriba  citada.  »  Pues  bien,  los  canónigos  en  su  folleto  y  el  gobierno  en  el 
suyo,  no  trepidaron  en  sustituir  la  palabra  opinión  en  lugar  de  oposición; 
y  para  que  no  quedase  duda  de  que  esto  no  era  yerro  de  imprenta,  los 
prebendados  pusieron  una  nota  bastante  injuriosa,  inculpando  al  arzo- 
bispo de  que  formase  delito  de  las  opiniones,  y  el  gobierno  hacia  mucho 
hincapié  en  su  comunicación  de  8  de  Octubre,  en  que  la  suspensión  habia 
recaído  sobre  el  diverso  concrpto  que  hablan  formado  los  canónigos  acerca 
del  auto  de  7  de  Febrero.  ¡Asi  eran  las  acusaciones  que  la  prensa  y  todos 
los  que  hablan  convenido  en  uno,  hacian  ai  incólume  jefe  de  la  Iglesia  de 
Chile!  (¿7  Editor.) 
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habían  obedecido,  mas  no  lisa  y  llanamente,  como  se  ex- 
presaba modestamente  el  señor  vicario  general  (1).  De 
allí  las  iras.  No  es,  pues,  mas  que  por  no  haber  querido 
retractarse  sobre  este  punto  de  opinión,  que  se  ha  pro- 
nunciado ipso  facto  la  suspensión  desús  facultades  de  con- 
fesar y  de  decir  misa.  Y  eso  es  lo  que  la  Revista  católica 
y  el  Univers  encuentran  muy  natural  y  muy  simple!... 
¿  Seria  el  derecho  canónico  el  que  les  suministraría  estas 
luces  ?  ¿  ó  no  seria  mas  bien  cierto  método  administrativo 
mas  cómodo  y  mas  expedito? 

En  cuanto  á  nosotros,  nos  consideramos  felices  y  esta- 
mos todavía  ufanos  de  haber  obedecido  á  este  acto  de 
interdicción,  que  hemos  perseverado  siempre  en  con- 
siderar como  inicuo  ;  y  aun  miramos  las  providencias  del 
señor  vicario  general,  como  vejatorias  y  atentatorias  á 
los  derechos  y  reglamentos  del  capítulo  metropolitano  de 
Santiago. 

4°  Es  también  de  todo  punto  falso,  con  permiso  de  la 
sabia  Revista  católica  y  del  Univers^  que,  según  las  sim- 
ples nociones  del  buen  sentido  y  las  prescripciones  mas 
positivas  del  derecho  eclesiástico,  de  las  cuales  ellos  no 


(1)  Sí  lisa  y  llanamente  decía  con  pastoral  modestia  el  vicario  general, 
seguramente  porque  D.  Pascual  Solis  de  Ovando  habia  expuesto  ante  el 
ministro  de  fe  pública  de  la  curia  ;  «  Que  como  particular  obedecía  en 
todo  las  determinaciones  del  prelado  desde  luego,  y  como  miembro  del 
cabildo  y  canóiiiyo  doctoral,  según  lo  que  el  derecho  y  su  conciencia 
prescribiesen  á  ese  respecto,  caso  que  se  le  dejase  libertad  para  obrar.  » 
lTrij)licacion  extraña  de  una  misma  persona,  que  no  podia  liaber  sido  dis- 
currida sino  por  un  espíritu  inquieto  1  ¿Con  que  reconocía  su  rebelión  y  se 
creia  obligado  á  obedecer  como  parl'.ciilar,  y  no  como  miembro  del  cabildo 
y  canónigo  doctoral?  No  parece  sino  que  el  cumplimiento  de  los  deberes 
sacerdotales  fuese  irreconciliable  con  los  canónigos.  [El  Editor.) 
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hacen  ninguna  mención ,  sea  muy  natural  y  completa- 
mente razonable  y  justo  imponer  á  sacerdotes  la  suspen- 
sión de  sus  facultades  de  confesar  y  de  celebrar,  fuera  de 
su  turno  de  semana  (como  canónigos),  es  decir  con  excep- 
ción de  los  deberes  anexos  á  los  beneficios  de  que  gozan.  — 
Ellos  hablan  desobedecido,  se  dice  falsamente,  como  he- 
mos ya  probado.  —  Mas,  en  todo  caso,  su  pretendida  des- 
obediencia perseveraba.  Concihad  eso,  si  podéis,  apo- 
yándoos en  la  razón  y  en  el  derecho  eclesiástico,  con 
una  suspensión  periódica,  con  una  intermitente  indignidad 
de  celebrar  (1 ) ! 

(1)  Hé  allí  un  argumento  probans  nimis  y  que  por  consiguiente  no 
prueba  nada.  ¿No  se  encuentran  á  cada  paso  en  el  derecho  suspensiones 
parciales?  ¿No  ha  sido  tal  en  todos  tiempos  la  práctica  de  los  ordinarios 
eclesiásticos  de  todas  partes?  Extraño  seria  que  el  que  prohibiese  á  un  sub- 
dito suyo  la  celebración  de  la  misa,  estuviese  obligado  á  prohibirle  tam- 
bién el  ejercicio  del  confesionario,  y  vice  versa.  ¿Por  qué  ha  de  ser  pues 
culpable  esa  economía  de  autoridad?  ¿Qué  tiene  de  -vituperable  el  que  un 
prelado  lleno  de  condescendencia,  que  si  cede  al  deber  de  reprimir  avan- 
ces lo  hace  con  repugnancia,  al  atajar  el  desvío  de  dos  subditos  que  le 
han  negado  la  debida  sumisión,  les  dé  un  testimonio  de  su  lenidad  y  les 
llame  al  recto  sendero  por  medio  del  sacramento  de  la  rehabilitación  que 
debía  preceder  al  sacrificio  de  la  hostia  sacrosanta?  Permitiéndoles  decir 
las  misas  de  su  prebenda,  acaso  se  proponía  también  la  autoridad  ecle- 
siástica disimular  la  suspensión  que  les  había  impuesto  por  auto  secreto, 
para  que  pudiesen  volver  asi  sobre  sus  pasos  sin  menoscabo  de  su  honor; 
suspensión  de  la  cual  nadie  se  habría  apercibido  si,  en  el  mismo  dia,  no  la 
hubiesen  ellos  comunicado  por  el  alambre  eléctrico  al  Mercurio  de  Valpa- 
raíso. Por  cierto  que  aun  el  amor  propio  mas  exigente  habria  quedado 
satisfecho.  Pero  los  señores  canónigos  juzgan,  en  este  punto,  destituido  de 
razón  y  opuesto  al  derecho  eclesiástico  por  su  blandura,  al  mismo  vicario 
general  á  quien  poco  antes  atribuían  injustas  iras,  cunsid erando  sus  actos 
como  inicuos,  vejatorios  y  atentatorios.  ¡Qué  lógica!  Por  lo  demás,  ojalá 
fuese  falso  que  dos  sacerdotes  constituidos  en  dignidad  hubiesen  dado  el 
pernicioso  ejemplo  de  una  trascendental  desobediencia  á  sus  superiores; 
mas,  por  desgracia,  el  hecho  no  admite  duda,  como  en  otra  nota  hemos 
ya  manifestado.  (¿7  Editor.) 
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5°  Es  completamente  falso  afirmar  que  después  que 
monseñor  arzobispo   hubo  acordado  la  apelación  para 
ante  el  obispo  vecino,  tan  solo  en  cuanto  al  efecto  devo- 
lutivo los  dos  canónigos  llevaron  el  olvido  de  sus  deberes^ 
hasta  interponer   contra   su   arzobispo  un    recurso  de 
fuerza  ante  la  Corte  suprema,  con  gran  escándalo  y  gran 
dolor  del  clero  y  de  los  fieles  de  Chile.  La  Revista  católica 
debió  no  disimular  al  Univers  que,  hablando  en  general, 
el  clero  y  los  fieles  de  Chile  no  han  sido  tan  grandemente 
escandalizados  por  este  hecho  como  se  complace  en  de- 
cirlo, porque  :  I.  Los  recurso?  de  fuerza  son  conocidos  y 
reconocidos  desde  tiempo  inmemorial,  en  la  muy  católica 
España  y  en  todas  las  Américas  que  en  otra  época  le  lian 
pertenecido  (1).  —  II.    Ellos   han   sido  frecuentemente 

(1)  Si  los  hechos  probasen  derechos  y  la  antigüedad  de  los  primeros  y 
su  constante  repetición  en  un  lugar  determinado  pudiesen  revestir  á  los 
segundos  de  una  nueva  fuerza,  no  habria  por  cierto  cosa  mas  autorizada 
que  la  rebelión,  pues  esta  íüé  la  primera  mancha  que  cayó  sobre  la  luz 
misteriosa  del  primer  dia  de  la  creación,  y  no  en  donde  se  quiera,  sino 
al  lado  del  trono  mismo  de  Dios,  cuyos  ministros,  encargados  do  gober- 
nar á  su  nombre  las  regiones  del  cielo,  no  podian  ser  tan  frágiles  ni  tan 
ambiciosos  de  poder  como  los  reyes  de  la  Peninsula  española  y  las  audien- 
cias de  la  América,  durante  el  régimen  colonial.  Si  bajo  el  imperio  de  los 
monarcas  de  España  se  introducían  alguna  vez  recursos  de  fuerza  en  los 
tribunales  legos  sobre  materias  espirituales,  no  era  porque  se  reputase 
este  procedimiento  como  legal.  Al  contrario,  era  tenido  por  un  abuso  sa- 
crilego, opuesto  á  las  leyes  y  á  la  voluntad  del  soberano.  Nadie  puede 
aventajar  en  respeto  por  la  autoridad  civil  y  las  cédulas  reales  al  limo. 
Villarroel  escritor  chileno,  y  no  obstante,  véase  como  se  expresa  en 
su  Gobierno  eclesiástico  pacífico,  part.  II,  cuest.  48,  art.  4,  núm.  81  : 
«  Si  el  chispo  viere  que  se  le  perjudica  la  inmunidad  y  libertad  de  la 
Iglesia,  teniendo  antes  la  materia  por  su  parte  tan  justificada,  que  el  me- 
nos bien  afecto  tribunal  conozca  que  tuvo  razón,  observe  mucho  los  ápi- 
ces del  derecho  en  el  disponer  la  causa  :  y  á  ellos  (á  los  jueces),  y  á 
los  que  hubieren  recurrido  á  sus  estrados,  declárelos  por  incursos  en 
la  censura  déla  Bula  de  la  Cena,  y  prevéngase  con  muy  buen  ánimo  para 
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practicados  en  Chile,  y  tenemos  de  esto  numerosos  y  re- 
cientes ejemplos  dados  por  los  eclesiásticos  mas  respeta- 
bles  y  virtuosos  entre  nuestros  mismos  contemporá- 
neos (1).  — III.  Con  razón  ó  sin  ella,  el  clero  y  los  fieles 
que  ignoran  que  los  recursos  de  fuerza  hayan  sido  jamas 

que  lo  extrañen  del  reino,  considerando  que  va  á  presenlarse  á  un  rey 
calólico,  y  á.\isla  de  un  docto  y  santo  consejo.  Y  si  muriere  en  la  de- 
manda, sepa  que  como  santo  Tomás  Gantuariense,  muere  en  defensa  de 
la  libertad  eclesiástica,  y  alégrese  con  la  corona  que  le  espera.  En  otros 
negocios  hay  medios,  y  en  ellos  importa  que  se  muestren  paciíicos  los  pre- 
lados. Pero  cuando  con  dispendio  de  la  conciencia  y  con  peligro  del  alma 
se  ha  de  sufrir  una  notoria  injuria  de  la  Iglesia,  ahí  entran  bien  las  pala- 
bras de  David  :  Pax,  pax,  et  non  erat  pax;  eso  no  es  ser  pacifico  un  pre- 
lado, shio  ser  traidor  a  su  dignidad.  » 

¡Tal  es  el  espíritu  de  los  que,  con  un  fementido  pax  vobis  en  los  labios, 
pretenden  que  los  obispos  sean  cómpUces  del  destrozo  de  su  jurisdicción 
espiritual!  [El  Editor.) 

(1)  Los  numerosos  y  recientes  ejemplos  de  que  hablan  los  canónigos  se 
reducen  á  un  solo  caso.  Gomo  todos  los  que  concurrieron  á  ese  hecho 
han  dejado  ya  de  pertenecer  á  la  tierra  de  los  vivos,  precindirémos  de 
entrar  en  detalles  y  nos  nbslendrémos  de  turbar  la  paz  de  los  muertos. 
Observaremos  solo  que  el  mismo  prebendado  Meneses,  que  ahora  invoca 
semejante  autoridad,  fué  entonces  uno  de  los  mas  empeñados  en  com- 
batirlos, calílicándolos  justamente  de  trasgresores  de  las  leyes  divinas  y 
humanas.  Era  el  caso  que  el  inmediato  predecesor  del  actual  arzobispo 
había  nombrado  provisor  cuando  era  solamente  vicario  apostólico,  y  el 
cabildo  eclesiástico  recurría  de  fuerza  contra  esta  medida  del  vicege- 
rente del  Papa Pero  tal  suceso,  lejos  de  atenuar  la   traición  de  los 

canónigos  Meneses  y  Solis  á  la  Iglesia,  puede  servir  de  argumento  contra 
ellos,  pues  la  Gorte  suprema  no  se  atrevió  nunca  á  entender  en  el  ne- 
gocio, ni  este  terminó  por  sentencia  suya.  Ese  recurso  prueba  también  el 

inveterado  espíritu  del  capítulo  de  Santiago Por  otra  parte,  el  genio 

siempre  apacible,  la  constante  mansedumbre  y  las  demás  virtudes  del  Fran- 
cisco de  Sales  de  Ghile,  del  finado  arzobispo  Vicuña,  que  se  vio  sin  cesar 
vejado  y  molestado  por  sus  prebendados,  son  la  respuesta  mas  satisfactoria 
que  pudiera  darse  á  los  hombres  innobles  que,  dominados  por  pasiones  cie- 
gas é  insensatas,  han  pretendido  encontrar  en  el  carácter  paternal,  caballe- 
roso y  cumplido  del  actual  metropolitano,  la  causa  de  la  desobediencia  y 
obstinación  que  sus  dos  desviados  sacerdotes  habían  consumado  mientras  él 
se  hallaba  ausente  de  su  sede,  visitando  sus  parroquias  rurales.  [EL  Editor.) 
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expresamente  condenados  por  la  autoridad  de  la  cátedra 
apostólica  (í) ^  los  consideran  en  general  como  una  me- 
dida necesaria  y  justa  en  circunstancias  apuradas,  en  que 
el  recurso  á  la  Santa  Sede  ó  á  otros  obispos  es  moralmente 
imposible,  á  causa  de  las  grandes  distancias  y  de  la  pér- 
dida del  tiempo.  —  IV.  No  obstante  algunas  palabras 
inexactas  que  pudieran  haberse  escapado  á  alguno  de  los 
miembros  de  la  Corte  suprema,  el  clero  y  los  fieles  saben 
que  este  tribunal,  que  no  ejerce  jurisdicción  alguna  es- 
piritual, jamas  entre  nosotros,  ha  encerrado  en  su  seno 
pseudo-filósofos  y  ofrece  actualmente  garantías  suficientes 
de  ortodoxia,  por  la  piedad  bien  conocida  de  los  miem- 
bros que  lo  componen,  hasta  el  punto  que  se  les  califica 
vulgarmente  de  devotos  (2).  —  V.  El  clero  y  los  fieles  de 

(1)  En  Chile  es  donde  menos  puede  decirse  eso,  pues  allí  se  ha  pubhcado 
varias  veces  la  constitución  ad  Apostólicas,  expedida  por  N.  S.  P.  Pió  IX 
el  '22  de  Agosto  de  1851,  la  cual  no  importa  solo  una  prohibición  canónica 
de  los  recursos  de  fuerza,  sino  una  expresa  y  terminante  condenación  de 
la  doctrina  que  sostiene  su  legitimidad;  (  y  como  decisión  sobre  punto 
de  moral  cristiana,  lleva  el  carácter  de  una  verdadera  definición  irre- 
formable. »  Ademas,  el  clero  de  Chile  es  bastante  ilustrado  y  no  ha 
podido  ignorar  las  innumerables  disposiciones  canónicas  que  desde  la 
antigüedad  mas  remola  hasta  nuestros  dias,  han  venido  condenando  bajo 
severas  penas  á  los  que  autorizan  los  recursos  de  fuerza,  á  los  jueces 
que  los  admiten,  á  los  que  se  valen  de  ellos  y  á  los  fautores  de  todos 
estos.  Muchas  de  esas  leyes  eclesiásticas  se  encuentran  citadas  en  la 
Belacion  documentada,  desde  la  página  107  hasta  la  115.  [El  Editor.) 

(2)  Acatamos  respetuosamente  en  esta  parte  el  juicio  de  los  señores 
canónigos.  Pero  jamas  podrá  comprender  el  buen  sentido  como  hombres 
tenidos  por  devotos  se  prestaron  tan  fácilmente  á  conocer  y  juzgar  una 
causa  espiritual,  y  á  pronunciar  contra  su  arzobispo  una  sentencia  de 
extrañamiento  fuera  de  su  patria  y  confiscación,  incurriendo  en  las  cen- 
suras de  la  decretal  Quicumque  de  Alejandro  IV  y  á  d  specho  de  la  ley 
fundamental  y  demás  códigos  de  su  pais.  Si  al  menos  se  hubiesen  con- 
tentado con  invadir  lomas  sagrado  de  la  jurisdicción  exclusiva  de  les  pas- 
tores de  la  Iglesia,  la  decencia  y  la  cultura  habrían  quedado  á  salvo.  Mas, 
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Chile  no  han  sido,  como  quieren  decirlo,  tan  grande- 
mente escandalizados,  por  los  dos  (canónigos  acriminados, 
ni  monseñor  arzobispo  mismo  ha  podido,  legítimamente, 
reprocharles  haber  llevado  el  olvido  de  sus  deberes  hasta  in- 
terponer contra  él  un  recurso  de  fuerza  (1).  Hay  otra  razón 

«  no  satisfecho  el  supremo  tribunal  con  sacrificar  á  su  victima,  quiso 
escarnecerla  y  calumniarla;  »  atribuyendo  principios  subversivos  de  todo 
orden  público,  al  que  no  liacia  otra  cosa  que  afirmar,  quizá  con  mas  pru- 
dencia y  suavidad  que  energía  episcopal,  que  no  correspondía  á  la  Corte 
suprema  sino  á  la  autoridad  eclesiástica,  el  dar  permiso  para  decir  misa, 
confesar  y  predicar.  Porque  en  suma  ¿qué  era  lo  que  pretendía  el  tri- 
bunal laico,  sino  que  por  su  mandato  se  habilitase  á  los  canónigos  para 
estos  ministerios?  «  Sensible  es,  dice  la  Relación  documentada,  que  magis- 
trados de  tan  elevado  rango  descendiesen  al  terreno  de  la  personalidad 
mezquina,  y  que  eligiesen  un  medio  que  fácilmente  debia  volverse  contra 
sus  propios  autores.  A  la  verdad,  ansioso  por  encontrar  principios  subver- 
sivos en  la  exposición  del  señor  arzobispo,  el  tribunal  ha  sentado  máximas 
falsas  y  de  funesta  consecuencia.  »  Por  el  honor  de  la  judicatura  chilena, 
habríamos  querido  hallar  en  esto  último  alguna  exageración;  mas  hemos 
visto,  con  asombro,  que  la  Corte  suprema  pretende  sostener  bien  explícita- 
mente QUE  LAS  RESOLUCIONES  DE  LOS  TRIBUNALES  CONFIEREN  DEUECHOS  !  ¿Dc  CUáudO 

acá  las  sentencias  de  los  jueces  son  fuente  y  origen  de  los  derechos?  Se- 
mejante principio  no  solo  es  falso  establecido  de  una  manera  absoluta, 
sino  inmoral  en  sus  consecuencias ;  es  una  violenta  é  injusta  agresión  con- 
tra el  derecho  natural;  es  la  santificación  del  prevaricato  y  del  fraude 
siempre  que  este  no  pueda  probarse  por  el  que  haya  sido  despojado;  es 
la  proclamación  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  justicia  y  la  razón ;  es,  en  re- 
sumen, la  subversión  de  todo  orden  ;ocial.  Pero  felizmente  la  Francia  y 
todas  las  naciones  donde  la  civilización  haya  hecho  penetrar  un  rayo 
siquiera  de  su  luz,  saben  demasiado  a  que  las  leyes  divinas  y  las  hu- 
manas justas  son  la  única  fuente  de  los  derechos,  y  que  las  sentencias 
de  los  jueces  no  los  confieren  sino  que  los  declaran.  »  [El  Editor.) 

[\)  Ruidosa  sobre  manera  fué  la  cuestión  habida  entre  el  arzobispo 
de  Santiago,  limo,  y  Rmo.  S.  Dr.  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso,  y  dos 
canónigos  de  su  capítulo,  originada  por  la  expulsión  de  un  sacristán  de 
la  iglesia  metropolitana.  Algunos  miembros  del  cabildo  creyeron  ver  in- 
vadidas las  atribuciones  de  la  corporación  por  el  gobernador  déla  dió- 
cesis en  ausencia  del  arzobispo.  Después  de  algunas  contestaciones  dos  de 
los  canónigos  fueron  declarados  incursfs  en  la  suspensión  del  ejercicio 
del  ministerio  sacerdotal  é  interpusieron  apelación  para  ante  el  obispo 
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bien  preponderante,  que  el  ünlvers^  mejor  instruido,  no 
habría  ignorado  completamente,  y  es  que  monseñor  ar- 
zobispo antes  de  su  consagración  ha  reconocido  y  jurado 
implícitamente  estos  recursos  de  fuerza,  prestando  jura- 
mento á  la  constitución  del  Estado,  y  mas  especial  y  explí- 
citamente, jurando  obedecer  á  las  leyes  de  Indias^  que 
nos  vienen  de  los  españoles  y  que  están  hasta  ahora  entre 
nosotros  en  vigor  (1). 

Hé  aquí  el  documento  oficial  que  prueba  lo  que  antici- 
pamos ;  lo  copiamos  literalmente,  sin  suprimir  nada  de  él : 

de  la  Serena,  la  que  se  les  concedió  solamente  en  el  efecto  devolutivo. 
Cuando  el  metropolitano  se  avocó  el  conocimiento  del  negocio,  sostuvo 
las  resoluciones  de  sus  vicarios,  y  los  dos  prebendados  ocurrieron  al  tri- 
bunal secular  querellándose  de  la  fuerza  que  decian  hacérseles  al  no  otor- 
garse la  apelación  en  ambos  efectos.  La  cuestión  versaba  sobre  Jurisdic- 
ción espiritual  desde  que  se  pretendía  obligar  al  diocesano  á  restablecer 
en  la  potestad  de  orden  á  dos  sacerdotes  suspensos.  Sin  embargo,  la  Corte 
suprema  admitió  el  recurso,  aun  para  aquel  efecto,  y  lo  falló  declarando 
que  la  autoridad  eclesiástica  hacia  fuerza  al  no  otorgar  la  apelación  en 
ambos  efectos.  Y  como  si  su  fallo  no  fuese  todavía  suficientemente  aten- 
tatorio contra  la  jurisdicción  eclesiástica,  por  nueva  provisión,  en  cuyos 
considerandos  sienta  el  tribunal  mas  de  una  vez  principios  que  rechaza 
la  conciencia  católica  y  ha  condenado  la  Iglesia  del  modo  mas  explícito  y 
solemne,  apercibió  al  metropolitano  de  Santiago  con  las  penas  de  extra- 
ñamiento de  la  República  y  ocupación  de  sus  temporalidades  si,  en  el 
término  de  tercero  dia,  no  obedecía  estrictamente  á  lo  mandado.  No  bien 
tuvo  noticia  de  esta  sentencia  fulminada  contra  su  persona  y  autoridad 
el  arzobispo,  cuando  sin  dilación  se  preparó  para  dejar  su  diócesis  Por- 
que entre  los  dotes  que  Dios  concede  á  los  pastores  de  su  Iglesia,  están 
la  energía  y  el  valor  para  que  no  les  doblegue  el  huracán,  ni  su  furia  les 
arrebate  la  mas  pequeña  porción  del  depósito  sagrado  que  confió  á  su 
cuidado  y  vigilancia.  (Eyzaguirre,  Be  los  Intereses  católicos  en  América, 
cap.  XXXI,  1. 1.) 

(1)  Lastima  el  corazón  ver  á  dos  sacerdotes  valerse  de  medios  tan 
vedados  con  un  fin  que  ellos  mismos  no  se  atreverán  á  justificar  cuando 
reflexionen  seriamente  sobre  su  proceder.  La  verdad  es  todo  lo  contrario 
de  lo  que  dicen,  como  aparece  de  la  sabia,  satisfactoria  y  digna  contes- 
1  ación  del  arzobispo.  [El  Editor.) 
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Extraído  de  los  registros  del  «  ministerio  de  justicia, 
culto  é  instrucción  pública  de  Santiago  de  Chile,  certificado 
expedido  por  el  señor  José  Manuel  Hurtado  el  Í9  de  jmiio 
de  1856. 

«  Monseñor  Rafael  Valentín  Valdivieso,  arzobispo  y 
doctor,  habiendo  pasado  al  ministerio  del  interior,  para 
prestar  el  juramento  designado  en  un  decreto  anterior 
del  supremo  gobierno,  en  presencia  del  señor  ministro 
de  dicho  ministerio,  se  leyó  de  principio  á  fin,  las  leyes 
de  Indias,  1%  tit.  vn,  lib.  P,  y  la  15%  tít.  iii,  lib.  V  de  la 
nueva  Recopilación,  de  las  cuales  él  respondió  estar  per- 
fectamente instruido,  y  en  consecuencia  puso  la  mano 
sobre  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  y  el  ministro  le  in- 
terrogó en  esta  forma  :  ¿Juráis,  bajo  vuestra  palabra  de 
sacerdote,  en  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  por  estos 
santos  Evangelios,  reconocer,  en  el  ejercicio  del  episco- 
pado, el  patronato  nacional  que  pertenece  al  presidente 
de  la  República ;  no  perjudicar  en  ninguna  manera  sus 
prerogativas,  conforme  á  las  leyes  precitadas,  y  no  hacer 
ejecutar  ninguna  bula,  rescripto  ó  resolución  pontificia, 
de  cualquier  naturaleza  que  sea,  sin  tener  antes  para  ello 
el  exequátur  de  la  autoridad  competente,  según  lo  que 
está  establecido  por  las  leyes?...  Su  Grandeza  monseñor 
arzobispo  respondió  :  Sí,  yo  lo  juro ;  y  Su  Excelencia  le 
replicó  :  Si  obráis  así,  que  Dios  os  ayude;  sino,  que  él  os 
demande  cuenta  de  ello.  Con  esto,  se  terminó  la  presta- 
ción del  juramento,  que  firmó  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo, con  el  señor  ministro,  en  Santiago,  á  8  de  Mayo 
de  1848.  Firmado  y  rubricado  :  Rafael  Valentín  Vald:- 
v.Eso,  arzobispo  de  Santiago.  —  Manuel  Camilo  Vial.  » 
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No  obstante,  que  el  Univers  se  tranquilice;  que  re- 
cuerde á  la  Francia,  muchos  de  aquellos  reyes  cristianísi- 
mos hijos  primogénitos  de  la  Iglesia,  y  que  no  olvide,  así 
como  los  sabios  y  elocuentes  redactores  de  la  Revista  cató- 
lica, que  nosotros  no  estamos  mas  dispuestos  á  empren- 
der la  defensa  de  la  totalidad  de  esta  fórmula  de  jura- 
mento, que  de  todo  lo  que  pudiera  haberse  escapado  al 
fiscal  ó  procurador  general  de  la  Corte  suprema  de  Chile  (1) , 


(1)  Apenas  admiten  los  canónigos  la  posibilidad  de  que  se  hubiese  esca- 
pado algo  menos  recto  al  fiscal  de  la  Corte  suprema.  Sensible  es  que  au- 
torizen  así  la  connivencia  que  ya  se  les  atribuía  con  los  evidentes  errores 
dogmáticos  de  que  está  plagada  esa  impura  obra  que  surgió  en  su  re- 
curso, ataviada  con  los  aparatos  exteriores  de  diclámen  fiscal.  Hablar  en 
ella  de  la  cuestión,  era  cosa  accesoria ;  lo  principal  consistía  en  injertar, 
con  motivo  de  la  expulsión  de  un  sacristán,  el  patronato  ójus  prxsentandi, 
el  exequátur  regio,  etc.,  y  concluir  con  que  el  arzobispo  habia  perjurado. 
Esta  acusación  es  en  sí  misma  un  átomo,  al  lado  de  la  deforme  injusticia 
que  la  servia  de  base.  «  ¿Cómo  y  con  qué  fin  pudo  hacerla  el  Sr.  fiscal? 
preguntaba  la  Eelacion  documentada  en  su  página  12'2.  ¿Ignórala  acaso 
que  los  ministros  de  la  suprema  Corte,  á  quien  se  dirigía,  eran  los  pri- 
meros que  debían  conocer  la  futileza  de  su  raciocinio?...  El  dictamen 
fiscal  se  habia  trabajado  para  la  prensa....  y  para  el  común  de  los  lecto- 
res y  aun  para  los  instruidos  es  cosa  bien  oscura  que  sea  lo  que  estricta- 
mente hablando  puede  llamarse  regalía  del  patronato  del  presidente.  Entre 
tanto,  la  aseveración  de  un  fiscal,  el  tono  decisivo  y  á  la  vez  amargo,  y  hasta 
cierta  gasmoñería  sarcásiica  con  que  se  expresaba,  á  nadie  podían  hacer 
vacilar  siquiera  acerca  de  la  verdad  de  la  acusación.  Había  un  plan  com- 
binado y  constante  para  difamar  al  arzobispo  y   al  clero   en  general, 
exceptuando,  se  entiende,  á  los  promovedores  del  negocio.  Cerca  de  tres 
meses  los  diarios  de  Valparaíso  y  Santiago  desplegaron  un  furor  frené- 
tico en  esta  ruda  y  nefanda  tarea,  y  habia  gran  cuidado  para  hacerlos 
circular  por  las  provincias.  Apenas  vio  la  luz  pública  el  dictamen  fiscal 
cuando  ya  empezó  á  reproducirse  con  elogios  en  esos  diarios...  Anadie 
puede  ocultarse  que  daba  cierto  realce  á  la  erudición  vasta  del  dictamen, 
la  gloriosa  audacia  de  piso!  car  á  un  arzobispo.  La  parte  erudita,  la  rui- 
dosa, digámoslo  así,  del  dictamen,  es  del  todo  ajena  del  expediente  en 
que  se  ha  expedido.  Consta  del  proceso  que  hemos  insertado,  que  ni  por 
asomo  se  ventilaban  ante  el  supremo  tril  unal  las  cuestiones  sobre  la  pre- 
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a  la  cual  tan  fácilmente  se  trata  de  perseguidora  de  mon- 
señor arzobispo  y  de  la  religión.  Pero,  en  fin,  nosotros 
sacerdotes  ¿no  hemos  podido,  sobre  este  punto  especial 
de  recursos  de  fuerza,  tomar  por  guia  y  modelo  á  nuestro 
prelado  monseñor  arzobispo,  sin  escaiidulizar  al  clero  ni 
á  los  fieles^  sin  faltar  á  todos  nuestros  deberes  hacia 
Su  Grandeza  (1)  ?...  Tal  es  la  simple  cuestión  que  somete- 
mos al  juicio  de  los  hombres  que  no  tienen  dos  pesos  ni 
dos  medidas..,;  y  de  ellos  hay  todavía  algunos  en  este 
mundo  (2). 

6°  Es  completamente  falso  el  decir  que,  no  reconociendo 
la  competencia  del  tribunal  en  una  cansa  puramente  ecle- 
siástica, el  arzobispo  no  podía  pensar  en  defenderse  sino 
solamente  en  hacer  conocer  los  hechos.  Monseñor,  en  virtud 
del  jiiramento  que  hemos  citado  mas  arriba,  se  encon- 
traba en  la  imposibilidad  absoluta  de  servirse  de  cslos 
términos  generales,  universales,  para  rehusar  la  inter- 
vención de  la  Corte  suprema  (o).  En  el  principio  de  la 

sentacion  á  los  obispados  y  beneficios,  el  exequátur  regio,  y  ni  aun  la 
legitimidad  genérica  de  los  recursos  de  fuerza.  »  Era  necesario  que  los 
errores  dogmáticos  llevasen  ese  cortejo  de  despropósitos.  [El  Editor.) 

(1)  j  No !  porque  todo  vuestro  discurso  es  la  deducción  de  premisos  ente- 
ramente falsas.  [El  Editor.) 

(2)  Para  estos  canónigos  tienen  dos  pesos  y  dos  medidas  sus  prelados; 
tiene  dos  pesos  y  dos  medidas  el  -clero  de  Chile ;  tienen  dos  pesos  y  dos 
medidas  todos  los  católicos  sinceros  de  los  diversos  paises  del  mundo;  tiene 
en  fin,  dos  pesos  y  dos  medidas  el  mismo  Pió  IX.  [El  Editor.) 

(3)  Fué  tan  explícita  y  terminante  la  protesta  que  el  arzobispo  hizo  con- 
tra la  incompetencia  de  la  Corle  suprema  para  conocer  de  la  causa  espiri- 
tual, que  con  atropellamiento  de  las  leyes  eclesiásticas  y  civiles  se  había 
llevado  á  sus  estrados ;  que  el  íiscal  tomó  de  allí  pretexto  para  acusar  ante 
el  tribunal  al  arzobispo  en  su  famoso  dictamen.  «  Al  remitir  á  Vuestra  Ex- 
celencia los  antecedentes,  decía  el  metropolitano  ala  Corte,  lo  hacemos  solo 
para  que...  rechaze  el  recurso  atentatorio  á  los  derechos  sagrados  de  la 
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nota  de  Monseñor  mencionada  por  el  Univers,  las  expre- 
siones son  mas  modestas,  mas  reducidas  ;  son  como  una 
palabra  soltada  al  entrar  en  materia.  Si  Monseñor  no 
admitia  absolutamente  el  debate  judicial,  debia,  según 
todas  las  reglas  del  derecho  civil  y  eclesiástico,  limitarse, 
tanto  por  su  nota  como  por  su  abogado,  á  declinar  la 
competencia  del  tribunal  supremo ;  sino,  aunque  la  in- 
competencia fuese  efectiva,  perdia  el  beneficio  de  ella 
entrando  en  la  exposición  de  la  causa,  autorizando  á  su 
abogado  á  defender  el  fondo  y  la  forma  de  ella,  á  sostener 
todos  sus  debates.  Al  recuerdo  del  juramento  que  obraba 
en  su  ánimo.  Monseñor  ha,  pues,  usado  de  prudencia,  y, 
si  la  sentencia  hubiese  sido  en  su  favor,  el  silencio  estaba 
asegurado  y  la  misma  sociedad  de  los  Cantorberianos  no 
habria  nacido  (i). 

7°  Es  falso  y  absolutamente  falso,  que  la  Corte  suprema, 
en  su  provisión  de  7j0  de  Agosto,  no  declaró  que  habia  abuso 
en  la  pena  de  suspensión  intermitente  infligida  á  los  canó- 
nigos;  \o  hizo  muy  expresamente,  bien  que  ella  en  efecto 
se  ciñó  en  la  sentencia,  y  eso  por  el  bien  de  la  paz,  á  de- 
clarar que  si  monseñor  arzobispo  les  acordaba  la  apela- 
ción para  ante  el  obispo  vecino,  en  cuanto  al  efecto  sus- 
pensivo, el  tribunal  no  usaria  de  la  fuerza  (2).  Respecto 

sania  Iglesia  y  perturbador  de  su  buen  régimen  que  han  entablado  los  an- 
tedichos señores  prebendados  (los  canónigos  Meneses  y  Solis).  »  [El  Editor.) 

(1)  Os  equivocáis,  señores  canónigos  I  Según  el  continuo  decir  déla 
prensa  chilena,  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery  debia  instalarse 
precisamente  en  el  dia  en  que  el  tribunal  laico  rechazase  vuestro  anár- 
quico recurso,  como  ya  lo  habia  hecho  la  conciencia  católica.  [El  Editor.) 

(2)  Los  canónigos  dicen  que  el  tribunal  declaró  que  habia  abuso  en  la 
pena  de  suspensión,  y  en  seguida  afirman  que  no  lo  d  claró  por  el  bien 
de  la  paz.  l'ero,  como  quiei^a  que  sea,  ellos  se  revelan  confidentes  é  ins- 
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á  la  negativa  de  Monseñor,  es  bien  cierto  que  se  le  ame- 
nazó con  las  penas  y  sanciones  legales  mencionadas  en  la 
Revista  católica  y  el  Univers^  que  proclaman  de  consuno 
la  usurpación  del.  poder  judicial  sobre  los  derechos  y  la 
autoridad  del  poder  eclesiástico ;  mas  siempre  sin  hacer 
mención  del  famoso  juramento  prestado  por  Monseñor 
á  la  observancia  de  las  leyes  y  penas  en  vigor  en  Chile, 
leyes  que  nos  vienen,  lo  repetimos,  de  los  reyes  católicos 
españoles,  que  fueron  dictadas  y  observadas  en  épocas  en 
que  la  España  florecia  por  un  gran  número  de  santos  en 
el  clero,  en  la  magistratura  y  hasta  sobre  el  trono  (1). 


(ruidos  en  las  miras  de  la  Corte,  y  asi  era  en  verdad.  Mas  se  desentienden 
de  que  su  jjalmaria  desobediencia  no  liabria  sido  amparada  por  las  auto- 
ridades laicas,  si  desde  los  primeros  pasos  que  se  dieron  en  el  negocio, 
no  se  hubiese  contado  con  la  firmeza  y  decisión  del  arzobispo,  que  k  s 
proporcionarla  la  oportunidad  de  desprenderse  de  él.  Tan  identificados 
como  con  la  Corte  se  hallaban  los  canónigos  con  el  fiscal.  Este  en  su  dicta- 
men y  aquellos  en  su  defensa,  tocan  las  mismas  cuestiones  accesorias  é 
incidentales,  hacen  las  mismas  acriminaciones  y  alegatos,  guardando  siem- 
pre uniformidad  de  miras  y  perfecta  consonancia,  tanto  en  la  sustancia 
cuanto  en  la  forma,  sin  discrepar  siquiera  en  las  falsas  citas.  Asi  el  fiscal 
en  la  página  14  y  los  prebendados  en  la  102  atribuyen  falazmente  á 
bulas  de  Sixto  lY  y  León  X  la  obligación  del  doctoral  de  defender  los 
derechos  del  cabildo.  Como  seria  largo  enumerar  todas  las  demás  inexac- 
lüudes  en  que  igualmente  abundan,  terminaremos  esta  nota  advir- 
tiendo que  el  primero  aventaja  algo  á  los  segundos  en  la  acerba  proca- 
cidad de  su  lenguaje.  [El  Editor.) 

(1)  Para  expresarse  asi,  se  han  visto  los  dos  canónigos  en  la  triste  ne- 
cesidad de  prescindir  de  la  verdad  en  lodo  sentido,  y  de  hacer  monstruosa 
la  legislación  española.  El  arzobispo  prometió  delante  de  Dios,  según  la 
fórmula  de  su  juramento  y  el  tenor  de  las  leyes  allí  citadas,  que  no  con- 
travendría al  uso  del  patronato  y  de  la  jurisdicción  real,  ni  se  opondría  á 
la  cobranza  de  los  derechos  y  rentas  reales,  de  los  dos  novenos  pertene- 
cientes al  rey  en  los  diezmos,  y  de  las  alcabalas,  tercios, pedidos  y  mo- 
nedas; y  que  no  ejecutaría  letras  pontificias  sin  exequátur.  Y  bien,  ¿cuál 
délas  palabras  subrayadas  es  la  constitución  del  Estado  de  Chile  ó  forma 
alguno  de   sus  preceptos,  que  dicen  los  canónigos  que  su  jefe  ha  jura- 
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8°  Es  mas  que  ridículo  el  decir  con  énfasis,  que  los 
sacerdotes  seculares  presentes  en  Santiago,  se  reunieron 

do?  ¿Dónde  están  los  recursos  de  fuerza?  ¿Qué  hay  del  reconoicmiento  que 
se  quiere  se  haya  hecho  á  la  Corte  suprema,  de  las  facuUades  que  dis- 
puta para  permitir  decir  misa,  confesar  y  predicar?  Lejos  de  favorecer 
estas  pretensiones,  las  leyes  españolas  las  rechazan  muy  explicitamente. 
Hé  aquí  la  12,  tít.  xxn,  Partida  III : 

«  Yerran  a  las  vegadas  los  judgadores  en  dar  los  juyzios,  bien  assi  como 
los  físicos  en  dar  las  melezinas,  que  a  las  vezes  dan  a  los  enfermos 
menos,  o  mas  de  lo  que  deuen,  o  cuydan  dar  una  cosa,  e  dan  otra  que 
es  contraria  a  la  enfermedad.  Oiro  si  los  judgadores  en  sus  juyzios  lo 
fazen  a  las  vegadas,  dando  juyzios  menguados,  o  torticeros,  o  judgando 
de  otra  manera  que  non  pertenece  al  pleyto.  E  porque  ellos  se  puedan 
de  esto  guardar,  queremos  dezir,  en  quantas  maneras  el  juyzio  non  es 
valedero  por  razón  de  la  persona  del  judgador,  o  porque  lo  da  de  otra 
guisa  que  non  deue;  e  por  razón  de  su  persona  seria,  quando  aquel  que 
diesse  el  juyzio,  fuesse  a  tal  ome,  a  quien  defendiessen  las  leyes  deste 
nuestro  libro,  que  non  deue  judgar,  assi  como  mostramos  en  el  titulo  do 
los  juezes.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  alguno  judgasse,  non  le 

seyendo  otorgado  poderlo  de  lo  fazer O  s[  diese  juyzio  sobue  cosa  spi- 

RiTüAL  QUE  DEuiESSE  SER  jüDGADA  POR  SANTA  Eglesia.  Ca  por  qualquicr  des; as 
razones  que  fuesse  dado  juyzio  non  seria  valedero.  » 

La  glosa  latina  dice,  comentando  esta  ley,  que  es  nulo,  en  todo  caso, 
el  juicio  emitido  super  spiritualibus  a  laico;  debiendo  entenderse  por 
cosas  espirituales  las  que  designa  el  cap.  ii,  de  judie,  entre  las  cuales 
ocupan  la  primera  línea  las  que  se  derivan  del  poder  sacerdotal. 

De  manera  que  si  el  arzobispo  hubiese  jurado  la  observancia  de  las 
leyes  y  penasen  vigor  en  Chile,  como  los  prebendados  lo  suponen,  bal  ria 
debido  unirá  la  obligación  de  pontífice  católico,  la  promesa  hecha  á  Dios 
ante  el  ministro  de  gobierno,  para  resistir  con  apostólica  firmeza,  la  in- 
vasión del  tribunal  laico.  Era  tan  claro  este  deber  del  metropolitano  que 
ei  mismo  gobierno  que  lo  encaminaba  todo  al  destierro  de  la  persona  de 
aquel,  le  hacia  decir  el  8  de  Octubre,  por  medio  del  secretario  de 
Estado  en  el  departamento  del  culto,  que  ko  calificaba  el  proceder  ouser- 

VADO  POR  S.  S.  I.  COMO  DESOBEDIENCIA  A  LAS  LEYES  O  A  LAS  AUTORIDADES  CONSTI- 
TUIDAS DE   SU  PATRIA. 

Con  todo,  no  fué  oiro  el  delito  por  el  cual  la  Corte  suprema  condenó 
al  arzobispo  á  extrañamiento  fuera  de  su  país  y  confiscación  de  sus 
bienes,  sin  previa  ley  que  impusiese  tales  penas  y  sin  forma,  ni  aun  apa- 
riencias de  proceso.  Para  atentar  así  contra  un  venerable  sucesor  de  los 
apóstoles,  los  jueces  laicos  se  creyeron  desligados  de  toda  traba  legal, 
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al  día  siguiente  de  la  provisión  de  la  Corte  suprema,  en 
número  de  81,  obligándose  todos  por  juramento,  á  no  re- 

pues  infringieron  el  articulo  153  de  la  constitución  -vigente  en  Chile,  el 
cual  dice  :  «  Ninguno  puede  ser  condenado  si  no  es  juzgado  legalmente 
y  en  virtud  de  una  ley  promulgada  antes  del  hecho  sobre  que  recae  el 
juicio;  »  y  el  145  del  mismo  código,  que  se  expresa  de  este  modo  :  «  No 
podrá  aplicarse  tormento,  ni  imponerse  en  caso  alguno  la  pena  de  Confis- 
cación de  bienes  »  El  arzobispo  era  culpable  de  haber  cumplido  un  deber 
de  que  no  podia  exonerarse  sin  ser  traidor  á  la  Iglesia ;  y  aunque  hubiese 
pesado  sobre  él  la  pretendida  desobediencia,  ¿dónde  estaba  la  formación 
de  causa,  el  juicio  que  debia  preceder  á  la  sentencia?  Por  otra  parte, 
¿era  acaso  la  Corte  suprema  juez  competente  respecto  de  un  pontífice, 
de  su  padre  en  Cristo?  No,  porque  el  cap.  v  sobre  reforma  de  la  sesión  24 
del  concilio  de  Trento,  que  es  ley  del  Estado,  según  la  15,  tit.  i,  lib.  I, 
Nov.  Recop.,  dispone  que  solo  el  Papa  y  el  Concilio  provincial  puedan 
conocer  de  las  causas  de  los  obispos.  Pero  aunque  tan  terminante  dispo- 
sición legal  no  hubiese  existido,  el  tribunal  laico  no  habria  podido  en 
derecho,  juzgar  como  lo  hizo,  en  causa  propia  y  por  el  interés  de  su 
propia  defensa;  pues  el  arzobispo  le  resistía  como  á  invasor  de  la  jiuñs- 
diccion  espiritual  y  condenando  él  la  heroica  firmeza  del  prelado,  absolvía 
su  sacrilegio.  Ademas  los  mismos  jueces  Cerda,  Palma,  Valenzuela  y  Bar- 
riga,c^wc  fallaron  el  recurso  de  fuerza,  inhabilitados  como  estaban  para  lo 
restante,  pronunciaron  después  sentencia  contra  el  metropolitano,  tras- 
grediendo el  supremo  decreto  de  2  de  Febrero  de  1837. 

Las  leyes  que  la  Corte  cita  forman  la  mas  amplia  declaración  de  su 
mal  proceder,  y  son  tan  aplicables  al  objeto  que  se  propone,  como  las 
alcabalas  é  los  tercios  son  la  constitución  del  Estado  y  los  recursos  de 
fuerza.  Puede  verse  la  Relación  documentada  desde  la  pág.  257  hasta  la  259. 
—  Solo  con  un  espíritu  poco  recto,  podían  el  tribunal  laico  y  el  gobierno 
referirse  á  leyes  que  hablaban  de  excomuniones  impuestas  á  los  ministros 
de  justicia,  gobernadores  ó  alcaldes  ordinarios,  y  de  entredichos  decre- 
tados contra  pueblos  enteros,  cuando,  según  los  códigos  de  España  é 
Indias,  producían,  con  el  ascenso  de  la  Iglesia,  terribles  efectos  civiles 
hasta  el  punto  de  quedar  suspensos  los  funcionarios  públicos  y  la  pobla- 
ción envuelta  en  una  verdadera  calamidad.  Mas  aun  entonces,  cuando  se 
alzaban  las  censuras  en  virtud  de  proveído  de  la  potestad  secular,  los  ín- 
cursos  en  ellas  solo  quedaban  libres  de  los  efectos  civiles.  No  podían  pues 
esas  leyes,  aun  cuando  hubiesen  conservado  todavía  su  antigua  fuerza, 
favorecer  á  la  Corte  ni  al  gobierno  en  el  negocio  de  los  dos  canónigos, 
que  solo  se  hallaban  privaí'os  del  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal; 
mucho  menos  siendo  inconcuso  que  por  el  hecho  de  haber  caducado  los 
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currir  jamas  al  poder  civil  contra  la  autoridad  eclesiástica. 
Expresiva  y  heroica  unanimidad,  según  la  Revista  cató- 
lica y  el  Univers! 

efectos  civiles  de  las  censuras,  han  quedado  sin  efecto  las  leyes  dictadsfs 
para  removerlos  en  determinados  casos.  Aparte  de  esto,  no  todas  las 
disposiciones  que  se  encuentran  en  los  códigos  pueden  considerarse  vi- 
gentes solo  por  no  haber  sido  específicamente  revocadas. 

«  ¿Habria  algún  juez,  decia  el  arzobispo  al  gobierno  en  su  ñola  de  15 
de  Octubre,  que  condenase  á  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  al  que 
en  peligro  de  muerte  no  se  confesase  como  lo  ordena  la  ley  3,  tít.  i,  lib.  I 
de  la  Nov.  Rec?  ¿Considera  el  supremo  gobierno  inhábiles  á  los  herejes 
para  todos  los  oficios  y  honores  á  que  aluden  las  leyes  2  y  3  del  tít.  lu 
del  lib.  XII  de  la  misma  recopilación?  ¿Son  infractores  de  la  ley  los  mi- 
nistros de  los  tribunales,  sus  mujeres  é  hijos  que  tienen  casas  propias, 
chacras,  negocios  y  todas  las  demás  cosas  que  les  son  prohibidas  en  e\ 
tit.  XVI,  lib.  II  de  Indias?  No  obstante,  paréceme  que  no  se  encuentran 
leyes  explícitas  que  hayan  derogado  todas  esas  disposiciones;  de  lo  que  Sg 
deduce  que  hay  leyes  escritas  y  que  sin  embargo  no  pueden  ser  invo- 
cadas como  tales.  De  este  número  serían  todas  aquellas  que  cambiasen 
la  constitución  divina  de  nuestra  santa  Iglesia,  confiriendo  el  ejercicio 
del  poder  espiritual  y  el  régimen  pura  y  exclusivamente  espiritual  á  otros 
que  no  fueran  los  obispos,  á  quienes  según  la  santa  Escritura,  el  Espíritu 
santo  ha  puesto  con  este  fin.  » 

Muchos  serían  los  delincuentes  en  Chile,  sí  la  práctica  contraria  no 
hubiese  prevalecido  sobre  las  leyes  que  el  metropolitano  insinúa,  y  ese 
argumento  debió  hacer  tanta  fuerza  al  presidente  de  la  Corte  suprema, 
D.  Manuel  Cerda,  que  cuando  se  trató  de  expeler  del  Senado  á  un  pro- 
testante, que  no  era  ciudadano  chileno  según  la  constitución  del  país, 
contestó  á  su  colega  el  senador  que  habia  hecho  la  indicación,  que 
era  aberración,  absurdo,  extravagante  delirio,  etc.,  etc.,  acordarse  de 
leyes  que  no  estaban  en  uso.  Pero  para  condenar  á  su  obispo  sí  que  estaba 
obligado  el  juez  integro  á  desenterrarlas  todas,  aunque  no  viniesen  al 
caso.  Como  solo  se  trataba  de  esto,  el  tribunal  laico  ni  siquiera  dio 
muestras  de  disgusto  por  las  calumnias  y  dicterios  que  en  sus  estrados 
se  prodigaban  de  palabra  y  por  escrito  al  arzobispo  y  sus  vicarios,  no 
obstante  que  la  ley  151  del  tít.  xv,  lib.  II  de  la  Recopilación  de  Indias, 
se  expresa  así :  «  Mandamos  á  los  escribanos  de  Cámara  de  nuestras  au- 
diencias, que  si  nuestros  fiscales  ú  otras  cualesquíer  personas  presentaren 
peticiones,  en  que  nombren  á  los  obispos  para  que  las  lean  en  acuerdo, 
y  hallaren  en  ellas  algunas  palabras  indecentes,  ó  mal  sonantes,  ó  con 
menos  reverencia  de  la  que  se  debe  á  la  dignidad  episcopal,  no  las  saquen 
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Mas  aquí  todavía,  por  desgracia,  la  verdad  de  los  hechos 
se  encuentra  groseramente  parodiada  (1). 

Es,  en  efecto,  de  plena  notoriedad  pública  que  algunos 
eclesiásticos  solamente  se  reunieron  en  la  iglesia  de  la 
Compañía,  para  improvisar  los  estatutos  de  la  sociedad 
formada,  después  de  la  sentencia,  bajo  el  patrocinio  de 
Santo  Tomás  de  Cantorbery,  sociedad  que  bien  puede 
tener  las  simpatías  de  la  Revista  y  del  Univers,  mas  no 
todavía  confirmada  por  la  Santa  Sede,  al  menos  que  nos- 
otros sepamos  (2).  Por  último,  estos  celosos  Cantorberia- 
nos  salieron  de  allí  á  esparcirse  por  la  ciudad,  poniendo 
á  la  cabeza  de  su  lista  los  nombres  de  casi  todos  los  di- 
rectores, profesores  é  inspectores  del  seminario,  para 
buscar  como  pudieran,  ya  por  sorpresa,  ya  por  temor  de 
desagradar  á  Monseñor,  firmas  que,  al  fin  y  á  grandes 
penas,  montaron  hasta  la  cifra  enorme  de  i  81 !... 

La  solemnidad  de  la  primera  reunión  tan  decantada,  se 
redujo,  pues,  á  algunos  agitadores  que  no  faltan  nunca  en 
ninguna  parte.  También  mas  de  la  mitad  del  clero  se 
abstuvo  de  dar  su  firma,  y  en  el  alto  clero  no  se  encon- 
tró mas  que  una  sola  :  ¡que  ella  repose,  pues,  en  paz !... 

9°  No  es  menos  extravagante  el  afirmar  que  toda  la  ciu- 
dad de  Santiago  manifestó  su  indignación  de  una  manera 

en  relación  y  entren  en  la  audiencia,  y  á  puerta  cerrada  den  cuenta  para 
que  las  mande  romper  y  ordene  se  den  otras  en  estilo  decente. »  [El  Editor.) 

(1)  Vosotros  sois  los  que  parodiáis  la  verdad.  Si  queréis  que  esta  sea 
la  base  de  vuestras  aseveraciones  tocantes  á  la  sociedad  de  Santo  Tomás 
de  Cantorbery,  aceptad  la  exacta  y  juiciosa  relación  que  hace  monseñor 
arzobispo  al  contestaros.  [El  Editor) 

(2)  Mas  adelante  insertamos  las  letras  apostólicas  en  que  consta  que  el 
fin  de  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de  Cantorbery  ha  sido  aprobado  por 
la  Santa  Sede.  [El  Editor.) 
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sorprendente,  etc.,  en  los  momentos  de  la  última  senten- 
cia del  tribunal  (1 ) ;  y  que  los  dictámenes  estuvieron  dividí- 
f/o5para  pronunciarla.  No,  los  votos  no  se  dividieron  para 
pronunciar  la  sentencia,  sino  solamente  sobre  un  punto 
accidental  y  sin  duda  alguna  secundario,  lo  que  es  bien 
diferente  (2).  Si  es  cierto  que  algunas  personas  se  afligie- 


(1  Mas  la  semencia  de  un  tribunal  que  humillaba  la  autoridad  divina 
de  la  Iglesia  y  ajaba  la  persona  del  pastor  encargado  de  ejercerla,  pre- 
paraba uno  de  esos  triunfos  solemnes  que  el  Cristo  dispone  para  com- 
pensar, aun  en  la  tierra,  las  amarguras  de  su  casta  esposa.  El  arzobispo 
se  vio  rodeado  de  sus  diocesanos  cuando  se  esperaba  la  ejecución  de  la 
sentencia :  los  vecinos  mas  principales  de  Santiago,  sin  distinción  de  co- 
lores políticos  ni  de  partidos,  acordaron  una  protesta  escrita  de  adhesión 
al  prelado  y  al  principio  sacrosanto  de  independencia  del  poder  espi- 
ritual, y  se  levantó  entre  estos  mismos  una  cuantiosa  subscripción  para 
sostenerlo  en  el  destierro  y  para  redimirle  las  vejaciones  que  le  inliriese 
la  confiscación.  Aun  el  sexo  débil  protestó  también  de  una  manera  enér- 
gica; y,  en  arranques  de  dolor  y  generosidad,  se  le  vio  tocar,  aunque 
inútilmente,  diversos  arbitrios,  buscando  remedio  á  la  situación  difícil  en 
que  colocaba  á  la  grey  la  expulsión  de  su  pastor.  Cuando  perdieron  las 
señoras  toda  esperanza  se  agruparon  en  torno  de  aquel,  para  pedir 
bañadas  en  lágrimas  su  bendición  postrera.  Mas  este  ejemplo  tan  cris- 
tiano, tan  noble  y  tan  espontáneo,  que  daba  la  capital  de  la  república 
chilena,  no  podía  ser  infructuoso.  La  sensación  de  dolor  y  de  espanto  se 
hizo  tan  general,  que  se  procuró  buscar  para  este  negocio  otra  solución 
que  la  que  daba  la  Corte  de  justicia.  El  orden  público  estaba  en  efecto 
comprometido,  y  el  momento  en  que  los  ministros  del  tribunal  hubiesen 
intentado  ejecutar  aquella  sentencia,  que  un  pueblo  eminentemente  re- 
ligioso consideraba  como  inicua,  liabria  sido  íimesto  para  el  país.  Así,  la 
energía  del  prelado' y  el  sentimiento  reUgioso  del  pueblo  cbileno  salvaron 
el  principio  de  la  independencia  de  la  autoridad  eclesiástica  injustamente 
hollado  por  los  ministros  que  formaban  la  Corte  suprema  de  justicia. 
Puedan  ejemplos  tan  nobles  y  tan  elocuentes  como  estos,  hacer  conocer 
á  los  gobiernos  de  América,  que  pugnan  abiertamente  con  la  opinión  de 
los  pueblos  cada  vez  que  luchan  con  la  Iglesia,  y  que,  debiendo  á  aqucUcs 
su  elección,  deben  por  lo  mismo  respetar  sus  convicciones.  (Eyzaguirre, 
De  los  Intereses  católicos,  t.  I,  cap.  xxxi.) 

(2)  Hemos  registrado  la  Beiista  católica  y  como  ella  no  dice,  poríjue 
no  podía  saberlo,  que  los  dictámenes  de  los  jueces  se  hubiesen  dividido 
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sen,  como  se  concibe,  del  inminente  destierro  de  monse- 
ñor arzobispo,  es  menester  decir  también,  que  en  el  ins- 
tante en  que  se  reclutaba  y  enregimentaba  damas  para 
que  fuesen  á  felicitarle  y  á  deponer  á  sus  pies  coronas  de 
flores,  otras  personas  que  no  habian  olvidado  el  juramento 
de  Monseñor,  permanecian  confundidas  por  los  últimos 
excesos  de  su  cólera,  viéndole,  en  ese  momento  supremo, 
lanzar  contra  los  dos  canónigos  una  sentencia  de  inter- 
dicción absoluta,  quitándoles  hasta  la  facultad  de  bauti- 
zar, si  no  era  como  laicos,  y  privándoles,  de  la  misma  ma- 
nera, de  sus  beneficios,  sin  juicio  ninguno  y  contra  todas 
las  prescripciones  de  las  leyes  canónicas  y  civiles  (1).  En 


para  pronunciar  la  sentencia^  el  Univers  se  equivocó  sin  duda  al  afir- 
marlo, á  pesar  de  su  indisputable  exactitud  en  lodo  lo  demás.  Pero  los 
dos  canónigos  no  solo  sientan  de  plano,  que  el  voto  del  tribunal  fué 
unánime  en  cuanto  á  la  substancia,  sino  también  que  hubo  cierta  diver- 
gencia en  alg-o  accidental.  De  aquí  se  deduce  evidentemente,  ó  que  los 
dos  canónigos  abordan  una  aserción  falsa  y  compromitente,  ó  que  la 
Corte  suprema  les  comunicaba  sus  acuerdos  secretos.  Ya  antes  habían 
hecho  los  prebendados  otra  confesión  de  este  género.  [El  Editor.) 

(1)  No  es  de  extrañar  que  los  dos  canónigos  digan  que  la  última  sus- 
pensión se  les  impuso  contra  todas  las  prescripciones  canónicas  y  civiles. 
Veamos  el  auto  del  arzobispo,  antes  de  insinuar  las  causas  que  á  nuestro 
juicio  lo  motivaron.  Helo  aqui :  - 

«  Nos  el  doctor  don  Rafael  Valentin  Valdivieso,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede,  arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

«  Por  las  presentes  y  en  uso  de  nuestra  jurisdicción  y  potestad  episcopal, 
y  habiendo  formado  nuestra  conciencia  con  plena  seguridad  de  que  los 
señores  prebendados  de  nuestra  iglesia  metropolitana  Dr.  D.  Juan  Fran- 
cisco Meneses  y  D.  Pascual  Solis  de  Ovando,  son  indignos  de  ejercer 
función  alguna,  no  solo  del  ministerio  sagrado,  sino  también  del  beneficio 
que  poseen  en  la  dicha  nuestra  iglesia;  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
capitulo  primero  de  la  sesión  catorce  del  concilio  de  Trento,  los 'suspen- 
demos del  ejercicio  de  la  potestad  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  predicar  la  divina  palabra,  administrar  el  sacramento  de  la  peni- 
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resumen,  la  Pievista  católica  ha  impuesto  del  negocio  al 
Univers  y  le  ha  hecho  tomar  por  realidades  sus  deseos  y 


tencia,  y  de  todas  las  demás  funciones  del  ministerio  sacerdotal,  excep- 
tuando solamente  el  poder  de  administrar  el  bautismo  sin  solemnidad  en 
ausencia  de  presbítero;  é  igualmente  los  suspendemos  del  ejercicio  del 
beneficio  que  tienen  los  dichos  señores  prebendados  en  nuestra  iglesia 
metropolitana,  cuyas  suspensiones  deberán  durar  mientras  no  satisfagan 
plenamente  por  los  males  y  escándalos  que  lian  causado;  reservando 
como  reservamos  á  nos  mismos  la  facultad  de  alzar  esta  suspensión, 
inhibiendo  á  nuestros  vicarios  y  á  toda  otra  autoridad  que  no  sea  la  Santa 
Silla  apostólica  de  que  pueda  alzar  en  todo  ó  en  parte  dicha  suspensión. 
Con  declaración  que  esta  nuestra  determinación  se  entiende  sin  perjuicio 
de  todas  las  penas  canónicas  en  que  ?pso  fado  han  incurrido  por  sus 
hechos  los  mismos  señores  prebendados,  las  cuales  no  es  nuestro  ánimo 
moderar  ni  atenuar.  Dado  en  Santiago  á  veinte  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  seis. 

«  Rafael  Valentín,  arzobispo  de  Santiago. 

«  Por  mandado  de  S.  S.  lima,  y  Rma. 

«  Pkdro  Ovalle,  secretario.  » 

Como  queda  de  manifiesto,  el  arzobispo  se  fundaba  en  un  capítulo 
expreso  del  derecho  novísimo  y  en  la  notoriedad  de  los  hechos  que  cons- 
tituían indignos  á  los  dos  malogrados  canónigos.  Sí  la  medida  parecía 
severa,  mas  grave  era  todavía  la  necesidad  que  la  reclamaba.  Por  mas 
que  los  enemigos  del  heroico  pontífice  hayan  pretendido  atribuirla  á  veti- 
ganza,  y  otros,  que  no  estaban  orientados  en  las  razones  que  la  hacían 
indispensable,  le  hayan  dado  por  origen  una  firmeza  incontrastable  la  ver- 
dad es  que  las  pasiones  innobles  de  sus  adversarios  y  el  ánimo  de  osten- 
tar poder  se  hallaban  muy  distantes  de  encontrar  cabida  en  el  corazón  de 
agobiado  metropoUtano,  que  solo  buscaba  el  bien  de  la  verdadera  paz  y  los 
medios  de  salvar  á  su  espiritual  rebaño  de  las  destructoras  turbulencias,  de 
los  indecibles  males  del  cisma.  Tales  fueron  sin  duda  las  causas  que  le  hi- 
cieron salir  en  esa  vez  de  su  habitual  dulzura  y  condescendencia.  Después 
de  todo  lo  que  la  prensa  ha  dado  á  luz,  nadie  puede  ignorar  que  el  sueño 
dorado  de  los  que  habían  provocado  tan  aciagas  dificultades,  habían  sido, 
desde  el  principio  de  sus  operaciones,  el  destierro  del  arzobispo  y  la 
elección  de  un  vicario  capitular  cismático,  que  debia  habilitar  á  los  sus- 
pensos, proteger  todas  las  medidas  del  gobierno  y  perseguir  con  el  amparo 
de  este,  á  los  vicarics  del  legítimo  pastor  de  la  grey,  á  los  eclesiásticos 
que  se  habían  distinguido  en  la  defensa  de  la  libertad  é  independencia  de 
la  Iglesia,  y  á  todos  los  que  no  prestasen  obediencia  al  intruso.  ¡  Ay  de  las 


sus  lamentos,  hablando  de  esa  explosiojí  del  sentimiento  ca- 
tólico, tanunánimey  tan  sostenida,  que  bastó  para  asegurar 


uacion  hubiese  llegado!  Todo  esto  ¿no  era  pues  mas  que  suficiente  para 
que  el  arzobispo  privase  de  su  prebenda  á  los  dos  canónigos,  reser- 
vándose á  si  mismo  la  suspensión,  ya  para  que  no  esperasen  ser  habili- 
tados sino  por  la  autoridad  canónica,  ya  para  que  no  tuviesen  voto  en 
a  proyectada  elección  de  vicario  capitular?  Daba  pábulo  á  los  serios 
temores  que  entonces  habia  á  este  respecto,  lo  sucedido,  con  mas  ó 
menos  semejanza,  cuando  el  extrañamiento  del  limo.  Rodríguez,  an- 
tiguo obispo  de  Santiago.  Felizmente,  empero,  la  espantosa  calamidad  fué 
prevenida  por  la  sabia  providencia  del  metropolitano,  que  dejó  de  im- 
proviso en  minoría  á  los  canónigos  capaces  de  un  designio  de  ese  género, 
y,  por  consiguiente,  en  la  imposibilidad  de  extraviar  la  conciencia  del 
pueblo,  puesto  que  si  los  señores  Meneses  y  Solis  concurrían  á  la  elec- 
ción, suspensos  como  estaban,  la  nulidad  era  palmaria  y  cualquiera 
habría  comprendido  que  no  debía  respetar  ni  reconocer  la  jurisdicción 
que  emanase  de  esa  fuente. 

a  Es  preciso,  por  otra  parte,  que  los  fieles  cobren  horror  á  los  aten- 
tados que  se  cometen  contra  los  derechos  y  autoridad  de  la  Iglesia,  y  por 
esto  han  acostumbrado  los  mas  virtuosos  prelados  fulminar  censuras 
contra  sus  propios  perseguidores,  sin  que  nadie  lo  haya  atribuido  á  ven- 
ganza. El  santo  obispo  de  Rúan,  antes  de  espirar  bajo  el  cuchillo  de  los 
asesinos  enviados  por  la  inicua  Frodegunda,  declaró  á  esta,  maldita,  y  la 
citó  para  ante  el  tribunal  de  Dios.  El  pacíentisimo  Pió  Yll,  al  ser  arran- 
cado de  su  palacio,  fulminó  excomunión  contra  sus  opresores,  y  el  dulce 
y  clemente  Pió  IX  hizo  lo  mismo  con  los  que  le  obligaron  á  buscar  refugio 
en  Gaeta. 

«  Para  nosotros,  si  el  arzobispo  se  hubiese  propuesto  descargar  el  golpe 
de  su  autoridad  contra  sus  perseguidores,  no  se  habría  contentado  con 
la  privación  de  los  prebendados,  sino  que,  conforme  á  la  decretal  Qiii- 
cumgue  de  Alejandro  lY,  liabria  fijado  excomulgados  tanto  al  arcediano 
y  doctoral,  cuanto  á  los  jueces  de  la  suprema  Corte  que  pronunciaron 
la  sentencia  de  destierro  y  confiscación,  y  al  ministro  de  gobierno  ó  in- 
t-endente  que  la  hiciese  ejecutar,  » 

Nada  de  esto  efectuó  el  venerable  pontífice,  limitándose  únicamente  á 
las  necesarias  medidas  que  la  justicia  y  el  amor  que  debia  á  sus  dioce- 
sanos le  exigían.  Mientras  estas  providencias  eran  calificadas  entonces 
por  algunos,  como  por  los  dos  canónigos  ahora,  de  excesos  de  cólera  y  de 
venganza,  el  arzobispo  soportaba  en  silencio  Jas  amarguras  de  su  próxima 
proscripción  y  de  una  hostilidad   sin  ejemplo  desencadenada,  contra  él," 
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el  triunfo  de  la  buena  causa.  No,  mil  veces  no ;  nadie  ha 
visto  en  Santiago  esta  maravilla  que  la  precitada  Revista 


dándose  por  remunerado  de  todo,  con  que  los  mismos  que  le  abrumaban, 
le  confesasen  la  inocencia  y  rectitud  de  su  proceder. 

a  No  concluiré  esta  comunicación,  decia  en  la  última  que  dirigió  al  mi- 
nistro de  Estado,  sin  manifestarme  á  Y.  S.  reconocido  por  la  benevolencia 
con  que  ha  acudido  al  llamamiento  que  hice  a  los  nobles  sentimientos  de 
Y.  S.  Acosado  con  el  encarnizamiento  obstinado  de  mis  dos  sacerdotes  per- 
seguidores, con  las  calumniosas  imputaciones  de  otras  personas,  y  con  el 
grito  insensato  de  los  que  piden  persecución  mortal  contra  su  obispo,  mi 
corazón  ha  recibido  una  dulce  expansión  y  ha  respirado  algún  tanto 
cuando  he  visto  que  V.  S,  me  asegura  de  que  el  supremo  gobierno  no 
califica  mi  proceder  como  desobediencia  á  las  leyes  ó  á  las  autoridades  de 
mi  patria.  Resignado  como  estoy  á  sufrir  lo  que  la  adversa  suerte  quiera 
depararme,  solo  resistía  el  consentir  en  que  se  me  tuviese  por  delin- 
cuente. Aprecio,  pues,  la  benignidad  del  supremo  gobierno,  que  ya  que 
no  le  sea  dado  mejorar  mi  situación,  ha  querido  suavizarla  con  su  noble 
y  generosa  declaración,  s 

Hé  aquí  el  lenguage  de  una  paciencia  sublime  !  Demasiado  persuadi- 
dos del  imperio  de  esta  virtud  sobre  el  digno  jefe  de  la  Iglesia  de 
Chile  deben  estar  los  que  le  conocen,  pues  lo  han  dicho  bien  alto,  no 
solo  por  medio  de  las  frases  de  la  elocuencia  prosaica,  sino  también  va- 
liéndose de  las  armonías  de  una  lira  bastante  sonora.  Hemos  visto  en 
el  Correo  de  ultramar  un  Canto  á  la  caridad  leído  en  Santiago,  de- 
lante del  arzobispo,  en  un  acto  solemne,  por  su  autora  doña  Mercedes 
Marín  de  Solar,  de  cuya  melodiosa  composición  hemos  tomado  este  voto 
hecho  al  cielo,  poco  después  de  la  ruidosa  cuestión  ; 

'(  Y  al  ilustre  prelado  que  esta  casa 

Honra  con  su  presencia, 

En  cuya  frente  pura  resplandece 

La  piedad  y  la  ciencia, 

Bendecidlo  también  por  sus  vü^tudes, 

Su  pastoral  desvelo, 

y  su  noble  y  magnánima  paciencia.  » 

Los  sufrimientos  del  arzobispo  no  fueron  menos  dolorosos  é  intensos 
que  los  de  Enrique  IV  cuando  se  veía  rodeado  de  enemigos  entre  los 
mismos  á  quienes  había  colmado  de  beneficios,  ni  menos  prolongados  y 
crueles  que  los  de  la  reina  madre  de  Luis  XIII,  que  bajaba  del  trono 
para  retirarse  á  Inglaterra  y  después  á  Colonia,  á  íín  de  ponerse  al  abrigo 
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intentó  ciertamente  producir,  ayudada  como  estaba  por 
el  órgano  de  los  cantorberianos  y  por  la  Opinión ^  diario 
efímero,  creado  sin  otro  objeto  que  las  circunstancias  y 
muerto  con  ellas,  colaborador  violento,  distribuido  gra- 
tuitamente por  las  calles,  en  las  plazas  y  en  los  paseos 
públicos,  y  que,  en  su  segundo  número,  no  hacia  nada 
menos  que  convocar  á  los  ciudadanos  á  las  calles  á  lu- 
char contra  el  gobierno  (1).  Si  hubiesen  logrado  intimi- 
darle, lo  que  no  es  así,  eso  probaria  solamente  que  habría 
habido  sublevados  contra  las  mas  antiguas  leyes  de  su 
país  y  en  detrimento  de  la  tranquilidad  pública ;  mas, 
de  esta  clase  de  gente,  no  ha  faltado  jamas  todavía  en 
ningún  tiempo,  en  ningún  país  (2). 


de  la  indig-nacion  de  su  hijo ;  pero  el  esforzado  ponliíice  ha  dejado  muy 
atrás  la  resignación  y  fortaleza  de  entrambos. 

Por  no  incubar  mas  en  orden  al  contenido  de  esta  nota,  remitimos  al 
lector  á  la  Belacion  documentada,  página  260  y  siguientes.  {El  Editor.) 

(1)  La  Opinión  fué  creada  por  vecinos  respetables  de  Santiago,  para 
contrarestar  á  los  continuos  avances  del  Fetrocaril  y  del  Mercurio,  dia- 
rios irreligiosos,  y  del  Araucano,  periódico  oficial,  que  contra  su  uso  y 
costumbre,  se  repartía  gratis,  con  extraña  profusión,  cuando  contenia 
principios  anticatólicos.  El  rol  de  la  Opinión  se  limitó  á  defender  la  buena 
causa  con  incontestable  moderación,  lógica  á  porfía,  y  verdad  á  toda 
prueba.  Nunca  podremos  comprender,  á  guisa  de  los  memorables  pre- 
bendados, como  el  segundo  número  de  este  diario  fuese  un  grito  de 
alarma,  una  provocación  á  combatir  á  mano  armada  contra  el  gobierno. 
Por  mas  esmero  que  hemos  puesto  en  registrarlo,  no  hemos  encontrado 
en  él  sino  pacificas  discusiones  canónico-lcgales;  y,  bajo  el  epígrafe  de 
Un  golpe  de  vista,  una  página  hija  de  la  mas  bella  literatura,  en  la  cual 
se  insinuaban  los  muchos  títulos  del  arzobispo  al  respeto  y  gratitud  de 
su  país ;  y  se  hacia  ver  cuan  inmerecidos  eran  los  ultrages  que  de  di- 
versas maneras  se  le  prodigaban.  [El  Editor.) 

(2)  Decís  que  no  fué  intimidado  el  gobierno  ¿y  por  qué  dando  esta  satis- 
facción no  pedida  y  lamentándoos  de  que  haya  en  Chile  gentes  de  la  clase 
que  indicáis,  hacéis  á  vuestro  constante  protector  una  acusación  mani- 
fiesta? ¿No  habría  sido  mejor  que  hubieseis  dejado  ver  en  el  súbito  cam- 
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10°  Es  falso  y  calumnioso  el  decir,  bien  que  esto  sea 
una  consecuencia  preparada  por  lo  que  precede,  que  per- 
sonas colocadas  en  altos  puestos  intervinieron  con  los  canó- 
nigos rebeldes  para  obligarles  á  obrar  su  sumisión^  y  que 
estos  señores  debieron  presentar  inmediatamente  á  la  Corte 
una  solicitud  por  la  cual  renunciaban  á  sus  pretendidos 
derechos  y  pedian  que  la  sentencia  expedida  contra  su  ar- 
zobispo, no  se  llevase  á  ejecución.  En  efecto,  sin  embargo 
de  que  los  dos  canónigos  se  honran  altamente  de  no  ha- 
ber querido  hacer  mas  amarga  la  ley,  viendo  la  posición 
de  monseñor  arzobispo,  cuyo  destierro  no  hablan  jamas 
deseado,  no  obstante  que  la  víspera  misma  les  habia 
agravado  el  entredicho ;  ellos  desafian  al  Univers  á  que 
obtenga  de  la  Revista  católica  la  menor  prueba  de  que  no 
hayan  obrado  en  eso,  en  la  plenitud  de  la  nobleza  de  sus 
sentimientos  y  de  su  libertad  (1).  No,  estos  señores  no 

bio  del  gabinete  de  Santiago,  un  rasgo  de  justicia,  un  homenaje  de  res- 
peto al  sentimiento  intimo  del  pais,  una  reparación  de  su  mala  obra? 
¿  Quién  ha  sido  improperado  jamas  por  haber  repetido  el  tierno  surgam 
et  ibo  del  pródigo  arrepentido?  «  ¿Para  abusar  del  poder  empleándolo 
en  satisfacer  venganzas,  no  se  necesita  mil  veces  menos  valor  moral  y 
abnegación,  que  para  reprimir  el  abuso  por  respeto  á  la  opinión  pú- 
blica? »  Pero  vosotros,  sin  embargo  de  lo  muy  sabedores  que  aparecéis 
de  los  designios  de  la  administración  y  tribunal  supremos  de  vuestra 
patria,  negáis  impKcitamente  «  que  el  retroceso  delante  de  la  opinión 
compacta  y  bien  manifestada  de  un  gran  pueblo  »  haya  podido  tener 
el  mérito  de  la  prudencia  y  la  hidalguía  del  que  reconoce  su  error  ;  y  no 
queréis  que  vueslro  gobierno  haya  cedido  sino  á  su  pesar  ó  por  la  ver- 
gonzosa debilidad  que  tanto  decantaban  los  periodistas.  Nosotros  creemos 
que  confesar  las  propias  faltas  es  un  esfuerzo  de  virtud  tan  glorioso  como 
raro,  y  sabemos  que  según  la  palabra  inspirada  del  Sabio,  el  justo  es  el 
primer  acusador  de  si  mismo.  [El  Editor.) 

(1)  Recejemos  el  guante  tirado  al  Univers,  y  vamos  ;';  probar  á  los  dos 
canónigos,  puesto  que  ellos  lo  quieren,  que  desistieron  ante  la  Corte  no 
muy  de  su  grado.  Por  decreto  de  11  Setiembre  se  negó  el  arzobispo  á  resta- 
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blecerles  en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio,  de  que  los  creia  indignos, 
y  ellos  ocurrieron  trece  dias  después  al  supremo  tribunal,  pidiéndole  que 
hiciese  cumplir  su  provisión  que  los  declaraba  hábiles,  compeliendo  al 
efecto  al  prelado  ¿y  con  qué?  con  lo  que  se  han  atrevido  á  Wamsir  penas  y 
sanciones  legales,  á  saber,  el  destierro  y  la  confiscación !  Esta  premedi- 
tada resolución  de  los  canónigos  no  era  un  hecho  aislado,  por  lo  mismo 
que  habian  necesitado  de  tiempo  para  combinarla.  El  propósito  decidido 
del  gobierno  y  de  la  Corte  se  hallaba  ya  de  todo  punto  descubierto,  y  no 
podian  ignorarlo  los  prebendados  que  tan  instruidos  se  han  declarado  en 
los  secretos  de  uno  y  otro.  ¿Cómo,  pues,  es  creíble  que  en  seguida  les  sor- 
prendiese la  sentencia  dictada  con  su  acuerdo,  y  que  demandasen  su  no 
ejecución  en  la  plenitud  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos  y  de  su  libertad? 
Es  de  advertir  que  en  la  tregua  de  trece  dias  que  habian  exigido  algunos 
arreglos  sobre  la  futura  administración  de  la  Iglesia  y  sus  relaciones  con 
el  poder  civil,  los  canónigos  se  ocuparon,  asociados  á  ciertos  confiden- 
tes del  gobierno,  en  hacer  del  metropolitano  un  rey  de  burlas,  proponién- 
dole transacciones  contrarias  á  la  justicia  y  al  buen  sentido,  y  diciéndole 
que  los  suspensos  desistirían  de  sus  recursos,  si  él  los  restituía  previa- 
mente al  ejercicio  de  su  ministerio  y  los  declaraba  en  el  goce  de  su  buena 
reputación  y  fama,  ó  que  los  desobedientes  se  someterían  á  su  autoridad, 
si  los  absolvía  primero,  esto  es,  si  en  uno  ú  otro  caso,  ejecutaba  el  de- 
creto de  muerte  lanzado  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  Chile.  Tan 
exorbitante  y  extraña  pretensión  revelaba  que  el   objeto  de  sus  aparentes 
tentativas  de  conciliación  no  era  otro  que  presentar  la  resistencia  del 
arzobispo,  como  efecto  de  un  injusto  y  tenaz  capricho  á  los  ojos  del  pue- 
blo, que  poco  podia  penetrar  la  tendencia  y  espíritu  de  las  propuestas 
que  se  hacian  al  oprimido  pontífice.  En  vano  aseguraba  éste,  como  lo 
había  ofrecido  desde  el  principio  del  asunto,  que  levantando  la  suspensión 
zanjaría  todas  las  dificultades,  si  los  canónigos  decían  :  liemos  obedecido, 
pero  si  alguien  encuentra  desobediencia  en  nuestros  actos,  nosotros  la  re- 
tractamos; esto  era  inadmisible  para  la  plenitud  de  la  nobleza  de  sus  sen- 
timientos y  de  su  libertad;  porque  así  no  había  destierro,  no  había  con- 
fiscación, no  habia  vicario  capitular.  Mas  cuando  echaban  los  cimientos 
de  esta  torre  de  Babel,  no  contaban  con  la  confusión  de  las  lenguas.  La  agi- 
tación del  senlimienlo  calóüco  habia  despertado  su  ardor  y  la  república 
empezaba  á  desplegar  una  actitud  imponente...  Si  se  habia  trillado  el  ca- 
mino de  la  violación  de  las  leyes  para  crear  el  conflicto,  ¿qué  no  seria 
permitido  hacer  para  ponerle  término?  La  ley  143,  tit.  xv,  hb.  II,  de  In- 
dias, ordena  que  solo  en   casos  extraordinarios  se  proceda  contra  los 
obispos  con  apremios,  y  entonces,  después  de  dada  la  cuarta  carta,  se 
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del  capítulo  que  ellos  habían  defendido  en  el  principio, 


despache  la  promisión  de  secuestro,  y  antes  de  ejecutarla  se  use  de  lo 
medios  de  cordura  y  prudencia  que  conviene  en  casos  de  esta  naturaleza. 
Pero  los  intereses  del  gobierno  apremiaban  sobre  manera,  y  debia  darse 
inmediatamente  al  negocio  una  solución  final.  Quizá  por  esto  la  suprema 
Corte  se  olvidó  de  los  cuatro  exhortes  y  libró  una  sentencia  definitiva  que 
tal  vez  sabia  iba  á  quedar  á  los  dos  dias  sin  efecto.  ¿Y  podrá  alguien  per- 
suadirse de  que  los  canónigos,  que  hablan  formado  con  el  gobierno  y  los 
jueces  una  sola  causa,  no  hubiesen  sido  obligados  al  desistimiento?  Pero 
aun  suponiendo  que  la  conveniencia  de  los  prebendados  no  hubiese  sufrido 
la  misma  metamorfosis  que  la  del  gobierno,  ¿qué  recurso  les  dejaba  para 
la  ejecución  de  sus  planes,  la  privación  de  voto  en  el  capítulo  que  se  les 
habia  notificado  poco  después  de  la  sacrilega  conminación  del  tribunal 
laico?  No,  los  canónigos  nopodian  seguir  otra  ruta  que  la  de  sus  patroci- 
nantes! Estos,  hombres  de  Estado  como  eran,  habían  dicho  no  mucho 
antes,  que  la  cuestión  no  se  terminaría  aunque  aquellos  desistiesen,  por- 
que el  decoro  de  la  Corte  requeria  que  su  mandato  se  cumpliese;  mas  el 
cambio  de  las  cosas  habia  sido  tan  notable  que  ya  todo  podía  cortarse  de 
un  solo  golpe,  y  los  recurrentes  de  fuerza  se  vieron  precisados  á  presen- 
tar inmediatamente  la  solicitud  que  insinúa  el  Univers.  \  Qué  plenitud  de 
nobleza  de  sentimientos  y  de  libertad ! 

Pero  donde  aparece  mas  de  reUeve  la  violencia  que  sufrían  los  canóni- 
gos al  desistir,  es  en  el  mismo  escrito  que  para  hacerlo  introdujeron  al 
supremo  tribunal.  Ademas  del  despecho  con  que  hablan,  sin  escasear  sar- 
cásticos  improperios  á  su  paciente  y  magnánimo  prelado,  confiesan  que 
estaban  suspensos  y  turbados  los  ánimos;  protestan  que  el  mas  lij ero  pre- 
sentimiento habria  sido  bastante  para  retraerlos;  y  aseguran  que,  llenos 
de  júbilo,  se  presentan  cotno  víctimas  dispuestas  á  ser  i?imoladas  en  las 
aras  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  por  la  pública  tranquilidad,  por  restituir 

el  orden  no  alterado  por  su  culpa Esto  hacían  en  la 

plenitud  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos  y  de  su  libertad,  los  que  por 
no  decir:  Si  alguien  encuentra  desobediencia  en  nuestros  actos,  la  retrac- 
tamos, habían  dejado  rugir  la  tempestad  que  entonces  los  conturbaba. 

El  22  de  Octubre  á  primera  hora  se  leía  en  los  estrados  de  la  Corte 
el  desistimiento  de  los  canónigos.  El  fiscal  se  encontraba  allí  y  habia  sido 

llamado  por  el  tribunal.  ¿Cómo  habia  habido  tanta  previsión? 

Ya  no  se  acordaba  la  Corte  de  que  «  á  mayor  abundamiento  el  pre- 
sidente de  la  República,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Estado,  como  ella 
decía,  habia  negado  lugar  al  reclamo  hecho  por  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo, declarando  que  el  tribunal  habia  obrado  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones; V  ni  traía  á  la  memoria  que  para  dar  esto  por  sentado,  le  habia 
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ofrecerse  personalmente  en  holocausto  por  el  bien  de  la 
religión  y  del  Estado  (i).  La  prueba  de  que  así  sucedió,  á 
pesar  de  la  renuncia  á  los  pretendidos  derechos  y  la  su- 
misión pública  y  los  rebeldes  de  que  habla  el  Univers^  es 
que  no  hubo  mas  cuestión  entonces  como  antes  se  haLia 
muchas  \'eces  suscitado,  sobre  reconocer  la  legalidad 
de  los  actos  del  canónigo  tesorero,  ni  de  los  del  \icario 

sido  forzoso  tergiversar  la  verdad,  pues  el  ministro  de  gobierno,  en  su  nota 
de  24  de  Setiembre,  solo  había  dicho  al  arzobispo  :  «  Resuelto  el  recurso 
de  fuerza  por  el  tribmial  llamado  por  la  ley  á  conocer  en  esta  materia,  su 
fallo  no  puede  dejar  de  tener  cumplimiento,  ni  á  la  autoridad  gubernativa 
le  es  lícito  alterarlo  en  ningún  sentido.  Tal  es  también  el  voto  del  consejo 
de  Estado,  á  quien  el  presidente  ha  tenido  á  bien  oir  sobre  este  asunto.  » 
Y  esto,  no  obstante  que  para  afirmarlo  se  necesitaba  mnchSi  presencia 
de  ánimo,  pues  era  público,  según  el  testimonio  de  todos  los  consejeros, 
que  la  proposición  que  el  presidente  les  propuso  á  votación  fué  la  siguiente : 
«¿Puede  el  gobierno  revocar  las  sentencias  de  la  Corte  suprema?» 
A  lo  que  la  mayoría  respondió  que  no.  El  fiscal,  por  su  parte,  renun- 
ciaba á  ¡a  excelencia  y  h  la  potestad  prodigiosa  y  resplandeciente  de 
los  príncipes;  se  olvidaba  de  que  el  tribmial  lo  había  llamado  antes  á 
cuenta,  para  desentenderse  con  apariencias  de  legalidad,  de  la  acusación 
de  herejía  que  el  arzobispo  había  interpuesto  contra  él;  y  prescindía  de 
que  no  obstante  tamaña  impUcancia,  la  sentencia  de  destierro  y  confis- 
cación se  habia  pronunciado  con  su  dictamen  y  á  instancia  suya.  Todo 
estaba  allanado.  Un  momento  después  la  Corte  dijo  :  Se  han  por  desisti- 
dos, etc.,  y  archívese.  Apenas  se  habia  buscado  esta  salida  al  torrente  de 
la  indignación  pública,  cuando  el  quemante  expediente  habia  desapare- 
cido de  las  manos  de  los  jueces. 

¿y  sobre  las  aguas  de  este  diluvio,  en  el  cual  se  ahogaron  tantos  ¿w/e- 
reses,  se  quiere  que  haya  flotado  la  plenitud  de  la  nobleza  de  los  senti- 
tnientos  y  de  la  libertad  de  los  canónigos? 

La  sustancia  de  todo  lo  que  precede,  la  hemos  tomado  de  la  Relación 
documentada,  cuya  veracidad  y  exactitud  nadie  ha  osado  en  Chile  poner 
en  duda.  [El  Editor.) 

(1)  Luego  el  bien  de  la  religión  y  del  Estado  estaba  puesto  á  prueba 
por  vuestra  conducta;  luego  era  consiguiente  que  los  gobernantes  os 
impusiesen  el  desistimiento,  pues  el  bien  del  Estado  difícilmente  habría 
podido  dividirse  del  suyo  personal,  y  la  pérdida  de  aquel  habría  arras- 
trado con  este  á  la  pendiente...  \El  Editor.) 
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genera],  de  lo  que  el  Universa  la  Revista  se  guardan  bien 
de  tratar  (1);  es,  ademas,  que  monseñor  arzobispo,  en 
\ista  de  su  generosidad,  levantó  inmediatamente  la  sus- 
pensión (2),  sin  exigir  otra  cosa  que  el  que  declarasen 


(1)  Jamas  hubo  cuestión  sobre  nada  de  eslo,  pues  siempre  se  dejó  á 
los  canónigos  amplia  lil  ertad  para  promover  todos  los  recursos  legales 
que  creyesen  de  su  derecho;  la  cuestión  versaba  únicamente  sobre  el 
desconocimiento  de  la  autoridad,  sobre  la  desobediencia. 

¿Queréis  una  prueba  incontestable  de  esta  verdad?  Yedla  aquí : 

((  Santiago,  Febrero  29  de  1856. 

«  Sin  embargo  de  que  las  providencias  libradas  en  este  asunto  por  el 
gobierno  eclesiástico  no  han  tenido  por  objeto,  como  £xpone  esta  soli- 
citud, reglamentar  el  modo  de  expulsar  á  los  malos  sirvientes  de  la 
Iglesia  conforme  al  acuerdo  de  1834,  aprobado  por  el  diocesano  que  atri- 
buye esta  facultad  al  sacristán  mayor  de  acuerdo  con  el  señor  tesorero 
avisándolo  al  cabildo,  sino  hacer  efectiva  la  expulsión  de  uno  de  ellos 
hecha  conforme  al  reglamento  vigente  y  por  exigirlo  asi  la  moralidad 
de  los  mismos  sacristanes  y  el  buen  servicio  de  la  Iglesia,  como  está  de 
manifiesto  en  todo  el  expediente;  exponiendo  el  señor  canónigo  doctoral 
en  el  párrafo  segundo  de  este  escrito  que  son  puntos  convenidos  la 
aceptación  de  la  renuncia  del  sacristán  mayor  y  la  destitución  de  uno  de 
los  sirvientes,  cuyas  solas  dos  pruebas  abraza  la  resolución  de  7  del  pre- 
sente ;  para  proveer  sobre  el  presente  reclamo,  exprese  el  señor  canónigo 
doctoral;  si  en  este  concepto  acepta  dicha  providencia  retirando  por 
consiguiente  su  firma  de  la  nota  del  12  del  que  rige,  en  cuanto  esta  nota 
desconoce  la  autoridad  con  que  fué  pronunciada  aquella  resolución;  y 
todo  sin  perjuicio  de  que  el  venerable  cabildo  eclesiástico  con  aprobación 
del  ilustrísimo  diocesano,  quiera  dictar  para  en  adelante  otros  regla- 
mentos, si  á  bien  tiene,  que  detallen  conforme  ala  erección  de  la  Iglesia 
las  prerogativas  del  señor  tesorero  en  esta  materia. — Akistegui. — Ovalle.  » 

Pero  los  prebendados  no  quisieron  entrar  por  esta  puerta,  tal  vez  á  fin 
de  que  no  se  les  obstruyese  la  del  recurso  de  fuerza  y  sus  consecuencias. 
[El  Editor.) 

(2)  ¡Y  no  se  sonrojan  los  dos  canónigos  al  atribuir  á  su  generosidad 
la  clemencia  de  su  prelado!  Es  cierto  que  ellos,  aunque  ahora  rehusan 
confesarlo,  firmaron  una  acta,  declinando  de  toda  participación  en  los 
errores  dogmáticos  de  que  aparecían  fautores,  y  que  por  medio  de  per- 
sonas fidedignas  protestaron  su  arrepentimiento;  mas  esto  no  alcanzaba 
todavía  á  satisfacer  condignamente  á  la  justicia.  De  suerte  que,  alzan- 
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que  ellos  no  participaban  de  las  doctrinas  contrarias  á  las 
de  nuestra  madre  la  santa  Iglesia;  que  otros  y  no  ellos, 
como  se  expresa  Monseñor  en  el  decreto  de  23  de  Octu- 
bre, cuya. fecha  indica  solo  el  Univers,  que  otros  y  no 
ellos,  repetimos,  habian  sostenido  en  el  curso  de  este 
negocio  (1)  :  declaración  honorable  que  no  implica  de 


doles  el  arzobispo  la  suspensión,  dio  una  nueva  prueba  de  que  su  satis- 
facción mas  dulce  consiste  en  hacer  felices  á  sus  subditos,  en  reinar  sobre 
sus  corazones,  en  merecerles  el  inocente  tributo  de  su  amor.  La  cle- 
mencia, la  humanidad,  la  generosidad  son  sus  virtudes  naturales.  Las 
heridas  causadas  á  su  persona  atenúan  en  su  noble  ánimo  las  que  sus 
mismos  ofensores  hayan  inferido  á  su  autoridad.  Los  prebendados  podrán 
decirlo  por  experiencia  propria,  cuando  estén  dispuestos  á  pagar  un  de- 
bido tributo  á  la  justicia  en  esta  parte.  Habiendo  perdonado  Augusto  á 
L.  Cinna,  que  maquinaba  contra  su  vida,  y  Enrique  IV  al  joven  príncipe 
de  Joinville,  reo  de  lesa  majestad;  ambos  monarcas  tuvieron  siempre 
motivos  para  felicitarse  de  su  clemencia.  Sus  antiguos  perseguidores  se 
cambiaron  en  sus  mas  leales  amigos.  Este  recuerdo  nos  mueve  á  hacer 
votos  por  que  sea  igualmente  dichoso,  el  invicto  pontífice  que  preside  la 
Iglesia  de  Chile  I  [El  Editor.) 

(1)  Reprocháis,  señores,  al  Univers,  por  no  haber  publicado  la  provi- 
dencia cuya  fecha  indica;  pero  vosotros  os  guardáis  de  insertarla.  Nos- 
otros supliremos  vuestra  omisión.  El  que  sigue  es  el  decreto  : 

«  Santiago,  Octubre  23  de  4856. 

«  Habiéndosenos  hecho  saber  con  fecha  de  ayer  por  comunicación  que 
se  ha  servido  dirigirnos  el  señor  presidente  de  la  Exma.  Corte  suprema 
de  justicia,  que  el  tribunal  ha  aceptado  el  desistimiento  del  recurso  de 
fuerza  que  interpusieron  los  señores  prebendados  arcediano  doclor  D,  Juan 
Francisco  Meneses  y  doctoral  doctor  D.  Pascual  Solis  de  Ovando  sobre  la 
suspensión  a  diuinis  que  se  les  había  impuesto ;  y  satisfechos  de  que  los 
dichos  señores  no  participan  de  las  doctrinas  contrarias  al  sentir  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia  que  se  han  vertido  por  otros  en  el  discurso 
de  este  negocio,  por  la  manifestación  que  nos  han  hecho,  no  menos  que 
de  la  sumisión  y  respeto  á  nuestra  autoridad  por  las  protestas  que  nos 
ha  transmitido  una  persona  respetable  con  el  fin  de  que  no  abrigáramos 
recelos  acerca  de  la  sinceridad  de  sus  buenos  sentimientos,  venimos  en 
suspender  los  efectos  del  decreto  de  veinte  y  uno  de  Febrero  del  presente 
año  proveído  por  nuestro  provisor  y  vicario  general,  y  del  de  veinte  del 
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ninguna  manera  la  culpabilidad,  ni  el  arrepentimiento , 
ni  el  escándalo  prolongado  que  el  Univers  atribuye  á  los 
dos  canónigos;  declaración  honorable  para  sacerdotes  que 
la  habrían  hecho,  en  todo  caso,  para  no  confundir  una 
mera  cuestión  de  derecho  con  las  ideas  exageradas  ó 
anticatólicas,  que  no  pueden  dejar  de  tener  curso  en  los 
países  donde  existe  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la 
prensa. 

11**  En  fin,  señor  redactor,  por  mas  que  agrade  á  la 
Revista  cMiólica  y  al  Univers^  usar  indiferentemente,  ha- 
blando de  este  asunto,  de  las  calificaciones  de  eclesiástico 
y  de  espiritual ;  la  teología  y  el  derecho  canónico  no  nos 
permiten  suscribir  á  ellos.  Las  cuestiones  siguientes  de 
administración  y  de  derecho  :  ¿el  canónigo  tesorero  te- 
nia, sin  previo  aviso  del  capítulo,  el  derecho  de  expulsar 
un  sacristán?  ¿El  vicario  general  podía  intervenir  en  el 
negocio,  á  golpe  de  sable  y  de  hacha?  Bien  podrán  per- 
manecer como  cuestiones  eclesiásticas^  mas  no  venir  á  ser 
cuestiones  espirituales,  mientras  no  se  pruebe  que,  según 
la  razón  y  el  derecho  canónico,  el  solo  hecho  de  imponer 
una  pena  espiritual  cambia  la  naturaleza  del  asunlo  que 
ha  sido  ocasión  de  él  (1).  Ved  aquí,  señor  redactor,  lo  que 


actual  mes  proveído  por  Nos,  en  virtud  de  los  cuales  habian  sido  suspen- 
didos los  predichos  señores  prebendados  del  ejercicio  del  ministerio  sa- 
grado y  del  beneficio. —  El  arzobispo  de  Santiago. — Proveyó  y  firmó,  etc. — 
Peuro  o  valle,  secretario.  » 

Al  expresar  que  otros  habían  vertido  las  doctrinas  contrarias  al  sentir 
de  la  Iglesia,  el  metropolitano  no  hace  mas  que  reproducir  la  manifes- 
tación de  los  canónigos.  {El  Editor.) 

(1)  Y  bien,  ¿no  era  la  pena  espiritual  la  que  la  Corte  intentaba  sus- 
pender? ¿No  pretendía  que  por  su  mandato  se  os  diese  permiso  para 
decir  misa,  confesar  y  predicar?  ¿Acaso  resolvió  algo  sobre  el  tesorero, 
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era  menester  examinar,  antes  de  herir,  como  \os  lo  ha- 
béis hecho  al  modo  de  hRevista,  á  los  dos  canónigos  que 
no  saben  á  punto  fijo  el  caso  que  se  hace  actualmente  en 
Francia,  del  derecho  canónico,  pero  que  han  recibido  de 
los  españoles  la  gloriosa  herencia  de  estimarlo,  de  estu- 
diarlo y  de  ponerlo  en  práctica.  Yenga  pues,  de  donde 
se  quiera,  diremos  de  nuevo,  el  escándalo  de  este  triste 
asunto,  como  vos  os  explicáis ;  siempre  será  cierto  que, 
en  Chile  al  menos,  no  se  habia  visto  jamas,  ni  aun  en  los 
casos  mas  graves  de  esta  naturaleza,  servirse  con  tal 
exceso  de  las  armas  espirituales ;  y,  mucho  menos,  res- 
pecto de  personas  honorables  y  constituidas  en  digni- 
dad (1).  Hé  ahí  también,  lo  que  el  gobierno,  aplicando 
las  leyes  del  país,  no  ha  desconocido  ni  al  principio  ni  al 
fin  de  esta  cuestión,  como  se  tiende  á  insinuar.  Entre 
nosotros,  señor,  ni  la  Corte  suprema  ni  el  gobierno  pue- 
den ser  caUücados  de  impíos.  El  gobierno  se  gloria  alta- 
mente de  ser  católico,  y  precisamente  por  esto,  sus  ene- 
migos dicen  que  él  representa  en  Chile  el  partido  retró- 
grado y  pelucon  (2).  El  gobierno,  jamas  podremos  repe- 

el  derecho  de  expulsar  un  sacristán  ó  los  golpes  de  sable  y  hacha  ?  Ved 
pues,  como  la  Revista  católica  y  el  Univers  han  debido,  razonable  y  canó- 
nicamente, calificar  la  cuestión  de  eclesiástica  ó  espiritual.  [El  Editor.) 

(Ij  ¿Y  sentenciar  á  los  obispos  á  destierro  y  confiscación  se  habia  visto? 
¿Se  habia  visto  á  sacerdotes,  desobedecer  y  ultrajar  pública  y  obstina- 
damente á  sus  prelados?  ¿O  los  principes  de  la  Iglesia  y  sucesores  de  los 
apóstoles  no  son  personas  honorables  y  constituidas  en  dignidad?  ¿O  es 
condición  de  los  gobiernos  el  oprimir  á  la  Iglesia  y  á  sus  pontífices,  pro- 
tegiendo con  mano  de  hierro  las  rebeliones  de  los  subditos  de  estos?  [El 
Editor.) 

(2)  El  gobierno  de  Chile  se  hacia  él  mismo  revolucionario.  Porque 
no  provocan  la  revolución  ni  conspiran  contra  el  orden  público  sola- 
mente los  que  en  el  secreto  de  los  clubs  traman  asonadas  y  motines, 
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tirio  demasiado,  representa  el  partido  del  orden,  apoyado 
sobre  ios  principios  religiosos.  Él  ha  dado  y  da  cada  dia 

sino  que  también  conspira  el  poder  que  no  nivela  su  marcha  por  las 
leyes,  y  es  revolucionario  todo  gobierno  que  alaca  la  constitución  del 
Estado.  Este  era  el  caso  del  de  Chile,  cuando,  en  1857,  violando  el  arti- 
culo 5"  de  la  ley  fundamental  de  la  República,  permitia  en  Valparaíso  la 
erección  de  un  templo  presbiteriano  y  que  para  su  dedicación  fuese  invi- 
tada la  primera  autoridad  de  la  provincia.  Y  no  era  aquel  un  liecho  ais- 
lado, como  advertía  al  gobierno  el  metropolitano  de  Santiago,  sino  «  el 
resultado,  al  parecer,  de  medidas  combinadas  para  pervertir  á  los  chi- 
lenos, desviándolos  del  único  sendero  que  puede  conducir  á  la  vida 
eterna,  é  introduciendo  en  el  país  la  división  y  confusión  de  creencias.  » 
Porque,  en  efecto,  no  pocas  de  las  casas  de  educación  establecidas  en 
Valparaíso  están  dirigidas  por  personas  no  catóUcas,  y  los  libros  que  los 
maestros  ponen  ordinariamente  en  mano  de  los  niños  que  allí  son  edu- 
cados, contienem  también  errores  protestantes.  Ademas,  se  han  derra- 
mado con  profusión  folletos  anticatólicos  impresos  en  español,  en  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  norte,  y  se  ha  ofrecido  dinero  á  los 
pobres  en  precio  de  la  apostasía  de  su  fe  y  de  la  venta  de  su  concien- 
cia ....  El  gobierno  en  cuyo  conocimiento  ponían  los  obispos  estos  hechos 
que  envuelven,  no  solamente  rudos  ataques  á  la  religión  del  Estado, 
sino  una  infracción  pública  y  escandalosa  de  su  constitución  política,  se 
contentaba  con  decir  fríamente  al  metropolitano,  «  estar  convencido  de 
que  aquellos  hechos  ó  no  tenían  la  importancia  que  se  les  suponía,  ó 
eran  de  aquellos  en  los  cuales  las  autoridades  públicas  no  pueden  tener 
la  menor  intervención.  »  A  primera  vista  se  comprenden  las  consecuen- 
cias monstruosas  que  se  derivan  de  una  doctrina  semejante.  Si  los  go- 
biernos no  pueden  intervenir  cuando  en  medio  de  un  pueblo  culto  se 
erigen  templos,  se  abren  escuelas  y  se  distribuyen  libros  y  todo  esto  con 
desprecio  de  las  leyes,  necesariamente  debe  concluirse  que  estas  son 
inútiles,  que  los  individuos  de  la  sociedad  donde  esto  sucede  viven  entre- 
gados á  su  propio  albedrio,  y  autorizados  para  pisotear  esa  carta  que  sola 
irónicamente  podría  llarmarse  entonces  «  Constitución  del  Estado.  »  He- 
chos sin  importancia  se  llamaba  á  los  que  influyen  mas  directamente  en 
el  provenir  social,  formando  la  conciencia  de  los  ciudadanos.  Una  con- 
testación semejante  dejaba  conocer  muy  bien  la  mala  voluntad  del  go- 
bierno para  atajar  el  desorden  haciendo  respetar  la  ley.  Y  en  efecto, 
nada  hizo,  mereciendo  su  conducta  revolucionaria  los  elogios  de  los  sec- 
tarios que  la  calificaron  de  «  ilustrada,  tolerante  y  progresista.  »  Mas  la 
nación  nada  vio  en  esto,  fuera  de  un  ataque  hecho  á  la  constitución  y 
tolerado  con  agravio  de  la  moral  púbhca  por  los  encargados  de  velar  su 
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mil  pruebas  de  ello.  Toda  inspiración  católica  encuentra 
en  él  un  apoyo  y  un  protector  (1).  Ha  hecho  venir  de  Fran- 
cia y  dolado  muchas  comunidades  religiosas ;  interrogad 
mas  bien  sobre  esto  á  las  hermanas  de  la  caridad,  á  las 
señoras  del  Sagrado  Corazón  y  á  las  del  Buen  Pastor  (2). 
Preguntad  asimismo  al  principal  inspirador  déla  Revista, 
que  ha  inspirado  al  Vnivers^  lo  que  el  antiguo  y  nuevo 
seminario  deben  al  gobierno.  Dejando  á  un  lado  la  grati- 
tud, él  sabe  bien  algo  de  esto.  ¿Por  qué  sino  por  sus  bue- 

cumplimienlo.  La  ley  pierde  toda  su  fuerza  desde  que  es  violada  por  los 
magistrados,  y  el  orden  social  se  desploma  cuando  aquellos  en  cuyas 
manos  está  el  poder  no  acatan  lo  que  al  pueblo  se  manda  obedecer. 
(Eyzagüiure,  De  los  Intereses  católicos  en  América,  t.  I",  cap.  xxxn.) 

(1)  Después  que  los  agentes  del  gobierno  de  Chile,  obrando  contra  los 
intereses  del  pais  que  les  emplea,  introducen  en  este  un  elemento  mas 
de  discordia  y  preparan  nuevas  infracciones  de  la  constitución  vigente, 
protegiendo  la  inmigración  de  familias  protestantes,  los  obispos  han  visto 
aparecer  en  las  diócesis  del  Sur,  un  nuevo  enemigo  de  la  fe  y  de  la  pie- 
dad de  sus  ovejas.  Ya  se  ha  visto  establecerse  en  Valdivia  una  escuela 
pública  para  mujeres,  dirigida  por  personas  protestantes;  se  ha  notado 
á  individuos  de  las  nuevas  colonias  burlar  las  prácticas  piadosas  de  los 
católicos,  empeñarse  en  inducir  á  estos  á  la  apostasia  y  hacer  alarde  de 
despreciar  lo  que  el  católico  cree  y  venera  como  santo.  ¡  Nada  se  ha 
hecho,  ni  nada  se  ha  pensado  para  reprimir  la  audacia  de  aquellos  ex- 
tranjeros y  poner  á  salvo  la  fe  de  tantos  chilenos  sencillos  é  inexpertos! 
¡Ved  ahi  como  se  protegen  los  intereses  mas  preciosos  de  los  pueblos'. 
¡  Ved  ahi  como  se  procura  mejorar  su  situación  moral  I  Asi  se  divide  la 
conciencia  de  los  ciudadanos,  asi  se  multiplican  los  elementos  de  males- 
tar, asi  se  lleva  á  su  ruina  á  las  naciones  y  á  los  individuos  y  se  prepara 
un  abismo  donde  perecerán  sepultados  las  leyes  y  los  magistrados.  Los 
últimos  sucesos  que  han  cubierto  de  horror  á  la  nación  chilena,  formado 
nuevos  héroes  de  guerra  civil  y  anegado  en  sangre  de  hermanos  la  her- 
mosa patria  de  Caupolican  y  de  Lautaro,  han  hecho  ver  que  existen  en 
Chile,  sobrados  elementos  de  discordia,  desagrado  y  malestar;  las  medi- 
das violentas  han  debido  añadir  pábulo  y  si  sobre  este  todavía  la  admi- 
nistración divide  la  conciencia  del  pueblo,  ¿dónde  iremos  á  parar? 
(Eyzaguirre,  De  los  Intereses  católicos,  t.  I»,  cap.  xxxv.) 

(2)  Esto  no  es  la  verdad,  como  mas  adelante  veremos.  [El  Editor.) 
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ñas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  ha  conseguido  este 
mismo  gobierno  arreglar  la  cuestión  de  diezmos  y  de  la 
bula  de  la  cruzada  (1)?  ¿No  ha  estado  el  gobierno  siem- 
pre de  acuerdo  con  monseñor  arzobispo  actual,  á  quien 
él  mismo  presentó  á  la  Santa  Sede  para  el  puesto  elevado 
que  este  ocupa  al  presente?  Carece  también  de  todo  fun- 
damento el  afirmar  que  en  esta  ocasión  se  haya  estado 
á  peligro  de  perseguir  la  religión  y  la  Iglesia  en  Chile ; 
sea  al  principio,  sea  al  fin  del  asunto,  ni  los  canónigos  ni 
el  gobierno  han  tenido  jamas  semejante  pensamiento. 
Ellos  no  aspiraban  sino  á  la  paz,  según  la  justicia  y  la 
verdad.  Que  el  Univers  trate  de  acordarse  de  lo  que  ha 
podido  verse  en  ciertas  diócesis  de  Francia,  y  compren- 
derá mejor  todavía,  que  nosotros  podemos  decir  por  con- 
clusión :  Que  es  un  malo  y  pésimo  sistema  hablar  á  cada 
paso  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  de  una  manera  orato- 
ria y  no  teológica ;  confundir  de  continuo  la  persona  que 
representa  la  autoridad  con  la  autoridad  misma ;  hablar 
de  las  cosas  eclesiásticas  administrativamente  y  no  to- 


(4)  Para  conservar,  sin  duda,  esas  buenas  relociones  con  la  Santa 
Sede,  el  gobierno  no  ha  permitido  la  ejecución  de  importantes  letras 
apostólicas,  según  refiere  Eyzaguirre,  cap.  xxxv,  t.  1°  de  su  obra  ya 
citada. 

El  mismo  escritor,  con  una  elocuencia  que  no  cede  á  la  mas  elevada 
de  la  época,  habla  poco  antes  de  las  juiciosas  observaciones  que  han  he- 
cho los  obispos  á  ciertas  disposiciones  sancionadas  por  la  legislatura,  que 
se  registran  en  el  código  civil  presentado  por  el  gobierno  de  Chile,  y  que 
infieren  verdadero  agravio  á  los  derechos  de  la  Iglesia  católica ;  y  traza 
con  valientes  pinceladas  el  cuadro  de  naciones  en  otro  tiempo  poderosas, 
que  fueron  descendiendo  desde  lo  mas  encumbrado  de  la  gloria  hasta 
la  mas  profunda  decadencia,  á  proporción  que  empezaron  á  convertirse 
en  mares  borrascosos  que  la  navecilla  de  S.  Pedro  no  pudiese  recorrer 
sino  en  medio  de  tormentas  y  deshechas  tempestades.  [El  Editor.) 


mando  el  derecho  canónico  por  guia;  en  fin,  confundir 
siempre  las  pretensiones  de  los  publicistas  que  se  extra- 
vian por  senderos  peligrosos,  con  la  conducta  de  hombres 
que,  en  una  causa  dada,  agitan  una  cuestión  especial  de 
justicia  y  de  derecho.  Con  semejante  sistema  se  podria 
hacer  siempre  y  en  todas  partes,  que,  en  el  tribunal  de 
los  hombres,  el  inferior  en  dignidad  lo  fuese  también  en 
razón  y  en  derecho. 

Recibid,  señor  redactor,  nuestras  esmeradas  saluta- 
ciones. 

Firmado  :  Juan  Francisco  Meneses. 
Pascual  Solis  de  Ovando. 


Breve  de  Su  Santidad   el   Papa    Pió  IX 

d 'rígido  al  Arzobispo  de  Santiag^o  de  Chile,  con  ocasión 

de  la  desobediencia  j  recurso   de  fuerza  de  los 

canónigos  Meneses  j  ISolis. 

«  La  carta  de  los  dos  canónigos,  dice  el  Univei^s  de  28 
Setiembre  de  1858,  contenia,  sobre  ciertos  actos  de  mon- 
señor arzobispo  de  Santiago,  algunos  asertos  que  el  ve- 
nerable prelado  ha  creido  necesario  rectificar,  y  al  efecto 
nos  ha  dirigido  desde  su  diócesis  una  correspondencia, 
fecha  15  de  Julio  último,  cuya  publicación  en  nuestras 
columnas,  nos  pide.  La  daremos  á  luz  muy  luego,  pero 
ante  todo  creemos  deber  insertar  las  letras  apostólicas 
que  el  Soberano  Pontífice  ha  dirigido  con  aquel  motivo  á 
monseñor  el  dicho  arzobispo  de  Santiago.  La  importancia 
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de  este  documento  en  que  se  formula  con  tanta  pureza  y 
claridad  la  doctrina  católica  sobre  la  soberana  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  nos  impone  el  deber  de  publicar  el 
texto  junto  con  la  traducción.  » 

«  Dü  Lac.  » 


Venerabili  fratri  Valentino,  ar- 
ckiepiscopo  SancU  Jacobi  de 
Chile. 


Al  venerable  hermano  Valentín, 
arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 


ÍUS  PP.   IX. 


PÍO  PAPA  IX. 


Venerabilis  frater,  salutem  et 
apostolicam  benedictionem. 

Ex  publicis  ephemeridibus,  at- 
que  ex  istius  giibernii  scriptis  jam 
dolenter  noveramus  scandala  in  isto 
tuo  metropolitano  canonicorum  col- 
legio  exciíata  a  canoiiicis  arcbidia- 
cono,  et  doctorali  ob  ejiísdem  tem- 
pli  sacristse  expiilsionem,  cum  ad 
Nos  ultimis  huJLis  mensis  diebiis 
pervenerunt  tuae  obsequentissimse 
litterae,  die  30  proximi  mensis  Se- 
ptembris  datae,  quibus,  venerabilis 
frater ,  hujus  molestissimi  sane 
facti  originen!,  progressmn,  ras- 
que omnes  ad  ipsum  pertinentes, 
cum  adjectis  documentis  Nobis  se- 
dulo  exponis. 

Ubi  istius  gubernii  minister  de 
bujusmodi  negotio  ad  Noslrum 
cardinalem  secretarium  Status 
scripsit,  mandaviraus,  ut  ipse  car- 
dinalis  ad  Ecclesiae  jura  tuenda 
eidem  ministro  responsum  daret, 


Venerable  hermano ,  salud  y 
apostólica  bendición. 

Ya  habíamos  sabido  con  dolor 
por  medio  de  los  periódicos  y  es- 
critos de  ese  gobierno  los  escánda- 
los, que  en  ese  tu  cabildo  metro- 
politano, habían  causado  les  canó- 
nigos, arcediano  y  doctoral,  por  la 
expulsión  de  un  sacristán  de  la 
misma  iglesia,  cuando  á  fines  de 
este  mes  recibimos  tus  muy  favo- 
recidas cartas  de  50  del  próximo 
pasado  Setiembre,  en  las  que,  tú, 
venerable  hermano,  nos  manifies- 
tas cuidadosamente  el  origen  de  ese 
hecho,  ciertamente  muy  desagra- 
dable, su  progreso  y  demás  cosas 
pertenecientes  al  asunto  con  los 
documentos  anexos. 

Luego  que  el  ministro  de  ese 
gobierno  escribió  á  nuestro  carde- 
nal secretario  de  Estado  sobre  el 
mismo  asunto,  mandamos,  que  el 
mismo  cardenal,  á  fin  de  que  se  de- 
fendiesen los  derechos  de  la  iglesia. 
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respondiese  al  referido  ininislro  en 
términos  que,  clara  y  abiertamente, 
manifestase  que  de  ninguna  manera 
la  potestad  de  la  Iglesia  en  las  co- 
sas espirituales  puede  estar  sujeta 
á  alguna  autoridad  civil.  Y  habiendo 
conocido  por  las  mismas  tus  cartas 
con  qué  celo  sacerdotal  has  soste- 
nido los  derechos  venerandos  de  la 
Iglesia,  y  con  qué  solicitud  pasto- 
ral has  ya  provisto  á  la  administra- 
ción legitima  de  esa  diócesis,  para 
el  caso,  que  üios  no  permita,  en 
que  hubieres  de  correr  algún  ries- 
go, y  cuan   animado    estás  de  la 
constancia  episcopal  para  sufrirlo 
todo  con  el  auxilio  del  Señor  en 
defensa  de  la  misma  Iglesia,  te  tri- 
butamos las  merecidas  alabanzas. 
Igualmente  tributamos   el  debido 
elogio  á  todos  aquellos  eclesiásticos 
de  esa  ciudad,  que  según  aparece  de 
tus  cartas,  unidos  contigo  se  glo- 
rían de  emplear  todos  sus  desvelos 
en  defensa  de  la  causa  de  la  Igle- 
sia y  conservación  de  sus  santísi- 
mas leyes,  y  manifiéstales  que  de- 
seamos  que  no   cesen  jamas    de 
instar  con  continuas  y  fervorosas 
oraciones  á  Dios  Nuestro  Señor,  á 
fm  de  alcanzar  para  sí  y  para  el 
pueblo  cristiano  los  divinos  auxi- 
lios. Por  lo  demás  fácilmente  po- 
drás inferir  por  ti  mismo,  vene- 
rable hermano,    cual  habrá  sido 
nuestro  sentimiento  por  la  conducta 
de  los  mismos  dos  canónigos,   á 
saber,  el  arcediano  y  doctoral,  y 


quo     clare     apcrteque    ediceret^ 
ipsius  Ecclesise  potestatem  in  spi- 
ritualibus  rebus  nulli  civili  aucto- 
ritate   ullo   unquam    modo   possa 
esse  subjectam.  Ac  meritas  tibi  de- 
ferimus  laudes,  cum  ex  iisdem  tuis 
litteris  noverimus  quo  sacerdotali 
zelo  veneranda  Ecclesise  jura  pro- 
pugnaveris,  et  qua  pastoridi  pro- 
videnlia  legitima)    istius   dioecesis 
procurationi  jam   prospexeris,    si 
tibi,  quod  Deus  avertat,  aliquod  sit 
subeundum  discrimen,  et  qua  epi- 
scopali  constantia  sis  animatus  ad 
omnia,  Deo  auxiliante,  perferenda 
pro    ipsius    Ecclesise    defensione. 
Debito  etiam  laudum  príjeconio  illos 
oumes  istius  civitatis  ecclesiasticos 
viros  prosequimur ,  qui  veluti  ex 
iisdem  tuis  litteris  apparet,  tecum 
conjuncti   omnia  eorum  studia  in 
Ecclesise    causa    tuenda ,    ejusque 
sanctissimis  legibus  servandis  im- 
penderé gloriantur,  atque  eis  signi- 
fica, ISostris  in  votis  esse,  ut  nun- 
quam  cessenl,  assiduas  potissimum 
fervida^que   Deo   óptimo  máximo 
adhibere  preces,  quo  divina  sibi, 
et    christiano    populo    impetrent 
auxilia.  Jam  vero  per  te  ipse,  ve- 
nerabihs  frater,  vel  facile  intelli- 
gere  poteris  quanto  dolore  affecti 
fuerimus  ob  agendi  rationem  eo- 
rumdem  duorum  canonicorum  ar- 
chidiaconi  scilicet  ac  doctorali<,  et 
ob  canónicas  poenas  in  quas  ipsi 
inciderunt,   cum   in   spiritualibus 
rebus  ad  laicss  potestatis  judicium 


auctoritatemque  coiifugere  non  du- 
bitaverint.  Etsi  enim  hiijusmodi 
abusus  vel  istliic,  vel  alibi  diu  in- 
valuerint,  tamen  commemorati  ca- 
nonici  tranquillo  animo  sen  con- 
scientia  esse  non  possunt,  cum 
propter  eomm  conditionem  prae 
cseteris  cognoscant,  Dei  et  Ecclesige 
leges  nulli  laicas  potestati  esse  sub- 
jectas.  Et  quoniam  nihil  certe  No- 
bis  gratius  esse  potest,  quam  ut 
ipsi  resipiscant  ac  redeant  ad  cor, 
idcirco  optamus,  ut  dúos  memora- 
tos  canónicos  vel  per  te,  vel  per 
aliura  gravem  virum  voces,  cosque 
de  Nostro  moerore  certiores  facías, 
ac  simul  horteris,  ut  velint  imi- 
tan omnis  fere  istiiis  civitatis  eccle- 
siasticos  viros,  majoremque  suo- 
rum  collegarum  partem  (quorum 
personam  se  referre  dicunt)  et  illos 
etiam,  qui  in  tempore  de  sententia 
destiterunt,  ne  improbandum  ad- 
mitlerent  facinus  implorandi  in  sa- 
cris  rebus  laicse  potestatis  auctori- 
tatem. 


Tibi  autem,  venerabilis  fra- 
ter,  omnes  op  por  tunas  tribu  imus 
facúltales,  ut,  si  ita  in  Domino  ex- 
pediré censueris,  dúos  pra?dictos 
canónicos  ab  ecclesiasticis  censuris 
absolvas,  atque  etiam  ab  irregula- 
ritate  eximas,  quoties  illa  obstricli 
sint,  ob  missse  celebrationem   et 


por  las  penas  canónicas  en  que  in- 
currieron cuando  no  dudaron  re- 
currir en  cosas  espirituales  al  juicio 
y  autoridad  de  la  potestad  laica. 
Pues  aunque  semejantes  abusos  ya 
aquí  ya  allí  hayan  prevalecido  por 
mucho  tiempo,  sin  embargo  los  re- 
feridos canónigos  no  pueden  estar 
con  tranquila  conciencia,  mayor- 
mente cuando  por  su  condición  co- 
nocen mejor  que  los  demás  que  las 
leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia  no 
están  sujetas  á  ninguna  potestad 
lega.  Y  por  cuanto  nada  cierta- 
mente puede  sernos  mas  agradable 
que  su  arrepentimiento  y  que  vuel- 
van en  sí,  deseamos  que  ó  por  ti 
mismo  ó  por  medio  de  otra  persona 
grave  llames  á  los  dichos  canóni- 
gos y  les  hagas  saber  nuestro  sen- 
timiento, y  los  exhortes  al  mismo 
tiempo,  á  que  imiten  á  casi  todos  los 
eclesiásticos  de  esa  ciudad,  y  á  la 
mayor  parte  de  sus  colegas  (á  ios 
cuales  pretenden  representar)  y  á 
aquellos  también  que  en  tiempo 
desistieron  para  no  incurrir  en  el 
delito  [facinus]  de  implorar  la 
autoridad  de  la  potestad  laxal  en 
cosas  sagradas. 

A  ti,  pues,  venerable  hermano, 
cometemos  todas  las  facultades  ne- 
cesarias para  que,  si  lo  juzgares 
conveniente  en  el  Señor,  absuelvas 
á  los  predichos  canónigos  de  las  cen- 
suras eclesiásticas,  y  también  los  li- 
bres de  la  irregularidad  cuantas  ve- 
ces en  ella  hubiesen  incurrido  por 
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haber  celebrado  misa  y  adminis- 
trado sacramentos.  Y  como  desea- 
mos sobremanera  arrancar  de  raiz 
el  motivo  de  esta  desavenencia, 
avocamos  á  Nos  no  solo  la  misma 
causa,  smo  también  y  mas  princi- 
palmente el  examen  de  la  senten- 
cia fallada  por  esa  cur.'a  metropo- 
litana el  dia  21  de  Febrero  de  este 
año.  Y  por  eso  damos  y  concede- 
mos al  venerable  hermano  Justo 
Donoso,  obispo  de  la  Serena,  todas 
las  facultades  necesarias  y  oportu- 
nas para  que,  como  delegado  nues- 
tro y  de  esta  Silla  apostólica,  co- 
nozca de  la  misma  causa  y  de  cada 
uno  de  los  actos  dimanados  de  elJa 
y  de  todas  las  cosas  conjuntas  con 
la  misma  causa,  ó  que  de  cualquier 
modo  la  atañen,  y  dé  sentencia  so- 
bre ello.  Y  á  ti  mismo  te  comisio- 
namos para  que  notifiques  al  mis- 
mo venerable  hermano  obispo  de 
la  Serena  esta  nuestra  delegación 
pontificia  que  se  le  confiere,  y  hagas 
saber  estamisma  nuestra  delegación 
á  todos  los  que  tienen  alguna  parte 
en  esta  causa.  No  dudamos  que 
procurarás  informarnos  diligentísi- 
mámente,  tanto  del  éxito  de  esta 
nuestra  paternal  solicitud,  como  de 
todas  las  demás  cosas  que  pudieren 
pertenecer  á  este  negocio.  Final- 
mente, ten  por  cierto,  venerable 
hermano,  que  Nos  en  la  humildad 
de  nuestro  corazón  rogamos  y  pe- 
dimos con  empeño  a  Dios  rico  en 
misericordia,  que    con  5U   virtud 


sacramentorum  administrationem . 
Cum  autem  hujusmodi  controver- 
sise  causam  radicitus  evellere  sum- 
mopere  cupiamus,  tum  causam 
ipsam,  ac  praesertim  examen  sen- 
tentise  ab  ista  metropolitana  curia 
die  2 1  Februarii  hoc  anno  latse  ad 
Nos  advocamus.  Ac  propterea  ve- 
nerabli  fratri  Justo  Donoso,  epi- 
scopo  de  Serena,  necessarias  omnes 
et  opportunas  facultates  tribuimus, 
ac  largimur,  ut  veluti  Noster,  et 
hujus  Apostolicíe  Sedis  delegatus 
causam  ipsam,  et  singula  quseque 
acta  inde  secuta ,  rosque  omnes 
cum  eadem  causa  conjunctas ,  et 
eam  quovismodo  respicientes  cog- 
noscat,  ac  de  illis  sententiam  ferat. 
Tibi  vero  committimus,  ut  ipsi 
venerabili  fratri  episcopo  de  Se- 
rena hanc  Pontificiam  Nostram 
Delegationem  ei  demandatam  sig- 
niiices,  ac  simul  omnes,  qui  ah- 
quam  in  hujusmodi  causa  partem 
habent  de  hac  eadem  Nostra  De- 
legatione  certiores  facias.  Plañe 
non  dubitamus,  quin  Nobis  dili- 
gentissime  referre  studeas  tum  hu- 
jus paternse  Nostrse  solhcitudinis 
exitum,  tum  alia  omnia,  quae  ad 
hujusmodi  negotiuin  poterunt  per- 
tinere.  Denique,  pro  certo  habe, 
venerabilis  frater.  Nos  in  humili- 
tate  cordis  Nostri  divitem  in  mise- 
ricordia Deum  enixe  orare  et  obse- 
crare, ut  omnipotenti  sua  virtute 
te  tueri  ac  defenderé,  et  in  abun- 
dan tia  divinse  sua?  gratiae  tibi  sem- 
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per  propitius  adesse  velit.  Atque 
superni  hujus  prsesidii  auspicem, 
et  prsecipuae  Nostroe  in  te  benevo- 
lentiae  testem  apostolicam  benedi- 
ctionem  ex  intimo  corde  profectam 
tibi  ipsi,  venerabilis  frater,  et 
gregi  tuse  curae  commisso  pera- 
manter  impertimus. 


Datum  Romee,  apud  Sanctum 
Petrum,  die  27  Novembris  anno 
1856. 

Pontificatus  Nostri  anno  undé- 
cimo. 

Pius  PP.  IX. 


omnipotente  te  proteja  y  defienda 
y  te  asista  propicio  siempre  en  la 
abundancia  de  su  divina  gracia,  Y 
en  prenda  de  esta  protección  de  lo 
alto,  y  en  testimonio  de  nuestra 
singular  benevolencia  para  contigo, 
damos,  venerable  hermano,  con 
toda  la  efusión  de  nuestro  corazón, 
la  bendición  apostólica  á  ti  y  á  la 
grey  confiada  á  tu  cuidado. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  dia 
27  de  Noviembre  del  año  1856. 

De  nuestro  pontificado  año  un- 
décimo. 

Pío  Papa  IX. 


La  copia  que  se  nos  ha  enviado  está  testimoniada  del 
modo  siguiente  : 


Ita  reperitur  m  exemplari  auto- 
grapho  adservato  in  hac  secretaria 
archiepiscopali  Sancti  Jacobi,  cum 
quo  proesens  copia  collata,  plene,  et 
ad  verbum  concordat.  In  quorum 
fidem,  etc. 

Datum  Sancti  Jacobi  ex  ejusdem 
secretaria  archiepiscopali,  die  20 
Juniil858. 

JosEPHüs  Raymündüs  Astorga, 
A  secretis. 
Loco  sigilli. 
t 


Tal  es  el  contenido  del  ejemplar 
autógrafo  custodiado  en  esta  secre- 
taría arzobispal  de  Santiago  de 
Chile,  con  el  cual  concuerda  la  pre- 
sente copia,  plenamente  y  al  pié 
de  la  letra.  En  fe  de  lo  cual,  etc. 

Dado  en  Santiago,  en  la  misma 
secretaría  arzobispal,  el  dia  20  de 
Junio  de  1858. 

José  Ramón  Astorga, 
Secretario. 
En  lugar  del  sello. 
t 
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Contestación  del  arzobispo  á.  los  dos 
canónigos,  precedida  de  alg^unas  lineas  del  «  Univers 
de   tO  de  Octubre  de  1858. 


«  Hemos  publicado  en  nuestro  número  del  28  de  Se- 
tiembre el  breve  dirigido  por  el  soberano  Pontífice  á  monse- 
ñor arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  referente  á  la  cuestión 
de  los  dos  canónigos  de  aquella  metrópoli  que  habian 
interpuesto  recurso  de  fuerza  contra  un  fallo  de  dicho 
prelado;  al  publicarlo  prometimos  insertar  igualmente 
una  carta  que  el  venerable  arzobispo  nos  ha  hecho  el 
honor  de  dirigirnos  en  contestación  á  la  que  nos  obli- 
garon á  publicar  los  dos  canónigos,  so  pretexto  de  rec- 
tificar la  relación  que  hicimos  de  la  cuestión  que 
á  ellos  se  referia,  tomada  de  la  Revista  católica  de 
Santiago.  Damos  ahora  á  luz  aquella  carta  que  tiene 
un  grande  interés,  pues  que  nos  manifiesta  cuál  es  en 
Chile  y  en  la  mayor  parte  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas la  situación  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones 
con  los  gobiernos  de  aquellos  países.  La  pieza  á  que 
aludimos  es  una  página  importante  de  la  historia  de  la 
Iglesia  en  el  siglo  diez  y  nueve.  Se  verá  en  ella  con  qué 
habilidad  trabajan  los  expresados  gobiernos  por  avasallar 
al  poder  espiritual,  y  la  noble  ingenuidad  con  que  los 
obispos  católicos,  tan  pronto  como  los  ilumina  la  palabra 
soberana  é  infalible  del  vicario  de  Jesucristo,  saben  re- 
conocer los  errores  á  que  puede  arrastrarlos  la  autoridad 
de  los  usos  establecidos  y  la  oscuridad  de  las  situaciones 
difíciles.  » 
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t§eñores  Redactores  del  «  Univers.  » 

Santiago  de  Chile,  Julio  15  de  1858. 

Cuando  leí  la  comunicación  que  os  dirigieron  los  canó- 
nigos de  mi  iglesia  D.  Juan  Francisco  ]\[eneses  y  D.  Pascual 
Solis  de  Ovando  y  que  publicasteis  en  el  número  de 
27  de  Noviembre  de  1857  de  vuestro  apreciable  periódico, 
conocí  que  aquel  escrito  necesitaba  correctivo ;  mas  no 
me  resolvía  á  ocupar  la  atención  de  los  lectores  del  Univers 
con  negocios  que  ya  han  perdido  para  ellos  su  interés. 
Ha  sido  necesario  que  personas  respetables  me  hayan 
dicho  que  creen  que  hasta  cierto  punto  el  honor  del  epis- 
copado está  interesado  en  que  desvanezca  algunas  de  las 
imputaciones  que  se  nos  hacen  á  varios  prelados  de 
nuestro  país,  para  que  me  haya  determinado  á  supli- 
caros que  deis  lugar  en  vuestro  diario  á  las  siguientes 
observaciones. 

No  me  detendré  en  las  cuestiones  subalternas  que  tocan 
los  arriba  citados  señores  canónigos.  Para  que  vosotros, 
señores  Redactores,  os  persuadáis  de  las  inexactitudes 
con  que  ellos  refieren  los  hechos  ó  hacen  Su  apreciación, 
os  remito  un  folleto  que  contiene  todas  las  principales 
actuaciones  del  proceso  y  las  notas  oficiales  que  el  señor 
ministro  del  Culto  cambió  conmigo.  Allí  veréis  que  es  las 
últimas  no  se  publicaron  en.  el  periódico  oficial  íntegra- 
mente^ como  dicen  los  señores  canónigos,  sino  con  supre- 
sión de  las  que  convenia  ocultar  al  gobierno.  Pero  de  todas 
las  cuestiones  debatidas  en  el  escrito  de  los  dichos  seño- 
res canónigos  hay  una  que,  como  vosotros  lo  notasteis  muy 
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bien  en  vuestro  artículo  editorial  del  ya  citado  número  del 
Univers,  las  domina  todas  y  que  hace  desaparecer  el  in- 
terés de  las  demás,  á  saber :  la  de  si  pudo  el  tribunal 
lego  compelerme  con  el  destierro  y  la  confiscación  á  que 
confiriese  álos  enunciados  señores  Meneses  y  Soiis  los  po- 
deres espirituales  de  que  los  creía  indignos,  y  si  mi  resis- 
tencia á  tal  intimación  fué  justa  y  debida.  Este  es  el  punto 
verdaderamente  importante  con  respecto  á  la  historia  de 
la  Iglesia  y  á  vuestros  lectores  católicos,  pero  sobre  el 
cual  es  inútil  que  yo  me  detenga  á  dilucidarlo,  cuando  el 
rescripto  apostólico  que  adjunto  á  esta  carta  contiene  un 
fallo  decisivo  y  explícito  de  la  autoridad  mas  elevada  y 
mas  digna  de  acatamiento  para  los  católicos  (1).  Allí  el 
santo  Padre  Pío  IX,  después  de  anunciar  que  ha  sido  infor- 
mado de  los  hechos,  no  solo  por  los  documentos  y  partes 
mas  esenciales  del  proceso  que  yo  le  habia  remitido  y  las 
publicaciones  de  los  periódicos  que  habían  llegado  á 
Roma,  sino  por  la  relación  oficial  que  le  habia  enviado 
mi  gobierno,  aprueba  la  conducta  que  yo  habia  observado 
y  reprueba  la  de  los  señores  canónigos ;  é  ignorando  Su 
Santidad  la  terminación  del  negocio  y  juzgando  pendiente 
la  apelación  que  yo  solo  habia  concedido  en  el  efecto  de- 
volutivo á  los  señores  canónigos,  que  fué  lo  que  habia  dado 
ocasión  al  recurso  de  fuerza  entablado  por  ellos,  se  avoca 
el  conocimiento  y  comisiona  á  Mgr  de  la  Serena  para  que 
la  resuelva.  La  decisión  de  la  Santa  Sede  apostólica  ple- 
namente colmaba  mis  esperanzas  y  me  compensaba  las 
amarguras  y  trabajos  que  se  me  habia  hecho  soportar, 

(1)  Véase  el  texto  de  es(e  rescripto  en  latin  y  castellano,  pág.  48  y 
siguientes.  [El  Editor.) 
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al  paso  que  su  publicación  debia  confundir  á  mis  adver- 
sarios. Mas  las  llagas  abiertas  con  los  sucesos  entonces  re- 
cientes aun  no  estaban  bien  cicatrizadas,  y  juzgué  que, 
para  no  renovarlas,  la  prudencia  y  caridad  cristiana  me 
aconsejaban  reservar  para  mejor  oportunidad  la  publica- 
ción oficial  de  las  letras  apostólicas.  Sin  embargo,  esos 
motivos  no  militan  respecto  de  vosotros,  señores  Redac- 
tores, y  por  esto  no  he  trepidado  en  enviaros  la  copia 
legalizada  que  os  acompaño,  y  de  la  que  podréis  hacer  el 
uso  que  mejor  convenga. 

Los  señores  canónigos  en  su  escrito  aseguran :  «  que  el 
señor  arzobispo  antes  de  su  consagración  reconoció  y  juró 
implícitamente  los  recursos  de  fuerza  prestando  jura- 
mento á  la  constitución  del  Estado  y  mas  especial  y 
exphcitamente  jurando  obedecer  las  leyes  de  Indias 
que  nos  vienen  de  España  y  están  vigentes  todavía 
entre  nosotros.  »  Ellos  copiaron  la  fórmula  de  mi  jura- 
mento, pero  omitieron  las  leyes  á  que  este  se  refiere 
y  que  dicen  ellos  contienen  explícitamente  el  reconoci- 
miento del  recurso  de  fuerza.  Yo  voy  á  suplir  su  falta 
insertando  aquí  el  uno  y  las  otras  para  que  se  vea  hasta 
donde  llega  la  ofuscación  de  los  señores  canónigos.  Helos 
aquí  : 

La  parte  dispositiva  de  la  ley  1%  título  vii,  libro  I  de  la 
Recopilación  de  Indias  ordena  :  «  Que  los  promovidos  á 
obispados  hagan  juramento  solemne  por  ante  escribano 
público  y  testigos,  de  no  contravenir  en  tiempo  alguno, 
ni  por  ninguna  manera  á  nuestro  patronazgo  real,  y  que 
le  gardarán  y  cumplirán  en  todo  y  por  todo,  como  en  él 
se  contiene,  llanamente  y  sin  impedimento  alguno,  y  que 
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en  conformidad  de  la  ley  lo,  título  iii,  libro  I  de  la>'ueya 
Recopilación  de  estos  reinos  de  Castilla,  no  impedirán 
ni  estorbarán  el  uso  de  nuestra  real  jurisdicción,  y  la 
cobranza  de  nuestros  derechos  y  rentas  reales,  que  en 
cualquier  manera  nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos  no- 
A'cnos,  que  nos  están  reservados  en  los  diezmos  de  las 
iglesias  de  las  Indias,  y  que  antes  ayudarán  para  que 
los  ministros  á  quienes  toca  los  recojan  llanamente  y  sin 
contradicción  alguna,  y  que  harán  las  denominaciones, 
instituciones  y  colaciones  que  están  obligados,  conforme 
al  dicho  nuestro  patronazgo.  »  Y  la  ley  13,  titulo  iii, 
libro  Ide  la  Nueva  Recopilación  de  Castilla,  se  expresa 
asi  :  «  Que  hagan  juramento  solemne  por  ante  escribano 
público  y  testigos,  que  no  tomaran  ni  consentirán  tomar 
en  tiempo  alguno  las  nuestras  alcabalas  é  tercios,  ni  los 
nuestros  pedidos  y  monedas  ;  mas  que  los  dejarán  y  con- 
sentirán pedir  y  coger  todo  á  los  nuestros  recaudadores 
y  arrendadores  y  receptores,  ó  á  quien  su  poder  hubiere, 
llanamente  é  sin  perturbación  alguna.  » 

Fórmula  del  juramento .  «  Habiendo  pasado  al  ministerio 
del  Interior  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago  doc- 
tor D.  Rafael  Valentín  Valdivieso,  con  el  fin  de  prestar 
el  juramento  prevenido  en  el  anterior  supremo  decreto, 
ante  el  señor  ministro  de  dicho  departamento,  ü.  Manuel 
Camilo  Vial,  se  leyeron  de  principio  á  fin  las  leyes  1% 
titulo  VII,  libro  I  de  Indias,  y  la  15,  título  iii,  libro  I  de  la 
Nueva  Recopilación,  de  cuyo  contexto  quedó  bien  ins- 
truido ;  y  en  su  consecuencia  puso  la  mano  sobre  el  libro 
de  los  santos  Evangelios,  y  le  interrogó  el  señor  ministro 
en  esta  forma  :  ¿  Juráis  in  verbo  sacerdotis  por  Dios  nuestro 
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Señor  y  estos  sanios  Evangelios,  reconocer  en  el  ejercicio 
del  episcopado  el  patronato  nacional  que  compete  al 
presidente  de  la  República ;  no  ofender  en  manera  alguna 
sus  regalías,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  citadas 
leyes  ;  y  no  dar  cumplimiento  á  ninguna  bula,  rescripto  ó 
resolución  pontificia  de  cualquiera  clase,  sin  que  antes  se 
haya  obtenido  el  exequátur  de  la  autoridad  competente 
conforme  á  lo  prevenido  por  las  leyes?  Contestó  S.  I.  :  Si 
juro,  y  Su  Señoría  le  repuso  :  Si  así  lo  hacéis,  Dios  os 
ayude,  y  si  no,  él  os  lo  demande ;  con  lo  que  quedó  con- 
cluida esta  diligencia,  que  firmó  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo con  el  señor  ministro,  en  Santiago  á  ocho  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

«  Rafael  Valentín,  arzobispo  electo  de 
Santiago;  —  Manuel  Camilo  Vial.  » 

Como  se  ve,  en  el  juramento  civil  de  los  obispos,  1°,  no 
se  jura  la  constitución  del  Estado,  ni  se  hace  mención  de 
ella.  2°.  Únicamente  se  promete  respetar  el  exequátur  y 
reconocer  el  patronato  conforme  á  las  leyes  arriba  citadas. 
También  del  contexto  de  estas  leyes  resulta  que  solo  debe 
exigirse  délos  obispos  la  promesa  de  reconocer  el  derecho 
de  patronato  que  tenia  el  rey  de  España,  no  hacer  las 
provisiones  de  los  beneficios  sin  la  presentación  del  pa- 
trono, no  impedir  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  real,  la 
cobranza  de  las  contribuciones,  ni  la  de  los  dos  novenos 
decimales  que  por  la  erección  de  las  Iglesias  correspondía 
á  los  reyes.  Por  manera  que  para  nada  se  trae  á  colación 
ni  en  la  fórmula  del  juramento,  ni  en  las  leyes  á  que  él 
se  refiere  los  recursos  de  fuerza.  Pretender  identificarlos 
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cón el  derecho  de  patronato  es  trastornar  el  significado 
de  las  palabras,  olvidar  la  definición  que  los  canonistas 
dan  de  ese  mismo  derecho,  y  la  que  con  mas  precisión 
determina  el  concordato  celebrado  por  la  Santa  Sede  con 
el  rey  de  España  en  1753,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que 
«  el  patronato  es  la  nómina  á  los  arzobispados,  obispados, 
monasterios  y  beneficios,  »  y  sobre  todo  es  destruir  la 
base  misma  sobre  la  cual  los  defensores  de  los  recursos 
de  fuerza  pretenden  apoyarlos,  sosteniendo,  como  sos- 
tienen, que  la  facultad  de  conocer  de  ellos  es  inherente  á 
la  soberanía  y  emana  del  deber  que  tiene  el  soberano  de 
defender  á  sus  subditos ;  al  paso  que' el  derecho  de  patro- 
nato en  su  fuente,  ó  sea  los  títulos  con  que  se  adquiere, 
emana  de  pura  concesión  de  la  iglesia,  la  que  por  lo 
mismo  puede  modificar  y  reglar  su  uso.  Las  palabras  tex- 
tuales del  juramento  están  manifestando  que  no  se  ha 
pensado  en  hacer  mención  de  los  recursos  de  fuerza, 
pues  que  lo  que  se  reconoce  es  el  patronato  nacional  que 
compete  al  presidente  de  la  Repúbhca,  y  los  recursos  de 
fuerza  no  competen  al  presidente,  sino  al  supremo  tri- 
bunal de  justicia,  en  donde  entablaron  el  suyo  los  se- 
ñores iMeneses  y  Solis ;  y  cabalmente  una  de  las  razones 
que  daba  el  gobierno  en  sus  notas  que  se  encuentran  en 
el  folleto  que  os  acompaño,  y  de  que  ya  he  hecho  mérito, 
para  negarse  á  contener  los  ayances  de  la  suprema  Corte 
de  justicia,  era  que  áesta  tocaba  conocer  de  los  recursos 
de  fuerza  y  que  seria  invadir  las  atribuciones  judiciales  el 
que  el  gobierno  tomase  parte  alguna  en  el  negocio.  De 
todo  lo  que  resulta  que  los  señores  Meneses  y  Solis  solo 
por  ironía  han  podido  decir  que  al  interponer  su  recurso 
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de  fuerza  lo  hicieron  arrastrados  por  la  aprobación  que 
yo  habia  dado  á  tales  recursos  en  mi  juramento. 

Pero  no  es  el  pretendido  reconocimiento  del  recurso 
lo  que  debe  haber  causado  mas  extrañeza  á  los  lectores 
del  Univers  ,  aun  cuando  hubieran  llegado  á  sospechar 
que  en  las  leyes  á  que  se  aludia  sin  exhibir  su  texto,  algo 
se  hablase  de  los  dichos  recursos.  Lo  que  principalmente 
debe  haberles  escandalizado  es  lo  que  expHcita mente  con- 
tiene la  fórmula  del  juramento  que  se  ha  presentado  á  su 
vista  sin  enunciar  siquiera  los  antecedentes  del  negocio. 
A  primera  vista  parece  que  los  prelados  que  hemos  pres- 
tado el  tal  juramento  hemos  subordinado  al  placel  del  go- 
bierno la  obediencia  debida  por  derecho  divino  al  ro- , 
mano  Pontífice,  cosa  que  no  puede  mirarse  sin  indigna- 
ción por  los  verdaderos  católicos.  Yo  ignoro  que  haya 
habido  gobierno  católico  que  lleve  sus  pretensiones  hasta 
el  extremo  de  imponer  semejante  humillación  á  los  obis- 
pos, ni  que  entre  estos  haya  consentido  alguno  someterse 
á  ella.  Los  señores  Meneses  y  Solis  aluden  á  esa  cláusula 
seguramente  cuando  dicen  :  «  no  estamos  dispuestos  á 
tomar  la  defensa  de  la  totalidad  de  esta  fórmula  de  jura- 
mento ;  »  y  yo  añado  de  mi  parte  que  la  repruebo  en  su 
totalidad  después  que  la  Santa  Sede  ha  manifestado  su 
juicio  desfavorable  respecto  del  tal  juramento.  Mas  la 
equidad  y  la  justicia  aconsejan  no  condenar  á  los  que 
antes  de  que  Roma  hubiera  hablado,  creíamos  de  buena 
fe  que  podíamos  y  debíamos  prestarlo.  Al  menos,  los  que 
hemos  obrado  de  esta  manera,  tenemos  derecho  para 
que  se  oigan  las  razones  en  que  apoyábamos  nuestro  pro- 
cedimiento, ya  que  las  silenciaron  los  que  en  tan  lejanas 
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tierras  quisieron  acusarnos  presentando  aislada  la  fór- 
mula del  juramento.  Ved  aquí,  señores  Redactores,  cual 
ha  sido  el  principal  objeto  que  me  he  propuesto  al  diri- 
giros esta  carta. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  materia  conviene  que 
os  haga  una  reseña  tijera  de  lo  ocurrido  acerca  del  jura- 
mento civil  de  los  obispos.  Por  las  leyes  españolas  que 
arriba  he  copiado  se  conoce  cual  era  el  que  los  reyes  de 
España  exigían  de  los  obispos  nombrados  para  las  igle- 
sias de  sus  colonias.  Emancipado  Chile,  el  primer  caso 
que  ocurrió  de  la  institución  de  un  obispo  bajo  el  go- 
bierno republicano  fué  el  de  monseñor  Cienfuegos,  ele- 
gido para  la  iglesia  de  Concepción ;  y  el  gobierno  de  esa 
época,  conformándose  con  la  legislación  colonial  que  está 
todavía  vigente  entre  nosotros,  exigió  de  él  que  prestara 
el  juramento  civil  conforme  al  primer  inciso  de  la  fór- 
mula que  sirvió  para  el  mió.  En  esta  virtud  monseñor 
Cienfuegos  juró  únicamente  el  1°  de  Setiembre.de  1854 
reconocer  en  el  ejercicio  del  episcopado  el  patronato  na- 
cional del  presidente  de  la  República,  conforme  á  las 
leyes  arriba  mencionadas.  El  segundo  caso  que  ocurrió 
fué  el  de  monseñor  Elizondo,  sucesor  del  ante  dicho  ilus- 
trisimo  señor  Cienfuegos  en  la  silla  de  Concepción.  A  la 
sazón  era  entonces  ministro  del  despacho  el  actual  pre- 
sidente de  la  República,  excelentísimo  señor  D.  Manuel 
Montt,  y  sin  precedente  ley  ni  aun  decreto  que  lo  ordenara 
aparece  por  primera  vez  en  el  juramento  que  prestó  el  20 
de  Febrero  de  1841  el  dicho  monseñor  Elizondo  la  cláu- 
sula por  la  cual  se  promete  no  dar  cumplimiento  á  las 
disposiciones  pontificias  sin  el  correspondiente  exequátur. 
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Un  mes  después,  esto  es,  el  19  de  Marzo  del  mismo  año 
de  1841,  ocurrió  el  tercer  caso  con  ocasión  del  juramento 
que  tuvo  que  prestar  mi  dignísimo  predecesor  en  este 
arzobispado  el  ilustrísimo  monseñor  Vicuña,  á  quien  se 
le  exigió  en  los  mismos  términos  que  á  monseñor  Elizon- 
do.  Mas  en  esta  vez  se  cuidó  de  prevenir  en  el  decreto 
en  que  el  presidente  de  la  República  mandaba  exigir 
dicho  juramento,  el  que  se  agregase  á  la  fórmula  preve- 
nida perlas  leyes  el  inciso  relativo  al  exequátur.  Todavía 
durante  el  ministerio  del  señor  Montt  ocurrió  el  cuarto 
caso,  en  que  debia  prestarse  el  juramento  civil  con  mo- 
tivo de  la  promoción  de  monseñor  Sierra  al  obispado  de 
bi  Serena;  pero  el  juramento  de  este  señor  no  se  publicó 
en  el  Boletín  de  leyes  y  decretos  del  gobierno ;  omisión  que 
se  ha  cometido  con  todos  los  que  se  han  prestado  después. 
Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  yo  fui  promo- 
vido á  la  silla  arzobispal,  y  solo  entonces  hube  de  ins- 
truirme de  la  fórmula  según  la  cual  se  pensaba  exigirme 
el  juramento  civil ;  pues  que  encontrándome  ejerciendo 
mi  ministerio  á  mas  de  trescientas  leguas  de  Santiago,  y 
en  donde  no  llegaban  los  periódicos  cuando  prestaron  su 
juramento  los  ilustrisimos  señores  Ehzondo  y  Vicuña,  no 
supe  entonces  la  üdicion  hecba  á  la  antigua  fórmula 
bajo  la  cual  antes  se  prestaban.  Desde  luego,  á  primera 
vista  me  repugnaba  prestar  el  juramento  con  las  cláusulas 
inventadas  por  el  señor  ministro  Montt.  No  ignoraba  que 
el  ministerio  que  sucedió  al  de  este  señor,  y  el  que  en  la 
época  á  que  me  refiero  regia  al  país,  miraba  de  mal  ojo 
mi  promoción  y  habia  retardado  tres  meses  el  dar  curso 
a  las  bulas  expedidas  en  mi  favor ;  contaba  pues  con  que 


—  64  — 

cualquiera  objeción  de  mi  parte  bastaría  para  libertarme 
de  una  carga  que  ya  habia  conocido  por  experiencia  era 
muy  superior  á  mis  fuerzas.  Pero  por  otra  parte  no  po- 
dia  ohidar  que  ocupaba  un  puesto  designado  por  la 
Iglesia,  y  que  una  resolución  precipitada  podia  ocasionar 
dificultades  y  embarazos  de  no  pequeña  consecuencia. 
Consulté  pues  á  los  eclesiásticos  mas  respetables  de  la 
diócesis,  y  adoptando  su  dictamen  juzgué  que  debia  pres- 
tar el  juramento  que  se  me  exigió.  Hé  aquí  las  razones 
en  que  apoyé  mi  procedimiento. 

Desde  que  la  Santa  Sede  no  reconoce  el  derecho  de  pa- 
tronato que  nuestros  gobiernos  pretenden  tener  respecto 
de  nuestras  iglesias,  parecía  que  un  obispo  no  debia  reco- 
nocer llana  y  lisamente  tal  derecho.  ¿Pero  la  fórmula  de 
mi  juramento  envuelve  acaso  un  reconocimiento  absoluto 
del  derecho  de  patronato  de  nuestros  presidentes  ?  No  lo 
creímos  asi  entonces.  Ella  contiene  dos  Hmitaciones  muy 
sustanciales  que  no  conviene  pasar  por  alto.  La  primera 
consiste  en  que  el  patronato  y  regabas  que  ^e  reconocen 
al  presidente  no  son  mas  que  aquellos  que  le  correspon- 
dan por  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Castilla  y  de  In- 
dias arriba  citadas ;  y  como  estas  hablan  de  prerogativas 
del  rey  de  España,  la  obligación  que  se  contrae  por  el  ju- 
j'amento  descansa  en  una  hipótesis,  á  saber,  de  que  esas 
prerogativas  se  hayan  trasmitido  á  nuestros  gobernantes. 
El  objeto  positivo  del  juramento  lo  forman  las  disposicio- 
nes de  las  enunciadas  leyes,  y  el  hipotético  su  aplicación 
al  presidente  de  nuestra  República.  Por  manera  que 
equivale  á  decir  :  me  obUgo  á  reconocer  en  el  presidente 
las  prerogativas  del  patronato,  si  legítimamente  le  ha 
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sido  trasmitido  el  que  gozaban  los  reyes  de  España  en 
nuestras  iglesias.  La  segunda  limitación  consiste  en  que 
no  se  jura  el  reconocimiento  teórico  ó  especulativo  del 
derecho  de  patronato  en  su  fuente,  sino  puramente  el 
práctico  y  en  el  ejercicio  de  sus  regalías.  La  pregunta  de 
la  fórmula  dice  :  «  ¿Juráis  reconocer  en  el  ejercicio  del 
episcopado  el  patronato  nacional  que  compete  al  presidente 
de  la  República?  »  Como  se  ve,  el  que  jura  no  se  obliga 
á  reconocer  el  tal  patronato  fuera  de  los  casos  en  que  el 
obispo  deba  contar  con  el  patrono;  y  puede  muy  bien  no 
reconocer  en  el  presidente  el  derecho  al  patronato  con  tal 
que  respete  sus  actos.  Esto  parecía  tan  clai'o  en  la  fórmula, 
que  en  ella  no  se  usa  siquiera  déla  palabra  derecho  cuan- 
do se  menciona  el  patronato.  Queda  pues  reducida  la  obli- 
gación impuesta  por  el  juramento  á  tolerar  que  el  pre- 
sidente de  la  República  presente  á  los  que  deben  obtener 
beneficios,  y  esta  tolerancia  no  parece  que  es  reprobada 
por  la  Santa  Sede,  desde  que  considera  como  verdaderos 
canónigos  y  dignidades  á  los  que  de  esa  manera  son  cons- 
tituidos tales. 

La  parte  mas  ardua  y  chocante  del  juramento  era  el 
segundo  inciso,  en  que  se  obliga  á  no  dar  cumplimiento 
á  las  disposiciones  pontificias  sin  que  antes  se  haya  obte- 
nido el  exequátur ;  mas  debe  notarse  que  solo  se  habla  de 
la  autoridad  competente  sin  designarla,  y  que  luego  se 
añade  la  cláusula  de  conforme  alo  prevenido  por  las  leyes. 
Resulta  pues  que  la  obligación  que  impone  el  juramento 
no  es  mas  que  la  de  someter  las  disposiciones  pontificias 
al  exequátur  de  la  autoridad  que  designen  las  leyes,  y  en 
los  casos  que  ellas  lo  ordenen ;  fuera  de  estos  casos  y  aur 
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toridades  el  juramento  no  liga  á  respetar  otro  exequátur. 
¿  Y  deberán  reputarse  por  verdaderas  leyes  todas  las  que 
se  hallan  escritas  en  nuestros  códigos,  en  que  arbitra- 
ria y  despóticamente  se  establece  la  necesidad  del  exe- 
quátur ?  i  Deberá  un  católico  aplicar  el  nombre  y  cuali- 
dad augustos  de  ley  á  los  actos  abusivos  y  tiránicos  del 
poder  temporal,  en  que  traspasando  la  esfera  de  sus  fa- 
cultades pretende  despojar  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  de 
las  prerogativas  que  le  son  inherentes  por  derecho  divino, 
modificando  y  alterando  asi  la  constitución  de  esa  misma 
Iglesia  con  que  la  dotó  su  divino  Fundador  ?  No  me  parece 
que  la  ofuscación  del  sentido  cristiano  llegue  á  tal  extre- 
mo. Esto  conducirla  á  llamar  legítimos  los  mas  crueles 
edictos  de  los  perseguidores  de  la  religión.  Debe  pues  ha- 
cerse distinción  entre  las  diversas  prescripciones  de  nues- 
tros códigos,  y  no  confundirlos  excesos  de  los  legisladores 
y  las  verdaderas  leyes.  Según  esto,  hay  que  eliminar  de 
aquellas  á  que  se  refiere  el  juramento,  todas  las  disposi- 
ciones relativas  á  exequátur  opuestas  á  la  independencia 
de  la  Iglesia  y  al  poder  conferido  por  Dios  á  su  cabeza. 

Pero  como  podia  creerse  que  con  esta  limitación  que- 
ríamos reducir  á  un  juego  de  voces  sin  sentido  la  cláusula 
del  juramento  que  se  refiere  al  exequátur^  advertimos  que 
en  muchos  casos  se  requiere,  no  como  condición  necesa- 
ria para  que  se  preste  obediencia  á  la  disposición  ponti- 
ficia, sino  para  que  ciertas  gracias  espirituales  produzcan 
efectos  temporales  en  el  orden  civil ;  y  sobre  todo  que 
hay  casos  en  que  nuestras  leyes,  apoyadas  en  la  expresa 
concesión  de  la  santa  Iglesia,  disponen  que  se  haga  por 
especiales  magistrados  la  revisión  de  ciertos  indultos 
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apostólicos  sobre  determinados  objetos  antes  de  que  se 
ejecuten.  Tal  es  la  referencia  de  la  ley  2,  tit.  iii,  lib.  II  de 
la  Novísima  Recopilación  de  Castilla,  cuya  nota  se  expresa 
así :  c<  La  citada  bula  expedida  por  la  santidad  de  Alejan- 
dro VI  á  26  de  Junio  de  1495  se  incorporó  y  mandó 
observar  en  la  real  cédula  de  22  de  Junio  de  1497,  y 
por  ella  se  previno  que  estén  suspensas  e  no  se  predi- 
quen ni  publiquen  bulas  ni  qüestas  apostólicas  algunas, 
salvo  seyendo  primeramente  examinadas  por  el  Ordina- 
rio de  la  diócesis  do  se  liayan  de  publicar,  e  por  el 
nuncio  apostólico,  e  por  el  capellán  mayor  de  sus  Alte- 
zas, e  por  uno  ó  dos  perlados  de  su  consejo,  por  sus  Al- 
tezas para  esto  diputados.  »  En  vista  de  tan  terminante 
disposición  nadie  pondrá  en  duda  el  que  en  las  iglesias 
de  España  legítima  y  canónicamente  se  sometían  las  bulas 
y  rescriptos  pontificios  ya  mencionados  al  exequátur  de 
los  diputados  especialmente  designados,  y  los  que  verda- 
deramente eran  autoridad  competente  conforme  á  las  leyes 
para  expedir  dicho  exequátur.  Jurar  pues  reconocer  esta 
clase  de  exequátur  no  nos  parecía  ilícito  y  reprobado. 

Pero  como  podría  objetarse  que  siendo  la  concesión  de 
Alejandro  VI,  gracia  privativa  del  rey  de  España  no  debia 
subsistir  después  de  nuestra  emancipación  política,  diré 
(íl  fundamento  que  había  para  creer  por  lo  menos  proba- 
ble la  opinión  contraria.  La  concesión  pontificia  introdujo 
ima  verdadera  modificación  en  la  disciplina  de  las  Iglesias 
de  España  y  América  medio  siglo  antes  que  se  fundara  la 
nuestra  de  Santiago,  y  ella  ha  formado  durante  siglos  su 
privativo  derecho.  Su  objeto  no  era  tanto  favorecer  á  la 
persona  de  los  monarcas,  cuanto  introducir  arreglos  en 


la  santa  disciplina  y  precaver  abusos ;  parecía  pues  que  lo 
que  comenzó  por  ser  un  privilegio  se  habia  convertido  en 
ordinario  derecho,  y  que  era  presumible  que  subsistiese 
vigente,  aun  cuando  ya  no  formásemos  parte  de  la  mo- 
narquía española. 

Mas  dirán  algunos  :  todas  estas  explicaciones  suponen 
que  los  que  prestaban  el  juramento  daban  á  sus  palabras 
un  sentido  opuesto  á  la  intención  de  los  que  se  lo  exigían. 
¿Y  esta  intención  era  justa  ?  ¿  Podian  exigir  de  un  obispo 
que  traicionara  á  la  Iglesia?  ¿Y  quién  ha  dicho  que  no  es 
hcito  defenderse  del   injusto   agresor  dejando   que   se 
engañe  á  sí  propio,  con  tal  que  uno  por  su  parte  no  falte 
á  la  verdad?  Aun  hay  mas.  Conviene  distinguirlos  desig- 
nios particulares    de    los   consejeros  y  empleados   del 
gobernante  de  la  persona  moral  del  gobierno,  y  jamas 
debe  suponerse  que  esta  quiera  abrigar  otras  exigencias 
que  las  que  vayan  marcadas  con  la  equidad  y  la  justicia. 
El  presidente  de  la  República  no  puede  hacer  jurar  á  los 
obispos  cosas  contrarias  á  los  deberes  que  impone  la 
religión,  porque  eso  seria  violar  él  mismo  sus  juramen- 
tos. En  efecto,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  conforme  al 
art.  80  de  la  Constitución  del  Estado,  jura  en  manos  de 
los  representantes  de  la  nación  observar  y  proteger  la 
religión  católica^  apostólicaj  romana,  y  seria  hacerle  la 
mas  grave  ofensa  sospechar  solo  que  pudiera  presentar 
una  fórmula  de  juramento  reprobada  por  esa  misma 
religión  que  él  se  ha  obligado  á  observar  y  proteger. 

Sobre  todo,  los  sagrados  cánones  tenían  de  antemano 
previsto  el  lance  en  que  las  inmoderadas  pretensiones  de 
los  gobiernos  colocan  á  los  eclesiásticos.   El  capítulo 
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Contingit  i  de  jurejurandOy  in  YI,  ha  declarado  que  en 
esta  clase  de  juramentos  debe  entenderse  que  la  inten- 
ción de  los  que  los  prestan  es  no  dar  á  las  palabras  un 
sentido  que  los  haga  ilícitos  ú  opuestos  á  la  libertad 
eclesiástica,  y  que  sea  cual  fuese  la  fórmula  bajo  que 
se  prestan,  jamas  obliguen  en  aquello  que  se  oponga  á 
la  dicha  libertad  (1). 

Tales  eran  los  motivos  que  en  nuestro  juicio  hacían 
aceptable  la  fórmula  del  juramento  que  los  señores  Meneses 
y  Solis  vinieron  á  denunciar  como  indefendible  en  vuestro 
apreciable  periódico.  Los  venerables  prelados  que  antes 
y  después  de  mi  han  prestado  el  mismo  juramento  que 
yo,  ó  han  muerto  ó  viven  todavía  en  estrecha  unión  con 
la  cátedra  de  San  Pedro,  y  nadie  ha  dudado  de  la  pureza 
de  sus  sentimientos  católicos.  Entre  ellos  hay  algunos 


(1)  Contingit  in  nonnuUis  ecclesiis  de  oarum  consuetudine  observari 
qaodnec  ipsarum  prselati  (cum  primo  ad  ecclesias  ipsas  accedunt)  admi!- 
tuntiir,  nec  canonici  (cum  de  recipiendis  ibidem  novis  canonicis  agitur) 
aliter  recipiuntur  in  ipsis :  nisi  jm^ent  statuta,  et  consuetudines  ipsarum 
ecclesiarum  scripta,  et  non  scripta,  inviolabiliter  observare.  ínter  laicos 
ctiam  in  multis  civitatibus,  castris  et  terris,  in  suis  potestatibus,  recto- 
ribus,  vel  officialibus  assumendis,  consuetudinis  morbus  irrepsit :  quod 
potestates,  rectores  et  officiales  hujusmodi,  ad  potestarias,  rectorias  et 
officia  eadem  (nisi  prius  servaturos  se  statuta  ipsorum  locorum  clausa 
juraverint)  nuUatenus  admittantur.  Quia  vero  in  statutis,  et  consuetu- 
dinibus  supradictis  interdum  aliqua  reperiuntur  illicita,  seu  impossibilia, 
vel  obviantia  ecclesiasticse  libertati :  ne  sub  tali  generalitate  jurandi,  sic 
jurantibus  peccandi  occasio  prsebeatur ;  cum  jm^amentum  non  fuerit,  ut 
esse  iniquitatis  vinculum,  institutum :  hac  generali  constitutione  ani- 
marum  periculis  obsistere  cupientes... 

Declaramus  quoque  jm^amenta  sub  hujusmodi  generalitate  qualiter- 
cumque,  et  sub  qualicumque  verborum  forma  prfestita,  vel  prsestanda  ad 
licita,  possibilia,  et  libeitati  ecclesiasticse  non  obviantia  tahtum  extendí  : 
ipsosque  jurantes  ad  alia  per  prsestationem  juramenti  hujusmodi  non 
teneri. 


~  70  — 
de  cuyos  mas  íntimos  secretos  puedo  dar  un  seguro  testi- 
monio, y  estoy  cierto  que  si  hubieran  sospechado  si- 
quiera alguna  leve  falta ,  habrían  resistido  hasta  la 
muerte  prestar  tal  juramento.  Mi  dignísimo  predecesor 
monseñor  Vicuña,  varón  verdaderamente  apostólico,  fué 
promovido  al  episcopado  de  una  manera  tan  maravillosa 
que  todos  vieron  en  ella  el  dedo  de  Dios ;  y  estoy  cierto 
que  habría  rechazado  la  fórmula  que  el  señor  Meneses  ma- 
nifiesta ahora  reprobar,  si  él,  que  era  su  amigo  de  colegio 
y  su  vicario  general,  le  hubiera  dado  á  entender  enton- 
ces su  reprobación.  Monseñor  José  Hipólito  Salas,  actual 
obispo  de  Concepción,  ha  sido  con  su  elocuente  pluma 
el  mas  impertérrito  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
y  para  recibir  la  consagración  episcopal  ha  sido  necesa- 
rio que  yo  mismo,  por  especial  comisión  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX,  le  persuadiese  á  ello.  En  nuestro 
juicio  ha  habido  error,  es  verdad ;  pues  que  ya  la  Santa 
Sede  ha  pronunciado  el  suyo  en  contra  del  tal  jura- 
mento, pero  en  este  error  no  ha  tenido  la  menor  parte 
la  cobarde  condescendencia  con  el  poder,  ni  el  olvido 
de  los  derechos  divinos  ni  de  la  adorada  libertad  de 
nuestra  santa  madre  Iglesia.  Nuestros  entendimientos 
han  pagado  el  tributo  á  la  debiUdad  humana,  pero 
nuestras  voluntades  no  han  flaqueado  un  instante.  Por 
lo  que  á  mí  toca,  me  glorío  de  haber  provocado  con 
instancias  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  y  de  haberle  tal  vez 
suministrado  con  sinceridad  cordial  los  mas  importantes 
datos  para  que  lo  pronunciase.  Después  de  esta  franca  y 
leal  manifestación  de  nuestros  sentimientos,  ya  podréis, 
señores  Redactores,  juzgar  si  soy  acreedor  á  vuestra  in- 
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dulgencia  cuando  he  solicitado  de  nosotros  que  deis  lugar 
en  \uestro  diario  á  esta  larga  y  lal  vez  pesada  carta. 

No  me  detendré  en  defenderme  de  las  dos  acusaciones 
que  los  señores  Meneses  y  Solis  me  hacen  :  l^'de  haberme 
dejado  llevar  solo  de  cólera  cuando  amenazado  con  el 
destierro  hice  extensiva  á  todas  las  funciones  del  minis- 
terio y  hasta  al  ejercicio  de  los  beneficios  la  suspensión 
que  ya  gravitaba  sobre  ellos,  y  2^  de  habérsela  alzado 
después    sin    su    previo    arrepentimiento ;   porque   en 
cuanto  á  lo  primero  el  folleto  que  os  acompaño  os  ins- 
truirá de  los  datos  en  que  me  apoyaba  para  temer  que 
con  mi  destierro  fuese  usurpada  la  jurisdicción  legítima, 
si  en  tiempo  oportuno  no  usaba  de  la  facultad  que  me 
conceden  los  cánones  para  detener,  con  la  enunciada 
suspensión,  los  pasos  que  á  esos  eclesiásticos  conducian 
al  precipicio,  labrándoles  su  propia  ruina  y  causando 
males  gravísimos  á  la  Iglesia.  En  orden  á  lo  segundo, 
confieso  que  anduve  indulgente,  pero  yo  creía  que  los 
señores  Meneses  y  Solis  comenzaban  á  volver  sobre  sí  con  la 
manifestación  de  horror  por  parte  del  pueblo  al  destierro 
y  confiscación  que  se  me  habían  intimado ;  horror  que, 
mal  que  pese  á  los  dichos  señores,  fué  general  y  absoluta- 
mente espontáneo  en  el  vecindario  de  Santiago.  Conocía 
sin  embargo  cuanto  debía  costa  ríes  una  retractación  que 
lastimaba  tanto  su  amor  propio,  y  me  di  por  satisfecho 
con  muestras  no  bien  decisivas,  esperando  que  la  calma, 
el  tiempo  y  la  gracia  perfeccionaran  su  arrepentimiento. 
Ellos  protestan  en  el  escrito  que  os  dirigieron  que  han 
abrigado  constantemente  sentimientos  muy  diversos,  y 
se  jactan  de  ello.  Por  lo  que  á  mí  toca,  deplorando  su 


ceguedad,  experimento  un  consuelo  al  saber  que  mí 
equívoco  naciese  de  haber  creído  que  en  sus  almas  habia 
demasiada  humildad  cristiana  y  abnegación  sacerdotal ; 
y  esto  cuando  mi  corazón  debía  estar  traspasado  con  las 
heridas  que  me  habia  abierto  su  prolongada  persecución. 
Lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio  es  que  los  dichos  se- 
ñores Meneses  y  Solis  hayan  querido  vituperar  la  conducta 
de  los  eclesiásticos  que  formaron  la  asociación  de  Santo 
Tomás  de  Cantorbery,  hasta  el  extremo  de  hacer  coro 
con  los  periodistas  irreligiosos,  que  en  la  época  aciaga 
de  los  sucesos  á  que  se  refieren,  los  tildaban  de  revol- 
tosos. A  tres  cosas  se  obligan  los  asociados  :  1^  á  no  in- 
terponer recursos  de  fuerza,  y  esto  solo  bajo  juramento ; 
2^  á  procurar  defender  el  dogma  de  la  independencia  de 
la  Iglesia  en  su  régimen  espiritual ;  y  3^  á  dirigir  espe- 
ciales preces  al  Señor  para  que  ilumine  á  los  pastores  y 
gobiernos  catóhcos,  á  íín  de  que  cada  uno  en  su  esfera 
contribuya  á  la  fehcidad  de  los  pueblos  (1).  De  aquí  es 

(1)         Estatuios  de  la  sociedad  de  S.  Tomás  de  Cantorbery. 

a  En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso  : 

«  Confesando  como  fieles  y  sumisos  hijos  de  nuestra  santa  madre 
Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  el  dogma  de  su  independencia, 
reconocemos  : 

1°  Que  según  la  constitución  divina  de  esa  misma  Iglesia,  ella  no  sola- 
mente goza  de  un  poder  propio  y  privativo  suyo,  independiente  de  toda 
potestad  extraña  acerca  de  la  doctrina  y  las  costumbres,  sino  también 
para  constituir  y  sancionar  su  disciplina  y  compeler  con  fuerza  exterior 
á  la  observancia  de  sus  mandatos;  pues  que  le  ha  sido  conferida  por 
Dios  mismo  la  facultad  de  obligar  y  corregir  á  los  extraviados  y  contu- 
maces por  medio  de  un  juicio  exterior,  imponiéndoles  saludables  penas ; 

«  '2°  Que  no  ha  sido  abusiva  sino  legítima  la  potestad  espiritual  exterior 
que  los  mismos  apóstoles  y  sus  sucesores  han  usado,  y  que  por  lo  tanto 
tienen  derecho  para  que  no  se  les  anule  ó  coarte  su  ejercicio,  pues  que 


—  :z  ~ 

que  los  Canlorbeiianos,  como  se  les  llama,  son  revolto- 
sos, porque  al  ver  conculcada  la  autoridad  de  la  Iglesia  y 
perseguido  el  pastor  á  causa  de  que  no  quiere  abdicar 
en  jueces  laicos  la  dispensación  del  poder  de  perdonar 
los  pecados  que  N.  S.  Jesucristo  confió  á  los  Apóstoles  y 

toda  Iraba  emanada  de  poder  extraño  es  contraria  á  la  voluntad  de  Dios, 
superior  y  arbitro  legislador  del  universo  ; 

«  3°  Que  nada  es  mas  útil  para  la  paz  y  prosperidad  de  los  Estados 
que  el  que  tanto  el  poder  temporal  como  el  espiritual  se  acaten  la  pe- 
culiar independencia  de  cada  uno,  manteniéndose  unidos  con  mutua 
alianza  y  respeto;  pues  que  asi  pueden  ambos  contribuir  mejor  á  la 
felicidad  de  los  pueblos  procurándola  cada  cual  en  la  esfera  que  la  divina 
Providencia  le  ba  marcado ; 

«  4°  Que  la  independencia  del  poder  espiritual,  al  paso  que  sustrae  á 
la  religión  inmutable  y  perpetua  de  las  vicisitudes  del  régimen  temporal 
y  variable  de  las  sociedades,  presenta  á  los  ojos  del  pueblo  al  sacerdote 
como  extraño  á  los  intereses  políticos,  y  asi  concilla  mejor  el  respeto 
á  su  enseñanza  cuando  trata  de  inculcar  en  los  subditos  la  sumisión  á 
las  leyes  y  á  los  magistrados  en  el  orden  temporal. 

«  Penetrados  intimamente  de  la  conveniencia  y  necesidad  que  hay  de 
propagar  el  conocimiento  de  estas  altas  é  importantes  verdades  y  nivelar 
á  ellas  la  conducta  de  los  católicos,  hemos  resuelto  fundar  una  asociación 
piadosa  destinada  á  defender  y  enseñar  el  dogma  de  la  independencia 
de  nuestra  santa  madre  Iglesia  bajo  las  bases  siguientes  : 

«  1°  El  patrón  de  la  piadosa  asociación  es  el  glorioso  Santo  Tomás, 
arzobispo  de  Cantorbery,  mártir  por  la  libertad  de  la  Iglesia. 

«  2°  Todos  los  asociados  nos  obligamos  bajo  juramento  á  no  inter- 
poner bajo  pretexto  alguno  recurso  de  fuerza  para  ante  jueces  laicos  de 
los  mandatos,  sentencias,  imposición  de  penas  ú  otros  actos  de  los  legí- 
timos superiores  eclesiásticos.  Los  que  en  adelante  quieran  formar  parte 
de  esta  asociación,  deberán  hacer  el  mismo  juramento. 

«  3°  Los  asociados  deberán  siempre,  cada  uno  según  sus  fuerzas,  de- 
fender no  solamente  el  dogma  de  la  independencia  de  la  Iglesia,  sino 
las  consecuencias  prácticas  que  de  él  emanan. 

«  4°  Deberán  asimismo  hacer  oraciones  especiales  para  que  el  Señor 
disipe  los  errores  perjudiciales  á  la  santa  libertad  de  la  Iglesia,  para  que 
comunique  fortaleza  á  los  pastores  á  fin  de  que  sostengan  los  augustos 
derechos  de  su  potestad  espiritual,  y  luz  y  gracia  especial  á  los  gobiernos 
para  que  amparen  y  no  coarten  esa  misma  divina  libertad.  »  [Signen 
las  firmas.) 
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á  sus  legítimos  sucesores,  penetrados  de  un  tierno  amor 
á  la  santa  madre  Iglesia,  juran  no  interponer  jamas  el 
recurso  de  fuerza  que  estaban  palpando  era  la  causa 
única  de  tanta  aflicción  y  quebranto.  Son  revoltosos, 
porque  al  contemplar  las  tinieblas  que  la  acción  coli- 
gada del  protestantismo,  la  impiedad  y  el  jansenismo 
ha  esparcido  sobre  el  dogma  de  la  independencia  de  la 
Iglesia  aun  á  los  ojos  de  magistrados  católicos  y  de  sa- 
cerdotes colocados  en  altos  puestos,  reúnen  sus  esfuerzos 
para  defender  esa  verdad  preciosa  de  nuestra  creencia. 
Son  revoltosos,  porque  conforme  á  la  enseñanza  del 
Apóstol  (epístola  I  á  Timoteo,  cap.  ii,  v.  2),  se  obligan 
á  dirigir  á  Dios  fervientes  preces  por  los  que  están  cons- 
tituidos en  la  altura  del  poder,  á  fin  de  que  nos  hagan 
gozar  una  vida  tranquila  en  todo  género  de  piedad  y 
castidad  (1). 


(1)  Una  parte  respetable  del  clero  de  Santiago,  afiliada  en  la  sociedad 
de  Santo  Tomás  de  Cantorbery,  ha  prometido  no  ocurrir  jamas  á  los 
tribunales  seculares,  para  quejarse  de  fuerza  que  pueda  hacerles  alguna 
Tez  la  autoridad  eclesi-istica.  Esta  prueba  de  sumisión  dada  al  poder  de 
la  Iglesia  en  circunstancias  en  que  era  perseguido  y  vejado  á  conse- 
cuencia de  querellas  llevadas  á  los  tribunales  por  individuos  del  mismo 
clero,  tenia  en  si  un  carácter  tan  noble,  tan  franco,  y,  sobre  todo,  tan 
católico,  que  ganaba  la  voluntad  de  toda  alma  generosa.  Mas  no  tuvo  la 
simpatía  del  gobierno  desde  el  momento  que  los  sacerdotes  asociados 
hacian  voto  de  mostrarse  en  todo  caso  sumisos  á  las  disposiciones  ^e 
su  legítimo  prelado.  Queremos  notar  sin  embargo  que  ningún  gobierno 
americano  ha  proclamado  con  mas  constancia  ni  pretendido  en  estos 
últimos  tiempos  con  mayor  exigencia  la  sumisión  á  las  autoridades  que 
el  de  Chile...  IN'o  obstante,  el  presidente  de  ese  mismo  país  no  quería 
que  los  subditos  de  otro  poder  mostrasen  adhesión  á  sus  legítimos  su- 
periores :  aun  mas  todavía,  hizo  sentir  los  efectos  de  su  enojo  á  los 
eclesiásticos  que  tenían  una  manera  de  ver  semejante  á  la  de  sus  pre- 
lados. De  este  modo,  mientras  exigía  de  los  ciudadanos  un  respeto  lle- 
vado hasta  la  humillación,  y  mía  adhesión  á  su  política  y  á  sus  opi- 
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Esta  manera  de  apreciar  actos  tan  inocentes  y  loables 
se  haría  inconcebible,  si  no  fiician  tan  conocidas  las  ten- 
dencias del  regalismo.  A  cada  paso  en  los  actos  ordinarios 
de  la  vida  civil,  al  someter  una  cuestión  á  arbitraje  ó 
celebrar  un  contrato,  se  renuncia  el  uso  de  los  recursos 
legales ;  y  los  jueces,  lejos  de  mirar  en  ello  una  contra- 
vención á  las  leyes,  aplauden  el  noble  deseo  de  evitar 
pleitos  y  ocuparlos  en  su  decisión.  Se  acata  y  respeta  el 
divino  consejo  que  nos  da  Nuestro  Señor  Jesucristo 
(S.  Mateo,  cap.  v,  vers.  40),  para  que  antes  que  ocurrir 
á  las  justicias  abandonemos  el  palio  al  que  nos  quita  la 
túnica,  si  para  defenderla  ante  los  jueces  hubiésemos  de 
sacrificar  la  tranquilidad  y  la  paz.  Mas,  desventurado  de 
aquel  que  intenta  aplicar  estas  doctrinas  á  los  recursos  de 
fuerza.  Esto  solo  le  haria  gran  criminal  á  los  ojos  de  un 
buenregalista.  Debe  recordarse  que  en  la  consulta  del  con- 
sejo extraordinario  de  Castilla  de  oO  de  Abril  de  1767  se 
asignaba,  como  una  de  las  causas  que  habia  para  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  de  España,  el  que  en  su  instituto  se 
impiden  los  recursos  de  regia  protección.  Y  grande  por 
cierto  debía  ser  todavía  en  España  en  1815  el  imperio  de 
las  preocupaciones  regalistas,  cuando  el  sabio  y  esforzado 
fiscal  D.  Francisco  Gutierres  de  la  Huerta,  en  su  apreciable 
dictamen  sobre  el  restablecimiento  de  la  Compañía,  usa 
de  miramientos  para  combatir  lo  absurdo  de  esa  acu- 
sación, contrayéndose  mas  bien  á  probar  la  falsa  relación 
del  hecho.  Los  regalistas  chilenos,  fieles  á  las  tradiciones 

niones  equivalente  al  sacrificio  de  la  conciencia,  destruía  el  principio  de 
esa  misma  subordinación,  castigando  esta  en  los  subditos  de  otro  poder, 
(Etzaguiríie,  De  los  Intereses  católicos,  t.  I,  cap.  xxxn.) 
Esta  nota  ha  sido  agregada,  como  muy  inherente,  por  el  Editor. 


—  ve- 
de los  consejeros  de  Castilla,  se  mostraron  algo  mas 
severos  que  sus  maestros  con  los  de  la  asociación  de  Santo 
Tomás,  que  no  prohibian  á  otros  sino  á  si  mismos  los 
tales  recursos;  pero  maestros  y  discípulos  obedecían  á 
un  mismo  instinto.  Es  preciso  convidar  con  la  protección 
al  subdito  recalcitrante  contra  el  prelado,  para  que  este, 
acosa  lo,  busque  el  apoyo  del  poder,  y  sacrificándole  para 
obtenerlo  parte  de  su  libertad,  le  abra  la  puerta  á  la  tan 
codiciada  dominación  de  la  Iglesia. 

Pero  ya  que  no  gustaba  el  fin  de  la  asociación,  podía 
haberse  apreciado  siquiera  el  noble  y  magnánimo  designio 
que  la  impulsaba.  Los  tribunales  lanzaron  contra  mí  sus 
anatemas,  el  poder  tomaba  una  actitud  amenazadora, 
sus  aduladores  unian  sus  gritos  á  los  denuestos  de  los 
periodistas  y  á  las  blasfemias  de  la  prensa  antíreligiosa  ; 
y  cuando  mas  arreciaba  la  tempestad,  eclesiásticos  pací- 
ficos é  indefensos  corren  presurosos  á  colocarse  al  lado 
de  su  obispo,  no  para  salvarlo  del  peligro,  pues  esto  no 
les  era  dado,  sino  para  testificarle  su  unión,  identificarse 
con  él  y  correr  la  propia  suerte.  ¡  Valiente  y  generosa 
audacia !  Pocas  veces  la  compasión  con  el  oprimido  y  el 
respeto  á  los  vínculos  espirituales  se  han  presentado  xon 
mas  atractivos  para  las  almas  nobles  y  los  corazones  sen- 
sibles. Si  la  ternura  con  el  verdadero  criminal  excita 
simpatías,  ¿  cuánto  no  debiera  inspirarlas  esa  misma 
ternura  acompañada  de  costosos  sacrificios  y  ejercitada 
con  el  que  no  tenia  otro  delito  que  respetar  sus  convic- 
ciones? Si ;  pero  esto  seria  no  contar  con  el  vértigo  del 
regalismo,  que  ofusca  las  inteligencias  y  hiela  los  cora- 
zones. Los  miembros  de  la  asociación  de  Santo  Tomás  no 
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pudieron  alcanzar  indulgencia.  Todavía  después  de  mas 
de  seis  meses  los  señores  Meneses  y  Solis  los  traían  del 
modo  que  habéis  \isto  en  el  escrito  que  os  dirigieron  y 
que  yo  ahora  contesto. 

Ellos  dicen  que  los  asociados  cedieron  á  las  instancias 
que  se  les  hacian,  y  que  obraron  por  sorpresa  ó  miedo  de 
disgustarme.  Imputación  gratuita  de  la  malevolencia  de 
los  señores  Meneses  y  SoHs.  Ellos  no  dan  ni  podrían  dar 
el  mas  leve  indicio  de  prueba.  ¿  Eran  acaso  los  eclesiásti- 
cos asociados  algunos  imbéciles  para  que  en  un  negocio 
tan  claro  y  en  circunstancias  tan  críticas  pudieran  sufrir 
engaño  ó  coacción?  ¿Y  quién  se  lo  infería?  Unos  cuantos 
profesores  é  inspectores  del  seminario  que,  según  los 
antedichos  señores,  fueron  los  que  encabezaron  la  aso- 
ciación á  despecho  de  las  personas  del  alto  clero.  ¡  Ex- 
traña seducción  I  Añaden  los  mismos  señores  Meneses 
y  Solis  que  muchos  cedieron  por  temor  de  disgustarme. 
¿  Temían  mi  disgusto  cuando  próximo  á  dejar  mi  patria 
para  mendigar  el  pan  en  tierra  extraña  no  podía  legarles 
otra  cosa  que  el  contagio  de  mi  persecución,  y  no  temían 
arrostrar  la  venganza  del  gobierno,  siendo  él  ó  sus 
agentes  los  arbitros  dispensadores  de  todas  las  prebendas 
y  oficios  lucrativos  de  la  Iglesia  entre  nosotros?  Y  cuenta 
que  esa  venganza  ha  sido  inexorable.  Desde  entonces  la 
calidad  de  cantorberiano  es  título  de  proscripción  á  los 
ojos  de  los  gobernantes.  En  las  promociones  que  poste- 
riormente se  han  hecho  en  nuestro  cabildo  eclesiástico, 
la  virtud,  el  saber  y  el  mérito  mas  distinguido  no  ha 
encontrado  gracia,  si  adornaban  estas  prendas  á  un  can- 
torberiano.E\  gobierno  ha  buscado  las  personas  de  quienes 
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menos  se  acordaba,  y  hasta  ha  preferido  á  quien  habia 
perseguido  como  adversario  poHtico ;  cosa  pasmosa  en 
nuestras  habitudes  gubernamentales.  El  prebendado 
D.  Eugenio  Guzman,  racionero  y  promotor  fiscal,  distin- 
guido por  su  virtud  y  mérito,  pero  impugnador  esforzado 
de  los  recursos  de  fuerza  en  el  que  entablaron  los  se- 
ñores Meneses  y  Solis,  ha  sido  postergado  en  la  promo- 
ción á  una  canonjía  á  que  era  llamado  por  la  escala  de 
la  antigüedad  ;  y  para  ascender  al  citado  señor  Solis,  mi 
vicario  general  el  señor  don  José  Miguel  Aristegui,  uno 
de  los  eclesiásticos  mas  respetables  de  la  diócesis,  senador 
y  consejero  de  Estado,  habría  sufrido  igual  postergación 
en  la  promoción  á  una  dignidad  á  que  era  llamado  por 
rigoroso  ascenso,  si  el  azar  y  la  suerte  no  hubieran  con- 
trariado la  voluntad  de  los  hombres  sostenida  con  tena- 
cidad (1). 

Ciegos  en  su  aversión  á  la  sociedad  de  Santo  Tomás, 
los  señores  canónigos  pretenden  que  aun  cuando  sus 
fundadores  llegaban  á  ochenta  y  uno,  ellos  no  componían 

(1)  Si  cuando  el  arzobispo  escribia  esto,  se  hubiesen  provisto  ya  en  su 
metrópoli,  las  canonjías  magistral  y  doctoral,  acaso,  por  ser  los  hechos 
tan  notorios,  habria  hablado  del  modo  como  las  obtuvieron  ios  que 
actualmente  las  desempeñan.  En  los  concursos  que  entonces  hubo,  uno 
de  los  sacerdotes  que  mas  honor  hacen  al  clero  de  Chile,  por  su  talento, 
ciencia  y  virtud,  y  por  sus  importantes  servicios  prestados  á  la  Iglesia  y 
al  Estado,  á  las  letras  y  á  la  instrucción  pública,  fué  reprobado  por  cinco 
capitulares  constituidos  en  mayoría.  Como  estos  acababan  de  jurar,  con 
las  manos  puestas  sobre  los  evangelios,  que  elegirían  al  mas  digno;  y  el 
antagonista  del  paciente  se  hallaba  á  inmensa  distancia  de  este  en  el  campo 
del  mérito  y  de  las  costumbres,  habiéndose  hecho  palpable  su  inferioridad 
en  cuanto  al  saber,  en  las  pruebas  literarias;  aquel  acto  fué  calificado 
por  todos  de  evidente  perjubio.  El  gobierno  empero,  lo  aprovechó  para 
rechazar  por  su  parte  al  distinguido  sacerdote,  nada  mas  que  porque  era 

CAN- TOREE  R I  ANO.    [El  EditOr.) 
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sino  la  minoría  del  clero.  Poco  importaba  detenerse  sobre 
este  cargo,  pero  para  que  se  vea  el  valor  que  tienen  las  im- 
pugnaciones de  los  señores  Meneses  y  Solis,voy  á  comu- 
nicar datos  sobre  esta  cuestión  de  números.  Dicen  que 
solo  un  miembro  del  cabildo  metropolitano  entró  en  la 
asociación ;  pero  callan  que  también  eran  miembros  de 
él,  mi  vicario  general  y  el  promotor  fiscal,  que  oficial- 
mente hablan  profesado  los  principios  de  los  asociados,  y 
los  dos  señores  prebendados  que  por  no  seguir  los  pasos 
de  los  recurrentes  de  fuerza  se  sometieron  á  la  intimación 
de  mi  vicario.  Entre  tanto,  el  número  total  de  los  capi- 
tulares ascendía  á  doce  hábiles,  fuera  de  uno  que  por  su 
ancianidad  ha  caído  en  demencia  y  no  ejerce  funciones 
canonicales.  Por  lo  que  hace  á  lo  que  llaman  bajo  clero, 
los  ordenados  in  sacris  del  clero  secular  según  el  catálogo 
de  1 856,  ascendían  á  doscientos  cincuenta  y  cinco  inclusos 
yo  mismo,  los  transeúntes  extranjeros  y  hasta  cinco  que 
no  habían  pasado  del  diaconado.  Rebajados  de  esa  suma 
los  canónigos  y  mis  vicarios,  ella  quedaba  reducida  á  dos- 
cientos y  cuarenta,  de  los  que  los  ochenta  que  por  confe- 
sión de  los  señores  Meneses  y  Solís  fueron  los  fundadores 
déla  asociación,  forman  justamente  la  tercera  parte.  Mas, 
como  el  establecimiento  de  la  dicha  asociación  fué  obra  de 
un  día,  claro  es  que  entonces  solo  pudieron  concurrir  á 
ella  los  que  residían  en  Santiago  y  en  sus  inmediatos  al- 
rededores ;  y  cualquiera  podrá  juzgar  sí  los  que  se  halla- 
ban en  este  caso  excederían  mucho  de  la  tercera  parte  del 
clero,  teniendo  nuestra  diócesis  setecientas  y  ochenta  mil 
almas  y  una  extensión  de  cuatrocientas  y  cincuenta  leguas 
cuadradas  comprendiendo  varías  ciudades,  villas  y  lugares 
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en  que  residen  mas  de  las  siete  octavas  partes  de  la  po- 
blación. No  obstante,  los  señores  canónigos  dicen  en  su 
remitido  :  «  Que  la  solemnidad  de  la  primera  reunión  tan 
decantada  se  redujo  á  algunos  agitadores  que  nunca  faltan 
en  ninguna  parte.  Y  que  mas  de  la  mitad  del  clero  se  abs- 
tuvo de  dar  su  firma.  »  Al  tenor  de  esta  son  las  demás 
aseveraciones  de  su  escrito. 

Querría  no  haberme  detenido  tanto  sobre  este  punto, 
pero  la  temeraria  y  calumniosa  apreciación  de  la  conducta 
de  los  eclesiásticos  que  proyectaron  la  asociación  de  Santo 
Tomás  y  del  crecido  número  que  después  se  incorporó  a 
ella,  me  han  arrastrado  mas  allá  de  donde  quería.  Verdad 
es  que  la  asociación  misma  no  cuenta  todavía  con  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede;  pero  esta  ha  aprobado,  y  en  tér- 
minos bien  Hsonjeros,  el  designio  que  inspiró  la  fundación. 
En  efecto,  Su  Santidad  en  las  letras  apostólicas  que  os  he 
incluido  se  expresa  así  (1)  :  Debito  etiam  laudum  prxconio 
illos  omnes  istius  civitatis  ecclesiasticos  viros  prosequimur, 
qui,  veluti  ex  iisdem  tais  litteris  apparet.,  tecum  conjuncti 
omnia  eorum  studia  in  Ecclesix  causa  luenda^  ejusque  san- 
ctissimis  legibus  servandis  impenderé  gloriantur,  atque  eis 
significa  nostris  in  votis  esse  ut  nunquam  cessent  assiduas 
potissimum  fervidasque  Deo  óptimo  máximo  adhib ere  preces 
quo  divina  sibi  et  christiano  populo  impeírent  auxilia. 


(1)  «  Tributamos  igualmente  el  debido  elogio  á  todos  aquellos  eclesiás- 
ticos de  esa  ciudad,  que  según  aparece  de  tus  carias,  unidos  contigo  se 
glorian  de  emplear  todos  sus  desvelos  en  defensa  de  la  causa  de  la 
Iglesia  y  conservación  de  sus  santísimas  leyes,  y  manifiéstales  que  de- 
seamos que  no  cesen  jamas  de  instar  con  fervorosas  y  continuas  ora- 
ciones á  Dios  Nuestro  Señor,  á  fin  de  alcanzar  para  si  y  para  el  pueblo 
cristiano  los  divinos  auxilios.  »  
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Los  señores  Meneses  y  Solis  al  impugnar  la  relación  de 
los  sucesos  que  habia  hecho  el  Univers,  solo  se  apoyan  en 
su  propio  dicho,  y  conociendo  seguramente  lo  débil  de 
este  cimiento,  quisieron  reforzarlo,  alegando  contra  mi  y 
contra  los  miembros  de  la  asociación  de  Santo  Tomás  un 
argumento  bien  singular.  «  La  Corte  suprema,  dicen, 
ofrece  actualmente  garantías  suficientes  de  ortodoxia,  por 
la  piedad  bien  conocida  de  ¡os  iniembros  que  la  componen, 
en  tales  términos  que  se  les  califica  vulgarmente  de  de- 
votos. ))  Añaden  después  :  «  El  gobierno  se  precia  altamente 
de  ser  católico,  y  precisamente  á  causa  de  esto  sus  enemigos 
dicen  que  representa  en  Chile  el  partido  retrógrado  y  pe- 
lucon.  »  De  aquí  pretenden  inferir  que  era  una  medida 
justa  y  legítima  compelerme  con  el  destierro  y  la  confis- 
cación á  que  confiriese  poderes  espirituales  para  adminis- 
trar sacramentos  á  los  que  reputaba  indignos  de  ejercerlos; 
pues  que  los  jueces  católicos  y  devotos  no  pueden  juzgar 
sino  católicamente,  al  paso  que  un  obispo  católico  no 
tiene  derecho  para  obrar  con  libertad  en  el  ejercicio  del 
poder  espiritual  inherente  al  episcopado.  Mas,  si  no  fuesen 
las  máximas  de  la  santa  Iglesia  la  norma  para  calificar  el 
fallo,  bien  podria  yo  oponer  al  juicio  de  los  señores  jueces 
de  la  Corte  suprema  no  solo  la  universal  reprobación  de 
su  sentencia,  sino  la  manifestación  explícita  de  los  prin- 
cipios contrarios  á  los  del  supremo  tribunal,  que  hicieron 
tan  pronto  como  se  divulgó  dicha  sentencia  los  católicos 
de  Santiago,  y  la  cual  habia  recibido  numerosas  firmas 
de  personas  bien  distinguidas  por  su  saber  y  virtud, 
cuando  vino  á  suspender  su  curso  la  terminación  del 
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Líbreme  Dios  de  proferir  una  sola  palabra  que  pudiera 
desdecir  del  respeto  que  profeso  á  los  gobernantes  y  ma- 
gistrados de  mi  patria.  Prescindiendo  de  las  augustas  fur.- 
ciones  que  ejercen,  estimo  las  personas  de  los  señores 
jueces,  y  no  les  imputo  el  que  el  odio  á  la  mia  haya  ins- 
pirado la  dureza  de  sus  conminaciones.  Menos  desconfío 
del  aprecio  con  que  como  á  persona  privada  me  honra  el 
señor  presidente  de  la  República,  y  de  lo  que  ha  dado 
mas  de  una  vez  bastantes  testimonios.  La  causa  de  los  ma- 
les no  está  en  las  personas,  sino  en  las  preocupaciones, 
que  ejercen  muchas  veces  su  funesto  imperio  aun  sobre 
espíritus  aventajados.  Hemos  heredado  de  la  España  su 
legislación ;  pero  la  que  se  aplica  á  las  relaciones  del  Es- 
tado con  la  Iglesia  y  las  máximas  políticas  que  se  adoptan, 
no  son  por  cierto  obra  de  los  tiempos  en  que,  como  dicen 
los  señores  Meneses  y  Solis,  «  en  el  clero,  en  la  marj'istra- 
tura  y  hasta  en  el  trono,  la  España  florecía  por  un  gran 
número  ele  santos.  »  Esta  nación  profundamente  católica 
habia  impregnado  de  tal  suerte  sus  instituciones  sociales 
y  pojíticas  del  espíritu  católico,  que  sus  reyes  y  sus  con- 
des fueron  propiamente  los  caudillos  de  su  fe  en  la  heroica 
lucha  que  con  indomable  constancia  sostuvo  durante  ocho 
centurias  contra  la  invasión  árabe.  La  Iglesia  nada  tenia 
que  temer  de  monarcas  que  la  amaban  con  leal  despren- 
dimiento, y  por  eso  no  llevó  á  mal  el  que  estos  tuvieran 
una  participación  mas  directa  en  los  negocios  de  la  reli- 
gión. Protectores  de  este  género  habrían  mirado  con  hor- 
ror el  que  se  hubiese  implorado  el  auxilio  de  su  brazo  para 
compeler  á  los  obispos  á  que  confiriesen  poderes  espiritua- 
les á  subditos  recalcitrantes.  Pechos  en  que  el  celo  cató- 
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lico  ardia  junto  con  la  generosa  hidalguía,  eran  incapaces 
de  abrigar  proyectos  de  dominación  contra  la  Iglesia, 
y  nunca  estaba  mas  segura  la  independencia  de  esta  que 
cuando  el  trono  y  la  magistratura  producían  santos.  Ahí 
está  como  testigo  de  esta  verdad  el  código  promulgado  por 
el  sabio  hijo  de  San  Fernando. 

Andando  los  tiempos,  cortesanos  lisonjeros,  olvidando 
el  origen  de  muchas  prerogativas  regias,  no  solo  preten- 
dieron que  eran  inherentes  al  poder  temporal,  sino  que 
quisieron  revestirlo  de  otras  exorbitantes  é  inusitadas. 
La  lógica  de  los  regahstas  es  monstruosa ;  pues,  confe- 
sando en  teoría  el  dogma  de  la  independencia  de  la  Igle- 
sia, quieren  en  la  práctica  subordinarla  al  Estado.  La  ac- 
ción del  regalismo  tuvo  por  resultado  alterar  la  legislación 
y  las  habitudes  administrativas  de  la  nación  española ; 
pero  donde  mas  se  hizo  sentir  este  mal  fué  durante  los 
reinados  de  los  dos  Carlos,  que  precedieron  inmediata- 
mente á  la  separación  de  Chile  de  la  antigua  metrópoli. 
En  esa  época  el  despotismo  ministerial  llegó  á  su  apogeo,  y 
el  enciclopedismo  se  atavió  en  España  con  ropaje  regalista . 
Estas  tradiciones  funestas,  junto  con  la  legislación  viciada, 
fueron  la  herencia  de  nuestra  madre  patria,  y  el  gobierno 
republicano  se  encontró  en  esta  parte  muy  bien  avenido 
con  el  absolutismo  estúpido  de  la  monarquía  de  Carlos  IV. 
La  Iglesia  vio  en  la  banda  presidencial  zurcidos  los  jiro- 
nes de  la  púrpura  del  monarca  español  que  el  ardor  pa- 
triótico acababa  de  romper.  Los  regalistas  llaman  á  las 
famosas  regalías  la  joya  mas  preciosa  de  la  real  dia- 
dema, y  nuestros  jefes  democráticos,  aunque  se  titulen 
simples  delegados  del  pueblo  soberano,  no  han  consen- 


tido  en  que  sus  frentes  pierdan  tan  brillante  adorno. 

Sin  revocar  ninguna  de  las  muchas  trabas  que  la  legis- 
lación colonial  ponia  á  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  reu- 
nión de  sus  sínodos  y  en  el  desarrollo  de  sus  instituciones, 
la  política  recelosa  é  invasora  ha  ido  en  progreso.  Ya  se 
ha  visto  el  sentido  en  que  el  gobierno  republicano  ha 
corregido  y  adicionado  la  fórmula  del  juramento  civil  de 
los  obispos,  y  el  ensanche  que  se  ha  dado  á  los  recursos  de 
fuerza,  haciéndolos  estensivos  al  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción puramente  espiritual,  y  sin  relación  al  orden  tempo- 
ral de  la  sociedad ;  cosa  que  no  se  conocía  en  la  legislación 
española. 

Los  reyes  de  España  habían  declarado  en  la  ley  1, 
tit.  \i,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias  que  el  derecho 
de  patronazgo  de  las  Indias,  único  e  in  solidum,  pertene" 
cía  á  su  real  corona  y  no  podia  salir  de  ella  en  todo  ó  en 
parte.  Mas  el  patronato  republicano  se  subdivide  entre 
todos  los  funcionarios,  tanto  del  orden  judicial  como  del 
administrativo,  y  lejos  de  sufrir  mengua  con  la  división, 
se  ensancha  y  crece  su  molestoso  poder  en  razón  inversa 
de  la  importancia  del  funcionario  ;  por  manera  que  un 
inspector  que  es  el  ínfimo  empleado  administrativo, 
oprime  mil  veces  mas  á  los  ministros  de  la  Iglesia  á  título 
de  patrono,  que  el  presidente  del  Estado. 

El  monarca  español  solo  pretendía,  como  patrono  de 
las  Iglesias,  presentar  las  prebendas  y  beneficios,  y  aun 
para  esto  consideraba  mucho  las  recomendaciones  de  los 
obispos,  teniendo  estos  obligación  por  la  ley  de  informar 
sobre  el  mérito  de  sus  eclesiásticos.  Nuestros  gobiernos 
no  se  contentan  con  la  antedicha  presentación,  sino  que 


nombran  por  sí  á  título  de  patronos  hasta  los  capellanes 
de  las  iglesias  y  muchos  puros  oficios  eclesiásticos.  En  la 
provisión  de  prebendas,  poco  se  cuidan  de  que  los  prelados 
les  remitan  los  informes  prevenidos  por  las  leyes.  La  adhe- 
sión de  un  sacerdote  á  su  obispo  no  es  la  mejor  recomen- 
dación para  ser  provisto,  y  ha  habido  veces  en  que  el  ser 
su  conocido  adversario  ha  suplido  por  el  mérito  real  para 
obtener  canonjía  ;  porque  es  de  saber  que  algunos  ci^en 
que  conviene  contrapesar  la  autoridad  del  obispo,  colo- 
cando enfrente  de  él  un  cabildo  opositor.  Los  hechos  á 
que  me  refiero  son  aquí  conocidos  de  todos,  y  de  ellos 
son  testigos  los  mismos  señores  Meneses  y  Solis. 

Según  la  legislación  española,  nadie  podía  ser  maestro 
de  escuela  sin  obtener  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana,  la  aprobación  del  ordinario.  Este  tenia 
también  una  buena  parte  en  el  nombramiento  de  los  pro- 
fesores de  ciencias.  Mas  ahora  entre  nosotros  se  ha  dene- 
gado al  obispo  la  calificación  de  la  idoneidad  de  los  maes- 
tros para  la  enseñanza  religiosa,  y  la  intervención  aun  en 
la  elección  de  los  profesores  de  religión. 

Todas  las  trabas  puestas  por  la  legislación  española  á 
la  libre  comunicación  con  la  Santa  Sede,  solo  alcanzaron, 
y  esto  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  á  introducir 
la  noticia  previa  del  gobierno,  y  esto  poniendo  por  delante 
la  ingerencia  de  los  ordinarios  eclesiásticos  con  mil  sola- 
pados pretextos.  Mas  nuestros  gobiernos  se  han  dejado  de 
rodeos,  y  han  establecido  pura,  simple  y  absolutamente 
la  necesidad  de  obtener  su  licencia  para  poder  ocurrir  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia  católica,  en  términos  que  basta 
omitir  este  paso  previo  para  negar  de  plano  el  exequátur 
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á  las  disposiciones  pontificias  sin  las  súplicas  y  represen- 
taciones al  Papa  y  los  demás  comedimientos  que  para  el 
caso  de  negación  de  exequátur  disponen  las  leyes. 

Durante  el  gobierno  colonial  se  embarazaba  á  la  Iglesia 
la  libre  administración  de  sus  bienes,  pero  se  respetaba 
religiosamente  la  distribución  de  las  rentas  eclesiásticas 
que  habia  establecido  la  erección  respectiva  de  cada  obis- 
pado, amparando  las  leyes  el  derecho  de  los  participes. 
Hoy  las  rentas  de  la  Iglesia  entran  en  las  tesorerías  del 
Estado,  y  el  gobierno  distribuye  una  parte  de  ellas  en  la 
proporción  que  mas  le  place,  de  modo  que  hay  partícipe 
que  no  cobra  la  octava  parte  de  lo  que  la  erección  de  la 
Iglesia  le  asigna,  y  esto  no  obstante  que  nuestra  constitu- 
ción política  garantiza  de  un  modo  explícito  los  derechos 
de  propiedad  de  la  comunidad,  de  la  misma  manera  que 
los  de  los  particulares. 

La  España,  con  todas  sus  cortapisas  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  y  su  legislación  opresora,  al  fin  defendía  á  todo 
trance  la  unidad  católica,  y  en  esta  parte  su  protección 
era  leal  y  eficaz.  Mas  nuestros  protectores  republicanos 
toleran  que  abiertamente  se  ataque  á  la  religión  contra  lo 
prevenido  por  las  leyes ;  que  los  protestantes  abran  cole- 
gios para  educar  católicos,  y  á  título  de  culto  privado  eri- 
jan iglesias  en  lugares  públicos  y  solemnicen  como  les 
plazca  sus  propios  ritos.  Con  las  rentas  del  Estado  se  pa- 
gan profesores  heterodoxos  y  se  traen  inmigrados  de 
ajena  creencia  para  formar  colonias  en  nuestro  territorio, 
á  pesar  de  que  nuestra  constitución  sanciona  el  exclusi- 
vismo católico. 

Mas  no  se  juzgue  por  lo  que  llevo  dicho  que  la  Iglesia 
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entre  nosotros  gime  bajo  una  abierta  persecución,  y  ha 
perdido  del  todo  su  libertad.  No  :  felizmente  el  espíritu 
religioso  de  los  habitantes,  la  dulzura  característica  de 
nuestros  hábitos,  el  respeto  por  los  derechos  ajenos  y  las 
cualidades  personales  de  los  gobernantes  y  magistrados, 
neutralizan  los  vicios  de  la  legislación,  y,  lo  que  todavía 
es  peor,  la  ominosa  influencia  de  una  política  desconfiada 
é  invasora  respecto  de  la  Iglesia.  Sin  necesidad  de  lison- 
jear á  nuestros  gobiernos  con  mentidas  alabanzas  (1), 
pueden  enumerarse  muchos  actos  de  verdadera  protec- 
ción concedida  á  la  iglesia  y  á  sus  establecimientos,  y  tal 
vez  Chile  es  de  todas  las  repúblicas  hispano -americanas  en 
donde  mas  prospera  la  Iglesia.  Los  obispos  de  hecho  go- 
zamos de  hbertad  completa  en  la  dirección  de  nuestros 
seminarios,  y  el  gobierno  asigna  dineros  para  la  fábrica 
de  sus  edificios.  Solo  el  de  nuestra  diócesis  ha  percibido 
ya  la  ingente  suma  de  105,000  pesos  (525,000  francos). 
En  este  año  hay  asignados  100,000  pesos  en  el  presu- 
puesto para  la  reparación  y  construcción  de  iglesias  cate- 
drales y  parroquiales.  Varios  curatos  incongruos  reciben 
subsidios  del  Estado,  y  su  protección  alcanza  á  otros  es- 

(1)  Los  señores  Meneses  y  Solis  dicen  que  el  gobierno  trajo  y  dota  á 
las  hermanas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  del  Buen  Pastor;  mas,  hé 
aquí  el  decreto  proveído  para  su  introducción,  que  prueba  todo  lo  con- 
¡rario.  «  Santiago,  Abril  30  de  1852.  —  El  presidente  de  la  República  en 
acuerdo  de  hoy  ha  decretado  lo  que  sigue.  — N°  366.—  Atendiendo  á  la 
solicitud  que  hace  el  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago,  en  la  nota 
que  precede,  se  le  autoriza  para  que  introduzca,  á  sus  expensas,  en  los 
limites  del  arzobispado,  las  Congregaciones  religiosas  tituladas  :  «  De  la 
«  Virgen  santísima,  del  Buen  Pastor  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  »  — 
Comuniqúese. — Lo  trascribo  á  V.  S.  I.  y  R.  en  contestación  á  su  nota 
de  2  de  Marzo  último.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  L  y  R.  Fernando  Lazcano, 
Al  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago.  » 
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tablecimientos.  Lo  que  la  Iglesia  necesita  es  garantías  con- 
tra la  mala  yoluntad  de  los  hombres,  que  saben  aprove- 
charse de  las  malas  leyes. 

Como  veis,  señores  Redactores,  no  me  he  propuesto 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos  sobre  los  puntos  su- 
balternos que  tocaron  los  señores  Meneses  y  Solis.  Ellos 
hablaban  en  causa  propia  sobre  los  pormenores  de  un  pro- 
ceso seguido  á  tan  larga  distancia,  y  vosotros  calificasteis 
muy  bien  el  valor  de  su  dicho.  l\Ii  objeto  ha  sido  solo 
probar  á  vuestros  lectores  que  los  obispos  de  mi  país  y  la 
inmensa  mayoría  del  clero  de  mi  diócesis  no  son  lo  que 
pudiera  haberles  hecho  creer  la  lectura  del  escrito  délos 
antedichos  señores ;  que  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de 
Cantorbery  no  es  el  parto  de  las  pasiones  ni  el  asilo  de 
hombres  revoltosos ;  y  finalmente,  que  si  nuestra  Iglesia 
no  es  perseguida,  tampoco  faltan  motivos  para  pedir  á Dios 
incesantemente  que  mueva  á  nuestro  gobierno  á  prestarse 
á  celebrar  con  la  Santa  Sede  un  arreglo  que  proporcione 
•i\  nuestra  Iglesia  garantías  estables  y  legitime  las  relacio- 
nes con  el  Estado. 

Aceptad,  señores  Redactores,  las  manifestaciones  de 
consideración  y  singular  estimación  con  que  soy  vuestro 
obsecuente  servidor. 

Rafael  YaleiMln,  arzobispo  de  Santiago. 
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Articulo  del  IV.  6 1 4  de  la  «  Revisita  «católica  »  de  Chile)  en 
contestación  al  folleto  titulado  u  El  &¡ol>ierno  j  la  Revolu- 
ción. ))  de  que  liemos  hablado  en  el  exordio  (1). 

LA    CUESTIÓN     DEL    ARZOBISPO. 

Recientemente  ha  visto  la  luz  pública  lui  cuaderno  que 
con  el  título  de  El  Gobierno  y  la  Revolución^  se  propone 
juzgar  las  últimas  cuestiones  políticas  que  han  agitado  y 
turbado  la  paz  de  nuestra  República.  Extraños  á  los  par- 
tidos políticos  y  á  sus  contiendas,  en  las  que  no  nos  toca 
sino  sentir  y  deplorar  como  buenos  católicos  y  sinceros 
patriotas  los  males  que  causan  al  país,  el  cuaderno  an- 
tedicho no  habría  merecido  nuestra  atención,  si  en  el 
camino  que  su  autor  recorre,  no  hiciese  figurar  á  la 
cuestión  arzobispal  un  rol  de  primera  importancia  y 
trascendencia.  En  el  artículo  consagrado  á  tratar  esta 
cuestión,  domina  el  espíritu  poUtico  que  preside  á  toda  la 
obra;  mas  nosotros  al  analizar  sus  conceptos,  no  saldre- 
mos del  dominio  puramente  religioso  y  legal,  de  modo 
que  no  quebrantemos  la  neutralidad  politi<^.a  que  profesa- 
mos con  la  mas  sincera  y  formal  convicción. 

Desde  luego  observaremos  que  la  cuestión  eclesiástica 
sostenida  por  talentos  distinguidos  y  de  una  reputación 
sólida,  era  digna  de  un  estudio  concienzudo,  y  no  podía 
ser  tratada  con  la  arrogancia  que  domina  en  el  que  se  ha 
encargado  de  removerla.  Aunque  nos  veamos  obligados 

(4)  Habríamos  querido  insertar  antes  el  mismo  folleto;  pero  nos  ha 
retraido  de  hacerlo  su  carencia  absoluta  de  circunspección  y  decencia. 
(¿7  Editor  ) 
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por  la  manera  en  que  está  concebido  dicho  articulo,  á 
seguir  una  discusión  vaga  y  sin  rumbo  fijo,  creemos  lo 
mejor  ir  analizando  las  ideas  emitidas,  en  el  orden  en  que 
su  autor  las  ha  consignado. 

Empieza  el  articulo  por  afirmar  que  la  cuestión  ecle- 
siástica no  fué  sino  una  manifestación  del  espíritu  anár- 
quico que  existe  en  todo  pueblo  y  toma  en  cada  pueblo 
una  forma  especial,  y  trata  de  confirmar  esta  idea  con  el 
ejemplo  de  algunos  movimientos  populares  originados  de 
pequeños  accidentes,  como  el  que  en  1860  causó  en 
Constantinopla  la  orden  dada  por  un  Sultán  para  que 
se  pusiesen  cuatro  minaretes  á  una  nueva  mezquita,  como 
el  que  durante  el  vireinato  del  duque  de  Arcos,  causó 
en  Ñapóles  una  contribución  de  frutas  y  legumbres,  como 
la  caida  de  un  emperador  chino  por  haber  ordenado  cor- 
tar á  todos  sus  subditos  las  largas  uñas  que  entonces  usa- 
ban. En  Chile,  agrega  el  articulo,  no  tendrían  ningún  eco 
Hugo,  O'Connell,  Mazzini,  Kossuth  mismo ;  tampoco  llama 
la  atención  pública  una  contienda  civil  de  doscientos  mil 
pesos,  ni  las  sentencias  de  muerte.  Pero  la  sociedad  toda 
se  excita  en  cualesquiera  cuestiones  que  toquen  á  los  ecle- 
siásticos. 

¿  Qué  sentido  tienen  todas  estas  frases  de  que  se  com- 
pone la  introducción  del  artículo  ?  No  lo  percibimos  bien. 
Que  la  cuestión  eclesiástica  haya  sido  una  manifestación 
del  espíritu  anárquico  que  se  encuentra  en  toda  sociedad, 
no  es  una  idea  muy  profunda,  porque  las  luchas  en  que 
se  agita  la  vida  del  hombre  y  de  los  pueblos,  no  pueden 
proceder  sino  de  la  anarquía  de  las  ideas,  unida  á  la 
anarquía  de  las  pasiones.  Si  el  autor,  empero,  quiere 
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coafundir  el  espíritu  de  anarquía  con  el  espíritu  de  resis- 
tencia, nos  parece  que  se  equivoca,  pues  hay  y  puede 
haber  muchas  leyes  ó  preceptos  á  que  debe  resistirse,  y 
la  anarquía  entonces  no  es  causada  por  el  que  desobedece 
sino  por  la  autoridad  que  extralimita  sus  facultades  y 
ataca  el  orden  social.  Si  es  cierto  que  la  cuestión  eclesiás- 
tica fué  en  su  origen  una  cuestión  insignificante,  tomó 
después  grandes  proporciones  hasta  envolver  las  mas  pri- 
mordiales cuestiones  religiosas  y  políticas,  y  así  lo  con- 
fiesa el  autor  del  artículo ;  de  manera  que  no  podemos 
dejar  de  mii'ar  como  desatinada  la  comparación  que  se 
trae  con  cuestiones  de  otros  tiempos  y  países  que  desde 
su  principio  hasta  su  fin  no  han  versado  sino  sobre  pre- 
ocupaciones. Para  nosotros  no  es  tampoco  una  cosa  de 
sorpresa  el  que  en  nuestro  país  no  hagan  alarma  el  rojis- 
mo,  las  contiendas  civiles  y  los  suplicios  de  los  criminales, 
y  que  por  el  contrario  la  causen  las  cuestiones  religiosas. 
Tenemos  con  fe  firme  y  razonada  que  la  Iglesia  suminis- 
tra á  la  sociedad  sus  condiciones  de  vida,  y  que  todo  lo 
que  le  atañe  es  de  primer  interés  para  un  pueblo  ilustrado 
y  sensato.  Toda  la  historia  de  la  humanidad  podria  ser  in- 
vocada para  confirmar  que  las  cuestiones  religiosas  están 
puestas  sobre  todas  las  demás  cuestiones.  Quien  así  no  lo 
comprende,  no  tiene  idea  del  hombre,  ni  sabe  su  vida;  no 
puede  señalar  ni  el  principio  ni  el  término  de  su  existen- 
cia, ni  los  caminos  en  que  está  encerrada  su  actividad. 

Después  de  la  introducción  anterior,  el  autor  del  artí- 
culo ha  creído  del  caso  antes  de  formular  la  cuestión  ecle- 
siástica, hacer  protestación  de  su  estimación  por  el  clero, 
de  sus  convicciones  y  fe  católicas.  Su  respeto  por  los  mi- 
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iiislros  del  altar  es  digno  de  elogio ;  su  fe  la  creemos  sin- 
cera ;  pero  de  sus  convicciones  tenemos  duda.  Las  convic- 
ciones arguyen  principios ;  y  el  autor  del  artículo  revela 
que  no  ha  alcanzado  los  principios  que  regulan  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  sus  autoridades  y  el  Estado  y  sus 
autoridades,  desconociendo  á  un  tiempo  mismo  las  rela- 
ciones positivas  que  en  Chile  guardan  esas  dos  sociedades. 
De  aquí  procede  que  el  autor  del  artículo  crea  que  \a  a 
desvanecer  todas  las  sombras  que  puedan  oscurecer  la 
cuestión  eclesiástica,  con  la  candorosa  pregunta  de  si  los 
eclesiásticos  son  dignos  tan  solo  de  la  protección  de  las 
leyes  y  están  exentos  de  su  ira  y  de  sus  castigos.  No,  con- 
testa sin  vacilar.  Pablo  predicó  la  obediencia  al  soberano, 
y  no  eximió  de  ella  á  los  levitas  del  templo. 

La  doctrina  de  san  Pablo,  que  ajuicio  del  folletista  es  la 
base  de  toda  sociedad,  aun^atea,  no  ha  llegado,  según  él, 
á  oidos  de  algunos  sacerdotes  de  Chile.  Esos  sacerdotes 
serán  sin  duda  el  arzobispo  de  Santiago  y  los  que  aproba- 
ron y  defendieron  su  conducta  en  la  pasada  cuestión. 
Empero,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  vemos  con  luz 
clara  es  que  el  autor  del  artículo  es  el  que  menos  ha  com- 
prendido la  doctrina  de  san  Pablo.  La  obediencia  ense- 
ñada por  el  apóstol,  no  es  una  obediencia  ciega,  que  asi- 
milaría el  hombre  á  los  brutos  y  á  la  materia  inerte  que 
obran  en  círculo  fatal,  y  no  son  responsables  de  sus  actos 
ni  dueños  de  sus  destinos.  Los  gobernantes,  según  san 
Pablo,  son  ministros  del  Dios  altísimo ;  y  de  aquí  es  que 
no  se  les  debe  obediencia  en  lo  que  es  contrario  á  la  razón 
divina,  siempre  que  den  preceptos  injustos  ó  salgan  de  la 
esfera  del  poder  que  les  confieren  las  leyes  que  los  han 
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instituido.  En  ninguna  sociedad,  el  jefe  supremo  está  inves- 
tido de  mas  vasta  autoridad  y  excelentes  funciones  que  el 
Papa  en  la  Iglesia  católica,  que  tiene  en  sí  originariamente 
toda  la  suma  del  poder  religioso,  y  no  está  sometido  á  nin- 
guna ley  humana.  Ahora  bien,  el  sabio  cardenal  Belarmino 
observa  que  al  Papa  se  le  puede  resistir,  si  manda  cosas 
injustas.  La  doctrina  de  san  Pablo  condena  los  dos  gér- 
menes del  desorden,  el  espíritu  de  rebelión  y  el  espíritu 
de  tiranía ;  y  solo  porque  guarda  este  buen  medio,  es  la 
base  de  toda  sociedad.  Con  la  obediencia  ciega  se  hace 
abdicar  al  hombre  la  conciencia  de  su  grandeza,  la  res- 
ponsabilidad de  su  destino ;  con  la  obediencia  ciega  se 
permite  salir  de  madre  á  las  distintas  y  diversas  autori- 
dades, se  deroga  toda  jerarquía  y  se  introduce  el  mas 
espantoso  desorden  y  confusión  en  el  reino  social.  Tanto 
desconoce  el  autor  del  artículo  la  doctrina  teológica 
acerca  del  poder,  que  llega  á  creerlo  la  base  de  las  socieda- 
des aun  ateas.  No  concebimos  una  sociedad  atea.  Pero  si 
nos  fuere  dado  imaginarla,  tendríamos  que  imaginar  tam- 
bién una  nueva  doctrina  para  establecer  en  ella  el  poder. 
JSon  est  potestas  nisi  a  Deo,  dice  san  Pablo;  y  en  efecto,  si 
la  sociedad  no  ha  podido  ser  obra  humana,  tampoco  sus 
condiciones  esenciales  y  el  poder  que  es  la  primera,  pue- 
den traer  su  origen  del  hombre.  Podríamos  confirmar 
estas  ideas  con  una  larga  serie  de  razonamientos;  pero 
creemos  lo  dicho  bastante  para  probar  que  la  doctrina  de 
san  Pablo  no  se  concilla  con  el  ateismo. 

En  la  cuestión  eclesiástica,  que  el  autor  pasa  ya  á  pre- 
sentar, encuentra  dos  cuestiones  distintas  y  de  distinta 
naturaleza.  La  primera  es :  ¿Debió  ó  no  debió  obedecer  el 
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ihistrísimo  señor  arzobispo?  La  segunda  es  :  ¿Debieron  ó 
no  debieron  los  partidos  apoyar  al  gobierno  una  vez  llegado 
el  caso  de  hacer  efectiva  la  sentencia  del  supremo  tribu- 
nal? —  Para  el  que  propone  estas  cuestiones,  la  primera 
es  de  derecho  público,  y  la  segunda  es  política.  No  sabe- 
nnos  en  que  hace  consistir  el  autor  del  articulo  la  distin- 
ción entre  lo  público  y  lo  político.  En  nuestras  ideas  existe 
sin  duda  esta  distinción,  pero  según  ellas  las  cuestiones 
propuestas  son  de  la  misma  naturaleza,  entrando  ambas 
en  el  derecho  político.  Cual  la  conducta  que  deben  obser- 
var dos  autoridades  reconocidas  por  las  leyes  que  se  tra- 
ban en  su  acción,  y  cual  la  conducta  que  loca  guardar  á 
los  subditos  de  las  autoridades  en  conflicto,  son  puntos 
que  entran  en  una  misma  rama  del  derecho.  Pero  en  fin, 
lo  principal  es  ver  como  el  autor  se  desenvolverá. 

Hay  en  Chile,  dice,  un  error  muy  general  y  muy  perni- 
cioso, que  consiste  en  creer  que  los  tribunales  laicos  son 
los  adversarios  de  las  personas,  cosas  y  leyes  eclesiásticas. 
Para  desvanecer  este  error,  le  basta  al  autor  del  artículo 
hacer  la  profesión  de  sus  principios  de  derecho  constitu- 
cional. Nada  de  esto  era  preciso  para  nosotros,  que  cree- 
mos que  el  error  de  que  los  tribunales  laicos  son  enemi- 
gos de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  existe  solo  en  la  cabeza 
del  autor  del  artículo.  Empero,  nos  parece  que  en  obse- 
quio á  la  buena  intención  que  ha  llevado  debemos  des- 
vanecerle los  errores  que  ha  tomado  en  las  escuelas  donde 
cursó  sus  estudios  legales. 

«  En  Chile,  dice,  no  hay  mas  que  una  justicia  y  una 
ley,  ley  y  justicia  que  se  llaman  Constitución.  Forman 
la  Constitución  las  leyes  civiles  y  canónicas,  cuya  obe- 
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diencia  prescribe;  las  garantías  de  la  universalidad  de 
los  ciudadanos,  sean  eclesiásticos,  militares,  particula- 
res, sean  magistrados,  administradores,  funcionarios  de 
gobierno  ó  simples  personas  privadas.  Al  frente  de  este 
bello  y  majestuoso  edificio  se  hallan  dos  autoridades; 
una,  la  suprema  Corte,  encargada  de  dar  en  últim.o 
grado  los  derechos  cuestionados  mas  abajo;  otra,  el  su- 
premo Gobierno,  que  asume  el  imperio  y  la  espa,da  nece- 
sarios para  ejecutar  los  derechos  de  la  justicia.  »  Mucha 
belleza  y  majestad  puede  haber  en  la  organización  de 
nuestra  sociedad  ;  pero  tal  como  el  autor  del  artículo  nos 
la  presenta,  no  percibimos  mas  que  miseria  y  fealdad. 
En  efecto,  la  belleza  social  está  en  la  variedad  de  las  ramas 
del  derecho  y  en  el  concierto  de  sus  funciones  propias ;  y 
como  el  autor  del  artículo  no  ha  percibido  ni  la  variedad 
de  los  poderes  y  derechos  de  nuestra  organización,  ni  el 
lazo  que  los  une  y  armoniza,  no  ha  podido  suministrarnos 
de  ella  sino  ideas  por  demás  defoimes.  Para  él  el  derecho 
constitucional  no  tiene  una  esfera  propia  reducida  á  esta- 
blecer el  mecanismo  del  Estado,  sino  que  contiene  las 
relaciones  humanas  de  toda  clase,  sean  religiosas,  sean 
políticas,  sean  públicas,  sean  privadas,  etc.  El  derecho 
constitucional  abraza  todas  las  leyes  civiles  y  canónicas, 
de  modo  que  son  de  su  dominio  hasta  los  bandos  de  poli- 
cía y  los  decretos  de  un  inspector  de  barrio,  y  asimismo 
las  obligaciones  religiosas  de  la  misa,  ayuno,  confe- 
sión, etc.  Al  frente  de  este  bello  y  majestuoso  edificio  se 
hallan  la  suprema  Corte  y  el  supremo  Gobierno,  de  modo 
que  la  suprema  Corte  y  el  supremo  Gobierno  no  tienen 
una  esfera  propia  de  acción,  extendiéndose  su  autoridad  á 
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toda  materia  y  pudiendo  introducirse  en  las  funciones  de 
todos  los  ministros  del  poder.  ¡Lastimosos  absurdos  I 
Nuestra  constitución  reconoce  \arios  poderes  con  su  esfera 
propia  y  pri^iativa.  Reconoce  las  autoridades  del  Estado 
y  las  autoridades  de  la  Iglesia,  sin  que  en  ningún  sentido 
haga  las  unas  esclavas  de  las  otras  en  los  asuntos  de  su 
respectiva  competencia.  Los  poderes  del  Estado  tienen 
también  su  jerarquía,  sin  que  los  de  una  línea  puedan  in- 
vadir las  atribuciones  de  los  de  otra,  sin  que  en  una  misma 
línea,  el  que  está  mas  arriba  pueda  turbar  las  funciones 
del  que  está  mas  abajo.  Esto  no  se  opone  á  que  el  supre- 
mo Gobierno  y  la  suprema  Corte  sean  la  cabeza,  el  pri- 
mero del  poder  ejecutivo,  y  la  segunda  del  poder  judicial, 
en  la  misma  manera  que  laca  beza  del  hombre,  á  pesar  de 
que  es  lo  principal  del  cuerpo  humano,  no  obsta  á  que 
haya  muchos  otros  miembros  con  funciones  propias,  que 
no  pueden  ser  invadidas.  El  autor  del  artículo  quiere  que 
en  el  cuerpo  social  no  haya  mas  que  cabeza ;  y  esto  para 
nuestro  gusto  artístico,  no  es  ni  bello  ni  majestuoso. 

La  existencia  de  esos  dos  poderes  es  para  él  tan  an- 
tigua como  la  sociedad^  necesaria,  santa.  Imaginar  que 
tienen  intereses  suyos ,  que  son  parciales  por  tal  clase 
de  ciudadanos  ó  de  cosas,  es  negar  su  noble  naturaleza. 
Parece  que  el  autor  da  á  estas  concepciones  de  su  es- 
píritu mucho  mérito  y  novedad,  lo  que  para  nosotros 
arguye  que  no  alcanza  la  razón  de  la  parte  razonable 
que  contienen.  El  poder  ejecutivo  y  el  judicial  han  exis- 
tido en  toda  sociedad,  porque  en  toda  sociedad  ha 
existido  el  poder  y  se  ha  ejercido  en  sus  tres  manifesta- 
ciones esenciales,  esto  es,  definiendo  los  principios  de  lo 
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justo,  verificando  sus  aplicaciones  y  ejecutando  sus  man- 
datos ;  esos  poderes  son  necesarios,  porque  lo  es  la  socie- 
dad; son  santos,  porque  ejercen  un  ministerio  divino. 
Decimos  que  el  autor  del  articulo  no  ha  abrazado  estas 
consideraciones,  porque  de  otro  modo  no  se  habria  para- 
logizado hasta  llegar  á  decir  que  sin  desconocer  la  noble 
naturaleza  de  los  poderes,  no  se  puede  imaginar  que 
¿ean  mezquinos  ó  parciales.  El  poder  sin  duda  es  esencial 
y  naturalmente  bueno;  pero  de  él  como  de  todas  las  co- 
sas puede  el  hombre  abusar,  y  ser  mezquino  ya  estable- 
ciendo leyes,  ya  dictando  sentencias,  ya  al  dar  á  unas  ó 
á  otras  la  ejecución. 

Para  confirmar  que  la  suprema  Corte  tuvo  razón  en  la 
cuestión  eclesiástica,  el  autor  del  articulo,  aplicando  por 
via  de  ejemplos  sus  principios  que  hemos  visto,  dice  que 
la  suprema  Corte  es  el  tribunal  competente  para  refor- 
mar los  abusos  y  vejaciones  de  las  autoridades  militares, 
de  los  jueces  letrados,  de  las  cortes  de  comercio.  No  pe- 
dia manifestarse  mayor  ignorancia  de  nuestro  derecho 
procesal.  Según  nuestras  leyes  vigentes,  no  es  la  suprema 
Corte  la  autoridad  que  refrena,  anula  y  castiga  los  abusos 
de  las  demás  autoridades  judiciales.  AlH  está  la  ley 
de  1857  que  señala  los  tribunales  que  entienden  en  las 
nulidades,  tribunales  distintos  según  sea  la  judicatura 
que  dictó  la  sentencia  que  motiva  el  recurso.  En  la  misma 
manera  las  acusaciones  y  quejas  contra  los  funcionarios 
judiciales  son  de  la  competencia  de  distintos  tribunales ; 
así  contra  un  inspector  ó  subdelegado  se  procede  ante  el 
juez  de  letras,  y  contra  éste  ante  la  respectiva  corte  de 
apelaciones.  En  la  misma  manera  cua  ido  una  judicatura 
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civil  se  introduce  en  asuntos  eclesiásticos,  no  siempre 
debe  recurrirse  á  la  suprema  Corte,  y  el  recurso  mas 
natural  es  el  que  se  hace  á  la  autoridad  eclesiástica. 

A  las  razones  anteriores,  y  para  manifestar  siempre  la 
competencia  de  la  suprema  Corte  en  la  causa  eclesiástica, 
agrega  con  mucho  énfasis  que  siendo  los  jueces  que  la 
componen  cristianos  y  verdaderos  amantes  de  la  Iglesia 
de  Dios,  no  se  concibe  que  se  rechaze  su  competencia  en 
asuntos  religiosos;  lo  que  pudo  ser  natural  en  los  cristia- 
nos de  los  tiempos  de  Claudio  y  Nerón,  y  lo  es  actual- 
mente en  los  católicos  de  Inglaterra.  Lo  que  nosotros  no 
concebimos  es  que  las  autoridades  del  Estado  aumenten 
su  soberanía  por  el  solo  hecho  de  reconocer  á  la  santa 
Iglesia  de  Dics;  los  tribunales  laicos  tienen  á  nuestro  jui- 
cio la  misma  jurisdicción  sean  católicos,  sean  protestan- 
tes, sean  paganos.  Y  si  la  suprema  Corte  de  Chile  es  com- 
petente para  entender  en  asuntos  religiosos,  también  lo 
son  los  poderes  judiciales  de  los  países  protestantes,  y 
también  lo  fueron  los  que  derramaron  á  torrentes  la  san- 
gre de  los  mártires.  Justas  fueron  y  son  por  lo  tanto,  las 
persecuciones  que  los  católicos  sufrieron  y  pueden  sufrir 
en  los  tiempos  y  países  que  no  reconocen  á  la  Iglesia  de 
Dios.  No  :  la  primera  conquista  que  la  Iglesia  tiene  que 
hacer  es  la  de  su  independencia,  y  ningunas  autoridades 
deben  guardarle  mayor  acatamiento  que  las  autoridades 
de  los  países  católicos. 

Mas  aunque  la  sentencia  fuese  de  dudosa  justicia,  ó 
evidentemente  inicua,  dice  el  autor  del  cuaderno,  siendo 
legal,  procediendo  de  la  fuente  propia  y  reconocida,  se  la 
debe  obedecer.  Este  concepto  no  es  mas  que  un  corolario 
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de  las  ideas  antes  emitidas.  Quien  cree  que  á  los  poderes 
humanos  se  debe  obediencia  ciega,  es  lógico  que  reconozca 
obligatorias  las  sentencias  inicuas.  Quien  sostiene  que  la 
suprema  Corte  de  Chile  tiene  una  competencia  universal, 
tendrá  por  válidos  todos  sus  actos.  Si  la  suprema  Corte 
de  justicia  le  mandase  á  un  general  de  ejército  en  cam- 
paña dar  una  batalla,  si  á  un  intenden-e  le  mandara 
abrir  una  calle,  si  conociese  en  causas  de  fuero  militar, 
habria  de  ser  obedecida . 

Ante  la  suprema  Corte,  según  el  autor  del  articulo,  no 
vale  ni  puede  valer  la  excepción  de  incompetencia.  Quien 
tiene  la  facultad  de  quitar  un  bien  que  solo  da  y  puede 
dar  el  Creador  del  universo,  esto  es,  la  vida,  no  puede 
ser  recusado  para  juzgar  ninguna  persona  ni  cuestión. 
Con  esta  arma  podria  llegarse  á  demostrar  que  la  suprema 
Corte  de  Chile  es  juez  hasta  en  las  cuestiones  dogmáticas; 
caso  de  que  con  el  mismo  raciocinio  no  pudiese  consti- 
tuirse al  sacerdote  que  se  pronuncia  sobre  la  vida  y 
muerte  eterna  del  hombre,  en  el  supremo  ordenador  y 
juez  de  todos  los  negocios  humanos.  Pero  tales  monstruo- 
sidades no  se  encuentran  en  nuestra  legislación  para 
privarle  de  toda  belleza  y  majestad .  No  :  la  suprema  Corte 
de  justicia  de  Chile  no  es,  á  semejanza  del  tribunal  de 
Dios,  competente  para  toda  causa,  exenta  de  toda  traba 
en  sus  procedimientos.  La  excepción  de  incompetencia 
se  hace  valer  y  puede  hacerse  valer  ante  la  suprema  Corte 
en  los  mismos  términos  que  ante  cualquiera  otra  judica- 
tura. También  le  diremos  al  autor  del  artículo  que  la  in- 
competencia no  se  hace  ni  puede  hacerse  valer  en  forma 
de  excepción  sino  por  las  partes;  y  así  el  iluslrísimo 
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señor  arzobispo  en  sus  comunicaciones  con  la  suprema 
corte,  no  hacia  valer  ninguna  excepción,  sino  que  tra- 
taba de  autoridad  á  autoridad,  como  tratarla  con  la  Corte 
suprema  el  congreso  ó  el  presidente  de  la  República,  por- 
que si  la  suprema  Corte  es  la  cabeza  del  poder  judicial 
del  Estado,  el  arzobispo  lo  es  de  su  iglesia  y  de  los  asun- 
tos que  entran  en  su  dominio. 

Por  último,  no  creemos  del  caso  dar  nuestra  opinión 
sobre  las  cuestiones  propuestas  en  el  artículo  de  que 
nos  hemos  ocupado,  pero  si  diremos  las  cosas  que  se 
requieren  para  resolverlas  con  probabilidad  de  acierto. 
Lo  primero  es  tener  algunos  principios ;  lo  segundo,  es 
tener  algún  tino,  alguno  ejercicio  de  aplicarlos  á  las  cues- 
tiones que  la  práctica  ofrece ;  lo  tercero,  es  hacer  un  es- 
tudio especial  de  la  cuestión  que  se  trata.  En  conclusión 
decimos  que  la  ingerencia  en  política,  que  se  atribuye  al 
arzobispo  y  su  clero,  no  es  mas  que  lo  que  el  autor  del 
artículo  llama  verdad  relativa.,  dorada  y  engañosa  mentira. 


Otro  interesante  articulo  del  N.  615   de   la  supradieha 
((  Resista,  »  el  cual  tiene  relación  con  el  precedente. 

LAS    PASIONES. 

Las  pasiones  deben  siempre  subordinarse  á  la  razón, 
á  la  verdad;  de  otro  modo  su  extravío  es  funesto  y  suele 
conducir  de  ordinario  á  extremos  tales  que  se  rechazan 
con  energía  por  aquellos  mismos  que  dieron  rienda 
suelta  á  sus  pasiones  desenfrenadas.  Así  el  autor  del  fo- 
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lleto  El  Gobierno  y  la  Revolución,  llevado  de  su  prurito  de 
hacer  inculpaciones  gratuitas  é  injustas  al  clero  para  vin- 
dicar al  gobierno,  para  anatematizar  la  revolución,  no 
hace  mas,  hablando  del  clero,  que  estimular  á  los  pue- 
blos á  que  se  lancen  en  las  vias  revolucionarias. 

En  efecto,  el  autor  del  folleto  citado  presenta  al  clero 
como  enrolado  en  las  filas  de  la  oposición  á  mano  ar- 
mada. ¿Qué resulta  de  aquí?  Que  los  que  crean  al  folle- 
tista sus  asertos  saquen  esta  consecuencia ;  luego  la  re- 
volución es  santa,  desde  que  los  maestros  de  la  moral, 
la  promueven  y  la  aprueban.  ¿  Y  será  á  propósito  para  con- 
solidar el  orden  hacer  entender  de  este  modo  á  los  pue- 
blos que  pueden  en  conciencia  tomar  las  armas  contra 
las  autoridades  civiles  ?  Estamos  seguros  que  el  mismo 
autor  del  folleto  se  asustará  en  vista  de  estas  lógicas  con- 
secuencias, que  fluyen  naturalmente  de  un  asunto  falso, 
estampado  tan  solo  por  inculpar  á  una  corporación  res- 
petable y  pacifica.  Creemos  mas  :  que  solo  los  enemigos 
exaltados  de  la  actual  administración  podrian  hablar 
del  clero  en  el  sentido  que  lo  hace  el  folletista;  pues  seria 
un  medio  de  ganarse  prosélitos  para  la  revolución,  el 
afirmar  que  el  clero  la  aprobaba  y  promovia.  ¡Cuánto 
ofuscan  tarazón  las  malas  pasiones!  ¡A  qué  extravíos 
conducen ! 

No  menos  ofuscada  estaba  la  razón  del  folletista, 
cuando,  resucitando  la  cuestión  eclesiástica,  condena  la 
conducta  firme  y  noble  de  nuestro  digno  arzobispo,  pre- 
tendiendo que  debió  someterse  al  fallo  de  la  Corte  supre- 
ma, por  cuanto  este  tribunal  es  una  de  las  grandes  auto- 
ridades que  se  hallan  al  frente  del  majestuoso  edificio 
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que  nos  delinea,  y  para  con  el  cual  no  vale  la  excepción 
de  incompetencia.  —  Este  argumento  del  folletista  es 
ultra-pagano ;  pues  entrega  en  manos  de  un  tribunal, 
TODO,  sin  excepción,  intereses  del  cielo,  intereses  de  la 
tierra,  conciencia  pública,  conciencia  individual,  reli- 
gión, ritos,  etc.  :  todo  debe  doblarse  de  rodillas  ante  la 
competencia  de  un  tribunal  laico!  ¡Oh!  si  por  extraños 
accidentes,  ese  mismo  tribunal  condenara  al  folletista  á 
hacer  voto  de  pobreza,  obediencia  y  castidad  en  un  insti- 
tuto monástico  cambiando  por  el  sayal  y  cerquillo  sus 
arreos  seculares,  ¿qué  diria  entonces?  ¿A  quién  apelaría 
para  poder  permanecer  en  el  siglo?  La  excepción  de 
incompetencia  no  puede  objetársele  :  es  preciso  aceptar 
sus  fallos,  la  obediencia  es  un  deber. 

Si  ese  mismo  tribunal  pronunciase  una  sentencia  con- 
denando al  presidente  de  la  República  al  destierro  y  á  la 
ocupación  de  sus  temporalidades,  ¿también  el  presidente 
de  la  República  tendria  que  abandonar  su  puesto  y  su 
fortuna,  por  obediencia  al  tribunal  supremo  que  lo  con- 
denara? ¿Qué  haría?  La  excepción  de  incompetencia  no 
vale;  la  sentencia  está  pronunciada  :  la  obediencia  es  un 
deber. 

Ofuscado  estaba  también  por  la  pasión  el  folletista  que 
nos  ocupa,  cuando  por  el  deseo  de  hacer  aparecer  al 
clero  como  enemigo  del  gobierno,  lo  presenta  hostilizán- 
dolo á  una  con  los  pelucones  y  liberales.  En  un  folleto 
destinado  á  circular  en  el  extranjero,  ¿  será  racional  hacer 
aparecer  al  gobierno  combatido  por  el  partido  liberal, 
por  el  partido  conservador  y  por  el  clero?  ¿Qué  conse- 
cuencias podrán  sacar  de  tales  premisas  los  hombres 
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pensadores?  ¿Será  este  un  modo  aparente  para  popula- 
rizar al  gobierno  ó  para  vindicarlo  ante  los  países  civi- 
lizados? Si  los  diarios  del  gobierno  del  Perú,  por  ejem- 
plo, nos  dijeran  que  contra  él  estaban  el  partido  liberal, 
el  partido  conservador  y  el  clero  ¿nos  formaríamos  muy 
aventajadas  ideas  de  la  popularidad  de  ese  gobierno?  Lo 
repetimos  :  ¡  Cuánto  ofuscan  la  razón  las  malas  pasiones  ! 
i  A  qué  extravíos  conducen  ! 


CONCLUSIÓN 


Ojalá  la  lijera  tarea,  que  con  la  mas  sana  intención  nos 
hemos  impuesto,  llene  el  único  designio  que  hemos  tenido 
al  emprenderla,  cual  es  servir  á  la  historia  eclesiástica 
del  presente  siglo,  y  prevenir  nuevos  atentados  de  parte 
de  los  ursurpadores  de  la  jurisdicción  espiritual!  Plegué 
á  la  Providencia  abrir  los  ojos  de  estos  últimos  á  la  luz  de 
la  verdad,  para  que  lean  en  el  libro  de  la  experiencia  que 
la  justicia  del  tiempo  se  anticipa  muchas  veces  á  la  de  la 
eternidad,  y  que  como  quiera  que  sea,  Aquel  que  reina 
en  los  cielos  no  deja  jamas  sin  castigo,  aun  acá  en  la 
tierra,  á  los  perseguidores  de  su  Iglesia.  ¡  Que  la  explosión 
del  sentimiento  católico  que  se  hizo  sentir  con  tanla 
fuerza  en  la  capital  de  Chile,  hasta  obligar  á  las  autori- 
dades civiles  á  abandonar  el  campo  de  la  escandalosa  cues- 
tión ECLESIÁSTICA  quc  habían  formado  de  la  expulsión  del 
oscuro  sirviente  de  una  sacristía  sindicado  de  graves  fal- 
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tas,  sea  una  lección  que  aprovechen  todos  los  que  intentan 
ensanchar  su  poder  con  el  que  solo  ha  sido  confiado  á  los 
ministros  de  la  religión  (1) ! 

Mientras  la  obra  de  Dios  vive  como  la  columna  y  el  fir- 
mamento de  la  verdad  y  sale  siempre  victoriosa  é  incó- 
lume de  todos  los  embates  de  los  que  van  á  provocarla  al 
santuario  de  sus  inalienables  derechos,  sus  opresores  no 
pueden  sino  tener  la  triste  satisfacción  de  haber  causado  á 
la  sociedad  males  de  inmensa  transcendencia,  y  de  haber 
echado  sobre  si  un  baldón  infamante,  una  mancha  que 
nunca  se  borra.  ¡  Quién  sabe  si  los  dias  de  luto  y  de  dolor 
por  que  hoy  pasa  Chile  son  la  expiación  de  las  graves 
ofensas  inferidas  á  la  Iglesia,  en  sus  venerandas  leyes  y 
en  la  persona  de  sus  pastores !  «  A  nadie  ofendemos,  dice, 
hablando  del  actual  estado  de  su  patria,  un  hijo  del  mis- 
mo país,  á  nadie  ofendemos,  cuando,  en  medio  de  los  que 
en  tan  violenta  situación  predican  la  ¡mz^  nosotros  tam- 
bién la  predicamos,  pero  de  una  manera  mas  sóhda  y 
estable,  pues  claro  es  que  no  puede  dar  la  paz  que  con- 
viene, una  situación  que  ellos  mismos  poco  antes  con 
todas  sus  fuerzas  combatieron.  A  nadie  ofendemos  cuando 
injuriados  los  intereses  religiosos,  deprimida  la  autoridad 


(1)  El  nombre  de  escandalosa  cuestión  eclesiástica  fué  dado  á  aquel 
conflicto,  en  1857,  en  una  sesión  pública  de  la  cámara  de  diputados  de 
Chile,  por  el  general  ministro  de  la  guerra,  D.  José  Francisco  Gana. 
Este  sugeto  se  quejó,  en  la  misma  ocasión,  de  los  desbordes  de  la  prensa, 
seguramente  para  disimular  la  obediencia  que  los  diarios  mostraban  al 
gobierno  publicando  todos  los  dias  procaces  insultos  contra  el  clero  y 
sus  prelados.  Pero  después  ha  dicho  acá  en  Paris,  que  él  hizo  lo  posible 
porque  se  llevase  á  efecto  el  destierro  del  arzobispo;  que  no  pudo  em- 
pero conseguirlo  porque  sus  colegas  del  gabinete  y  el  presidente  creyeron 
que  no  convenia  por  entonces. 
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de  los  prelados,  premiada  la  rebelión  contra  la  legitima 
autoridad,  humillado  el  mérito  y  en  pugna  abierta  la 
conciericia  de  los  hombres  timoratos  con  la  marcha  de  los 
que  causan  semejante  situación,  unimos  nuestra  yoz  á  la 
de  los  ministros  desinteresados  de  la  religión  y  señalamos 
á  los  mandatarios  y  á  los  subditos,  á  los  magistrados  y  á 
los  que  obedecen  el  único  árbol  que  produce  el  fruto  de  la 
paz.  Porque  la  fuerza  bruta  que  oprime  á  los  pueblos, 
que  Yeja  á  los  ciudadanos  y  graba  en  todos  los  lugares  la 
marca  afrentosa  de  extorsiones,  crueldades  y  devastacio- 
nes, no  trae  la  paz  que  desean  los  buenos,  por  mas  que 
sus  violencias  alhaguen  las  simpatías  ó  satisfagan  los  in- 
tereses de  algunos...  No  abogamos  por  ningún  partido; 
nuestra  causa  es  la  causa  de  la  Iglesia ;  nuestros  intereses 
los  del  catolicismo  y  nuestra  bandera  la  tiara  y  las  llaves, 
símbolos  de  la  unidad  que  abre  al  hombre,  en  cuyo  cora- 
zón vive  la  fe,  la  entrada  al  reino  de  los  cielos.  Abogamos 
por  la  Iglesia,  porque  ella  es  la  única  que  puede  inspirar 
vigor  y  vida  á  las  repúblicas  y  á  los  imperios,  á  los  que 
gobiernan  y  á  los  que  obedecen,  y  abogando  por  la  Iglesia 
vivimos  persuadidos  de  que  abogamos  por  la  causa  del 
orden,  de  la  libertad  y  por  todo  cuanto  contribuye  al  bien- 
estar político  y  moral  de  los  Estados  (1).  » 

El  Editor. 

(1)  Eyzaguirre,  en  su  obra  ya  citada,  cap.  xxxv,  1. 1. 
FIN. 


¿6 


índice 


iKTnODDCCION V 

Artículo  del  Univers  y  comunicación  de  los  canónigos  Meneses  y 
Solis  publicados  en  el  N.  523  del  expresado  periódico.  1857.    .   ,         1 

Breve  de  Su  Santidad  el  Bapa  Pió  IX  dirigido  al  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Chile,  con  ocasión  de  la  desobediencia  y  recurso  de 
fuerza  de  los  canónigos  Meneses  y  Solis 48 

Contestación  del  arzobispo  á  los  dos  canónigos,  precedida  de  algu- 
nas lineas  del  Univers  de  10  de  Octubre  de  1858 54 

Articulo  del  N.  614  de  la  Revista  católica  de  Chile,  en  contestación 
al  folleto  titulado  El  Gobierno  y  la  fíevoliicion,  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  exordio 89 

Otro  interesante  articulo  del  N.  615  de  la  supradicha  Revista,  el 
cual  tiene  relación  con  el  precedente 100 

Conclusión . 105 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD 

PAPA  Pío  IX 


DOCUMENTOS  IMPORTANTES 


Ui\A    RUIDOSA 

CUESTIÓN  ECLESIÁSTICA  DE  CHILE 


parís 


IMPRENTA  DE  SIMÓN  RAQON  Y  GOMP. 

CALLE    DE    ERFÜRTH,    1 
1860 

T 

^ 


jnm 


I 


1>  I»  > 


ü 


>^ 


>_>  >>:> 


>>  j>  3.::^ 


=^L^  -^-^  ^:>í:5>  :>í>  y  y  >  > 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Dec.  2005 

PreservatíonTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVATION 

1 1 1  Thomson  Park  Dnve 
Cranberfy  Township,  PA  1605S 
(724)779-2111 


^-M^SJÍ^:^ 

>  '^  3 

-*== 

^si." 

,       ---  ^^v    *^Tt~lK-. 

--v.'v.f 

pa. -«i^.^^  "■  ■ 

^  ^T~TS"^ 

£»®'^'i^ 

9  ■  --R4¿p=^  - 

-■T" 

^^ 

2^ 

T>~)'^> 

i-  jSJ^'^^^jf'^  - 

^'-y 

•=^-  "^íC-'^^S 

¡11 

~^^^¿ 

^^> 

3^B  -í 

3)>J>33I 

^  y:s)3^3)P 

>^^ 

t>  -.  í>  :-7»-a.' 

£>:x»33>: 

Wi 

>    3    A.^  • 

rzz^o 

^  '^^^^ 

3~IÍS^  ^ 

^^ 

J>     -^1 — ^ 

5       3 

S> 

Di 

:3: 

SI 

^^íir 

>  -^ZL^    3 

>  3^3>3:> 

£>  jíd 

í^^ 

'3^ 

5^^> 

;^  :-^ 

^31¿>':.^ 

>  3Z3Í3    3 

>  :v3»3^ 

^~ry  "~15>"^ 

5'S 

:^. 

!2>.^ 

S 

íiÉ 

iP   :-^ 

>  -■;¥50!l>  -3> 

>  33»  3)? 

>  j£3»  :  3^ 

S  z 

3>!S>:í. 

^  — 2^ 

'  S"^  ■ 

^y'-53>  3! 

>V:3>»""3a) 

>¿Z>3» 

'  v^"^^^^    )  iT^ 

h  ^*~~^^ 

-y.^^jj)   "2I> 

^^>  :i 

3^~3^X) 

^'3^    ,-^2^r 

3  30>    ■,- 

>   ^^3»  3):í 

*  ^"^^^    rí^ 

"  -__i->^ 

i^á' JI^- 

~>  > 

I>ZISX> 

l3>-£;3>^ 

);>0>    "y 

>  :.>3»   33. 
>'33Í>.Z^> 

>  i>lZI>.32>y>:) 

33  >~ 

ÍZ>3>iÍ 

►  !:>■ 

^^^'^ 

^$^^^ 

^    :^> 

y;^^      Z 

3)  . 

i^ 

j>   ;.3>-:>J 

M^ 

3  J>2:^>  J^^ 
Z>  3¿^30^ 

§1 

;.    S>^^ÍI>         ^   -^^ 

>-5" 

-nsT^íssD^' 

S)  "^:z>--^33>*    :: 

>  7>i3>  Z3^33 

3ZZ3> '  i 

>>  ~"^ 

"^7)^"~^'-^'^ 

!>■ 

33^  ^?í^ ' 

3>:i>.;: 

mjL>  _, 

333JC>3> 

'■Z)ZZ2^  1 

-o>'"°T>^  > 

3 

I3i^33É3í^'-^ 

2)  2>^     3 

>  _;§3t^_,33C>  J-. 

^ZZl^  f 

>  ?^^    '-      jj     ^  ===== 

3l>  Z^>" 

531 

I^3Í!X)| 

^32>     3 

^3Z£^  -3 

>  "I33l3^Z>3  ^ 

^ZZ^' ;' 

>í3I>!I>      ^  "->  .1-^ 

i>   ~T>' 

>  _ 

3^'33K>'^!5 

>  ._^^   -^-m^jt^  '-^^ 

>  Zl5>_JO  >:y 

>     ^ 

=^  "  i 

>'II>'i- 

D^T^  -i3'~ 

3 

:>:3i¿>:p 

>3^  -  3^ 

^Z3u^  ,..;:_> 

)J3>ZZ>!»3t>Z 

L 

ZJ^      ■; 

í¿jC>    ■        >^  ^      "^ 

K>     ~^> 

~^ — T>  "^~í^.y 

>  _ 

:>3sg>'B> 

3>     3> 

33£^    3 

33>ZZJL»3 

__^^ 

I^  ^_; 

f~-<^-^-'^  -^xñ 

» 

Z5»"3>?> » 

Z^      3-«í 

>yStI^    3> 

s~3>z::»::>  3  ^ 

]I^     ■ 

'^ 

z>  ^^^ 

►  ::>::3^) 

3^ 

l7V3^^3 

)  j__ 

>     3 

S)3E>  -2 

>:Z2>3>Z>3Z 

) 

Z^ 

> '  "35^   ■  ^  ")>  "" 

/^wd 

►33: 

3, 

^3>3ie>2 

^J  ^ 

>    z> 

WyJt^  -f 

2>z^^^;5_ 

Z> 

--=< 

>¿2^Z>     "^>-])  ■' 

^^3^y 

03 

S> 

^':>?>5 

í)^ 

>      3 

S^^^í 

2XZ1>Z>Z>3 

3 

-5 

► '  35*^3^        T) '  D 

i>  ::>i^_J5 

►  >  Z>^ 

'3 

"21>3"'^í'^ 

~yz>    ^ 

-* 

---=í 

>'^S3^               J^,;^ 

ryyy^ 

i3" 

:_ZI>3KS 

íO    ^ 

^L»^iJtJt3^^ . 

3 

-'■-í< 

►>^S]ji>      >  -V)  > 

y¡yy    V^^H^ 

::>xy 

2> 

p3^     C3 

j52>Z3]^y 

i>l3f3iP-^-^;¿ 

3 

--í=S 

feí^ 

3X) 

^^^^,    -^- 

8^K 

2i^  i^^3''*Z3^'3  3 

3 

> 

-'.—==; 

í>Z^ZZíZ^:33 

^7^"  "~!>^  ^  H^  ^ 

:>3:xr 

T> 

•■33>3f'S 

>:>    ':3.'^ 

S>  ZX^Z: 

?)3>Z!3C^' Zí'  :>_ 

3 

-=¿=: 

^^^i^'~>'^~~y~ 

:?2)3-: 

3> 

■  1I!^3""5| 

\~^     ~^j 

j2>ZIS^¿ 

3).^^Zl3itI3?-^  .3 

) 

-^ 

15^     "S)  :">)   ' 

mf>''D^z>t>^y 

i::>3D^ 

L>          33:^ 

3>  ZX^  í 

^Z2Ót3^  3>  3 

> 

.  -,J=Í 

>^     :>^^ 

^F>^zx>:^>3:>/ 

3> 

^3:>3^j 

3>~Z3^^^ 

i>  ^§Z3L^_33>  -2 

^ 

■  .^ 

>^2>  -^^^^pj 

3:>::»>  xs^í' 

T>. 

51^     ■  3>"¿, 

''S^3X^' 

3^  3l3G^I^  -* 

D 

» 

r>bcr>  ::5>^ 

T> 

'ZI^3-^'í^ 

Z)*  ■   "  Z)^ 

S^  ZXX^ 

2>  ^^Z^D^Z-^)  3 

> 

^^. 

m>  .^>  .i:?^^ 

r^^>:>  :5:>  : 

>> 

3J>3''-3' 

Z>     3^'5'' 

ny  ZXX5 

s>Z1I3l^Z3>  3 

> 

--=¿: 

0:x3L>^^>^ 

> 

":>>$: 

>       JI>5>Z 

2>  Z5!^^^ 

yt¿>>'S 

> 

_,..^^' 

2>      3   t>  ^ 

> 

'■:^^-i5 

►    Z3>£:| 

F>     3E>'^-2) 

y>X>^3>>Z3 

» 

--3 

5>      >-^^:2>  "^i 

i>át>  \::3»^ 

> 

^>i::3 

?>    ^Zí>"^> 

330Z2)  :  ^ 

» 

.--¿rí 

§>  -  ^  vvT>  ::3 

:>o3>  ;3>>  ^i 

> 

►      3>33 

|>   33>? 

^fzS 

.      =^^ 

S2>        2> 

^3i- 

>3?5^^^>í 

> 
> 

^>'¥ 

*     ^3>33 

> 
> 

__' 

^        > 

>    :^  iS>  :::) 

L>  3!XC»'>  !£ 

>  . 

C3>i>í> 

:z3^3j:^ 

^     ~^3X3* 

¿X3*Z3*    _  ZZl 

» 

-=3 

>   ^^^:>>  ^ 

:d>>:5>;::x>í''">^ 

^ 

::»?> 

I>3^-^2 

>  >3>^, 

>X>  3>  -'  ''ZZí 

^^'  ■  ^ 

¡  ::>  >.2^  ^ 

3^x>l:x>^3^ 

» 

^32> 

'Z>^>:>E 

>  -^z^^í 

.»:Z2>    -'3> 

-=3" 

:>3~T>_::3>^  :5^ 

» 

^z>>^1> 

3>  3;  ^ 

>  .:3»J 

3>  3>  y  035 

» 

«-=; 

^  zr3>  ^t5~^  ^ 

>3'^2>r3>3::>. 

> 

r>:^2>. 

>v  Z3o> 

^Jt>3>^)^ 

> 

~^  >í>D^  -^^ 

>^2>::sS>3  :x:j 

fc 

13^3 

3>3>.^>"->É 

>:       3>G^ 

.!>  3>   '  'ilZJ 

» 

■  3 

^t3>-'  >  '^3lI3*    ~r^ 

>::>2>23e>;í>  :>z:> 

) 

^13^  >!5>      " 

z:»  nyo^:y>7Z 

>       -^-ií^^^    >■>.=> 

32- 

^J3>  "^'L>Z^'  ^ 

r>32>_¿3l>:oq>::: 

fc>  ' 

3»-^    " 

_>"~^'>  T>^)y 

>-     3>'3 

a^y   :>  J 

►^' 

_  _: 

^I3>'  -^'^L>IZ>     ^ 

>:o>:^-*>x>  31» 

^  jy  •: 

3>  ::>.>;^ií; 

>■  -  :3^y: 

^^  y  3:3 

^ 

2- 

J3>!'  ^i3IZ^  ^ 

L»2>23g>^.:r>i: 

%j 

■3>:^_3  ._: 

3>  3©33 

>    ^'1 

^_:^3  33 

1» 

'2    ■ ". 

~^^     .>L>Z^     IJ 

i>)i>>Jt>>.3:z: 

» 

33>3 

3>"^3:>3^ 

:>^  z;^-! 

§L^^^- 

3^ 

j>  "~^>K!  >,^]5!I^ 

x>-^32i»'^: 

>^ 

^^3 

i>:3í>3>^ 

y>.  Z» 

s>:3>3>3„ 

^ 

\ 

'•^Z^'  >^^>~^^ 

X^>7>2»>  j^ 

>^ 

^>3"' 

3>2>g>3"' 

Z^^  :::>€ 

)2>'^   ;.'>~^ 

^ 

►     _, 

^^^■'    o/í'^-"-^      ]; 

t>>3>:  jyj»  >  ':5>^^ 

>j 

3>^3  ~ 

>-:3»^>I33 

Z>33c^J2>:I2>0  3-z: 

> 

,    "^~ 

32>    '>''^>IZ3^    !5 

>»'3>5S>'>    -i^^ 

> 

--3>>  "31 

>:  ::::>s.-3>.'."- 

"3fev.  3>í^^>Z2>   --^   >  3: 

> 

=55 

ZI^'  '?'^  ""XZ!!^  ^ 

X».íO£»3-  í>  ^ 

> 

->:5>_^ 

>Z3>32>-._ 

z:^:7>3  ~" 

8»^  Z'  z>_ 

3 

'1 

Jir>-    >^'^3Z^  ~ 

2>"^13D»":>  '^>"^ 

>^ 

-3»3t: 

>  3>->)^j> 

_zi^  .Z)m 

?>:>  y  33^ 

z> 

►'      1 

7^    >-^  ~>1ii^  ^ 

S>   S>^:^3>   >    ^^i"^ 

>.' 

^>3:"3> 

9  ^:>:>>->5> 

Z:>!^'3S^ 

>y3>     >    3    ^ 

> 

1 

"II3*    '"'^~>^"3>T!3>  ^ 

~3).-:$3>  j*  "iT^ 

3v.^  3: 

>:^l?33^ 

3:DI»333S 

»>Z>  3   3  '~ 

n 

► 

^^2^    j)) )  ~]>  ^~^^ 

':^':>_»>  1»~ 

~2Ji, 

^  .7>>3Z: 

>:^m^- 

3Z»3>.3 

í>:3>3>'3>~' 

=~í 

>    ■     '  • 

:>  ^^^i:^: 

>?>>:a>:>  J>~ 

I>? 

V3^?3>5> 

>Z>^:3?S>3>;3  3>  Z 

^ 

^ 

t- 

_>■'  ^»>  >  II>  j 

>2>  20>  ->       S> 

ZI3í 

^  33 12^ 

^J¿ 

1^    ' 

Z>  ->í^>OT:>: 

>:5)  .>3>.;> '  :^^^^ 

~~>K 

» 3^:^ 

3feJ>''5> 

ZZ>'3)2:^>^  3^3 

-7-^ 
.J— > 

»►> 

>  y:)^~y^^z 

>3>  >:3>:>' Jí>^ 

Z2S 

►.333> 

::::icr3> 

^2>'  3i^3^  3'    ^  ■' 

— ^ 

») 

>  >:>>>- 

>  :^:> 

X» 

3» 

Z>5>'3> 

^'r^í^^  ^     ^r^    - 

3 

> 

ft>  :¡ . 

»-  >j>:j>   1 

y^¿ 

»> 

3á>3>  3 

>5]' 

«^  ---.^  ->^   -^fcí^ 

^>^;ív«^:>.  ..^^7!i»: 

^ 

fc,  ,"»3~^"^'^ 

--~J5>-3>:' 

^"mrT)  3>2>  Z>  '  3>^"^' 

— < 

»i 

